4-4-525/p 

MEMORIA 

QUE  SOBRE  EL  CONTAGIO 

DE  LA  FIEBRE  AMARILLA, 

EXTENDIÓ  Y  PRESENTÓ 

Á  LA  REAL  ACADEMIA  MÉDICO-PRÁCTICA 

DE  BARCELONA, 

•  •  _ 
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DE  CARTAGENA  ^  SOCIO  INTIMO  DE  LA  REAL  ACADEMIA 
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£o  que  yo  aseguro  es  3  que  la  inceríidumbre  que  se  atri¬ 
buye  á  la  Medicina  9  nace ,  ó  de  que  se  aplican  poco  los  Mé¬ 
dicos  á  las  observaciones  9  6  de  que  no  las  hacen  con  el  cuy- 
dado  que  ellas  piden. 

Plquer  de  calenturas» 
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EL  SERENÍSIMO  SEÑOR  INFANTE 
DON  CARLOS  MARÍA  ISIDRO,  &C.  &C.  &C. 
PROTECTOR  DE  LA  MEDICINA .  DE  ESPAÑA 


Y  PRESIDENTE  PERPETUO  DE  LA  REAL 
ACADEMIA  MEDICO-PRACTICA  DE 

BARCELONA. 


SERENÍSIMO  SEÑOR. 


Un  Rey  tan  amante  de  la  salud  de 
sus  vasallos  como  nuestro  Augusto  So¬ 
berano  que  nombró  á  J  .  A.  Serenísima 
por  Protector  de  la  Medicina  de  su 
Rey  no:  la  Real  Academia  médica  bar¬ 
celonesa  que  proclama  á  V.  A.  Sere¬ 
nísima  su  Presidente  perpetuo ,  me 
enseñan  el  camino  que  debo  seguir  en 
la  elección  de  Mecenas  de  este  mi  pri¬ 
mer  ensayo  sobre  el  Contagio  de  la 


Fiebre  amarilla ,  premiado  por  aquel 
cuerpo  científico  consagrado  principal - 
mente  al  estudio  de  las  epidemias. 

Dígnese  V.  A.  Serenísima  acoger 
esta  mi  obrita  bajo  su  protección ,  y 
será  un  poderoso  estímulo  para  que 
los  demas  facultativos  del  Reyno  for¬ 
men  un  decidido  empeño  de  trabajar 
á  habilitarse  para  socorrer  oportuna¬ 
mente  á  sus  semejantes  en  los  conflic¬ 
tos  epidémicos ,  que  con  tanto  horror 
han  destruido  esta  Monarquía.  Yo  que¬ 
daré  perpetuamente  reconocido  á  V.  A. 
Real  en  haber  tenido  la  bondad  de 
dignarse  admitir  este  pequeño  trabajo. 


SERENÍSIMO  SEÑOR. 


J  l.  R.  p  de  v.  a. 


Ramón  Romero  y  Velazquez. 
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INTRODUCCION. 

,  . ,  L  ’  . 

Al  ver ,  Señores,  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  mar¬ 
tes  doce  de  julio  de  este  año  de  mil  ochocientos 
diez  y  siete  ,  el  programa  que  ese  Real  Cuerpo 
propone  por  objeto  de  un  premio,  á  saber,  „Si  de¬ 
be  conservarse ,  moderarse ,  ó  tenerse  por  infundada 
la  opinión  de  que  la  fiebre,  llamada  amarilla  ,  es  de 
suyo  contagiosa  ”sin  reflexionar  lo  débil  de  mis  fuer¬ 
zas  ,  lo  arduo  de  la  empresa  ,  ni  lo  poco  que  de 
cierto  se  sabe  de  epidemias  y  contagios  ,  me  deter¬ 
mino  ,  por  si  puedo  ser  útil  á  la  humanidad  ,  á  po¬ 
ner  en  consideración  de  ese  Real  Cuerpo  este  cor¬ 
to  trabajo ,  fruto  de  mis  observaciones  y  tareas  de 
los  años  de  mil  ochocientos  once  y  doce,  en  que  fui 
testigo  de  la  epidemia  que  afligid  á  Jumilla  ,  anti¬ 
gua  villa  del  Reyno  de  Murcia.  La  cuestión  que 
propone  la  Real  Academia ,  es  la  mas  digna  de  sus 
deberes  ;  y  en  desempeño  del  objeto  que  se  pro¬ 
puso  en  la  época  de  su  erección  el  testimonio  mas 
claro  de  sus  afanes.  Con  solo  esta  ligera  reflexión 
impondré  silencio  á  la  malicia  ,  si  presume  que  á 
mi  lengua  empaña  el  sucio  telo  de  la  adulación  ¿cuan¬ 
tas  víctimas  han  sacrificado  las  epidemias  y  conta¬ 
gios  desde  el  origen  de  la  especie  humana?  ¿y  con 
que  fuerzas  cuentan  los  hombres  para  oponerse  á 


sus  furias  ?  Aquí  mudaría  yo  de  concepto  ,  si  el 
Cielo  me  hubiese  comunicado  un  leve  eco  de  aquel 
precioso  don ,  que  prodigo  derramó  sobre  el  orador 
de  Atenas,para  inflamar  del  mas  noble  entusiasmo  á 
los  sabios  profesores  del  arte  á  que  depusiesen  los 
frívolos  intereses  mundanos,  y  anteponiendo  la  sa¬ 
lud  y  vida  de  millones  de  individuos  de  su  espe¬ 
cie  al  contingente  riesgo  de  exponer  las  suyas  ,  ob¬ 
servasen  impávidos  el  genio  devorador  de  la  san¬ 
grienta  idra ,  que  impune  devasta  Naciones  enteras* 
Pero  ¡oh  fatalidad  de  la  especie  humana  ,  y  que  tor¬ 
cido  empeño  á  veces  nos  impone  nuestra  fantasía! 
No  hablo  cuando  nos  precipita  en  los  feos  horro¬ 
res  del  crimen  ,  sino  cuando  nos  lisongea  con  una 
gloria  aerea  y  despreciable.  Yo  pudiera  citar  suge- 
tos  de  conocido  mérito ,  que  entregados  con  ardor  y 
entusiasmo  al  estudio  de  pueriles  debilidades  les  con- 
duxeron  á  un  fin  temprano  y  triste...  Mas  respe¬ 
temos  sus  cenizas.  Y  si  los  Botánicos  tributan  pom¬ 
posos  elogios  á  sus  comprofesores  que  malograron 
sus  vidas  por  registrar  en  opuestos  climas  ei  estam¬ 
bre  de  la  zarza  ,  ó  la  oja  de  la  ortiga  ,  si  les  es  dolo- 
rosa  tan  desgraciada  muerte  ,  llórenla  en  hora  buena, 
empero  serános  mas  amarga  cuando  recordemos  el 
solo  objeto  que  la  ocasionó.  ¡Cuan  grande  y  mages- 
tuoso  no  se  representa  en  nuestra  memoria  el  Médi¬ 
co  en  Gefe  del  tercer  Egército  D.  Tadeo  Lafuente, 
cuaado  recordamos  su  precipitada  marcha  desde  la 
ciudad  de  Lorca  á  esta  Capital  y  su  lazareto,  adon¬ 
de  la  humanidad  afligida  esperaba  sus  consuelos! 
Entra  este  héroe  en  aquellas  mansiones  del  dolor  y 
agonía  ,  y  como  un  tierno  padre  ,  afligido  y  dili¬ 
gente  á  vista  de  los  males  que  acongojan  á  sus  hijos, 
se  olvida  de  sí  mismo;  y  se  entrega  todo  al  bien  de 
sus  semejantes.  Intentando  por  todas  partes  sofocar 
á  la  idra  en  sus  primeros  asaltos ,  no  atiende  al 


golpe  que  á  él  le  amaga,  con  el  que  nos  priva  del 
hombre  mas  benéfico  de  nuestra  época.  Muere  La- 
fuente  ,  pero  disputando  á  la  furia  las  víctimas ,  las 
preciosas  vidas  de  sus  hermanos.  Desde  el  lecho  don¬ 
de  le  postra  el  mal  ,  y  le  circundan  las  sombras 
de  la  muerte  ,  consuela  y  esfuerza  á  los  que  aun 
pueden  salvarse.  Su  muerte  le  es  mas  dolorosa  en 
cuanto  prevé  lo  que  la  humanidad  se  ha  de  re- 
séhtir  de  ella.  Se  duele  en  fin  de  no  haber  podido 
demostrar  lo  bastante  la  utilidad  de  su  plan  paraque 
todos  lo  abrazaran  ;  y  no  le  queda  otro  consuelo 
que  el  verse  rodeado  de  discípulos  instruidos ,  que 
aprovechados  de  sus  lecciones  seguirán  sus  pasos* 
gNo  será  digno  este  Español  de  que  le  comparémos 
al  Médico  de  Coos  ,  á  quien  solo  el  amor  al  bien  de 
la  humanidad  le  condujo  á  remotos  climas  ?  Lafuente 
no  es  un  Asclepiades  ,  que  en  la  mayor  opulencia  de 
Roma ,  se  aprovecha  del  atraso  en  que  se  hallaban 
las  ciencias  para  elegir  una  que  le  pueda  ser  de  mu¬ 
cho  lucro  ,  ni  menos ,  como  el  Médico  de  Férgamo, 
adula  á  Marco  Aurelio  y  á  Lucio  Vero  ,  para  que  le 
colmen  de  favores  ;  y  ostentando  por  todas  partes  su 
erudición  y  tino  en  el  pronóstico ,  humilla  y  destruye 
á  sus  comprofesores...;  pero  abandona  á  todos  y  huye 
cobarde  cuando  un  contagio  devora  á  Roma.  Lafuente 
se  separa  de  los  Generales  del  Egército  ,  les  elogia 
á  :su  inmediato  para  que  le  confien  sus  cargos, 
y  él  apartándose  del  brillo  de  los  que  mandan  se 
precipita  al  sitio  donde  mas  padece  la  humanidad, 
y  toda  su  gloria  la  cifra  en  consolarla  (r).  ¿Y  á  vista 
de  este  pasmo  de  heroísmo,  quien  habrá  aun  que 
profiera  que  el  Médico  no  debe  exponerse  á  los  con¬ 
tagios?  ¡Miserables!  abjurad  vuestro  error,  <5  se¬ 
réis  borrados  del  padrón  donde  el  Médico  es  seña- 


(i)  Jamás  vi  á  Lafuente  ,  ni  soy  adicto  á  su  sistema. 
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lado  con  los  epítetos  de  dulce,  humano,  magná¬ 
nimo,  Inalterable  en  los  peligros  yen  los  contagios, 
inaccesible  á  la  cólera ,  á  la  bajeza ,  á  la  corrupción 
de  las  riquezas  y  de  los  honores ,  juez  sabio  y  tran¬ 
quilo  para  el  bien  y  el  mal ,  ministro  ó  mas  bien  pon¬ 
tífice  de  la  naturaleza.  Porque  en  efecto ,  Señores, 
el  médico  no  es  hombre  de  los  siglos,  ni  del  presen¬ 
te  :  él  aplica  las  leyes  generales  y  juzga  con  igual¬ 
dad  ,  y  si  la  fortuna  le  abandona,  él  encuentra  su 
recompensa  en  la  conciencia  de  haber  obrado  bien. 

Si  en  el  sangriento  y  reñido  combate  de  una  ba¬ 
talla  ,  abandonasen  los  Generales  á  merced  del  acaso 
las  huestes  ¿cual  seria  el  resultado?  cuantas  víctimas 
no  sufriria  la  tropelía  ,  la  confusión  y  el  desorden, 
que  con  el  tiempo  hubieran  tal  vez  dado  pruebas 
mas  excelentes  de  pericia  que  los  que  huyeron.  ¿El 
Oráculo  de  Coos  supo  lo  que  Harbert ,  Solano  de 
Luque  ,  Boerhaave  ,  Haller  y  otros  ?  Pero  para  que 
nos  fatigamos  en  querer  llevar  mas  al  cabo  una  ver¬ 
dad  tan  de  bulto.  La  patria  nos  recibe  en  su  seno 
cuando  venimos  al  mundo  :  ella  asegura  nuestra  exis¬ 
tencia  y  libertad  :  ella  nos  protege  con  sus  leyes  y 
con  sus  armas  contra  la  violencia  de  los  estrangeros, 
y  contra  las  asechanzas  de  los  conciudadanos.  Cari 
sunt  párenles ,  cari  iiberi  ,  propinqui  familiares :  sed 
omnes  omnium  caritates  patria  una  complexa  esti 
pro  qua  quis  bonus  dubitet ,  mortem  oppetere ,  si 
ci  sit  profuturus.  Esparta  y  Atenas,  no  nos  repi¬ 
táis  hechos  de  vuestras  matronas  y  legisladores  ,  por¬ 
que  mas  bien  probaríais  una  pasión  *  por  la  patria 
que  os  arrastró  á  cometer  excesos  ó  maldades  del 
honor  que  rasgos  de  virtud.  Los  Espartanos ,  mas 
prudentes  que  el  frágil  sexo,  sin  ser  fanáticos,  res¬ 
petaban  á  los  ancianos  que  hablan  servido  á  la  pa¬ 
tria  como  unos  monumentos  de  que  se  tiene  por  sa¬ 
grado  el  conservar  sus  reliquias.  Dracon  entre  los 
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Atenienses  ,  señala  pena  de  muerte ,  no  al  que  se  su s- 
trae  de  las  obligaciones  de  su  profesión ,  sino  al  me¬ 
ramente  ocioso,  que  quiere  vivir  á  espensas  de  las 
fatigas  de  los  demas. 

Soberanos  de  la  tierra  ,  si  aborrecéis  que  la 
sangre  de  vuestros  semejantes  tiña  el  mar,  <5  riegue 
el  suelo ,  no  basta  que  evitéis  los  desastres  de  la 
guerra  y  las  convulsiones  sediciosas ,  es  necesario 
que  os  opongáis  con  firmeza  al  terrible  azote  de  los 
contagios  que  marchitan  en  flor  las  mas  preciosas 
plantas  de  vuestros  dominios.  La  fuerza  de  los  Rey- 
nos  consiste  en  el  número  de  los  vasallos.  Quien 
tiene  mas,  es  mayor  Príncipe,  no  el  que  tiene  mas 
estados,  porque  estos  no  se  defienden  ni  ofenden 
por  sí  mismos ,  sino  por  sus  habitadores ,  en  los  cua¬ 
les  tienen  un  firmísimo  ornamento  ;  y  así  dixo  ei 
Emperador  Adriano  ,  que  quería  ’mas  tener  abun¬ 
dante  de  gente  el  imperio  que  de  riquezas.  Los  an¬ 
tiguos  pusieron  gran  cuydado  en  la  propagación  pa¬ 
ra  que  se  fuesen  sustituyendo  los  individuos,  en  lo 
que  fueron  tan  advertidos  los  Romanos  ,  que  seña¬ 
laron  premios  á  la  procreación,  y  no  notaron  como  in¬ 
famia  el  celibato.  Scipion  Africano  decía ,  que  que¬ 
na  mas  conservar  un  ciudadano  ,  que  vencer  mil 
enemigos ,  porque  vencer  al  enemigo  es  obra  del  Ca¬ 
pitán  ,  y  conservar  un  ciudadano  es  de  padre  de  la 
patria.  Padre  mió ,  esclamo  la  única  hija  de  Jepté, 
juez  Soberano  de  Israel  ,  viéndolo  llegar  y  rompien¬ 
do  sus  vestidos,  si  habéis  abierto  vuestra  boca  al 
Señor  (con  algún  voto  fatal  para  mi)  hacéd  de  mi 
cuanto  hubieseis  prometido  :  basta  para  nosotros,  que 
vos  hayais  logrado  victoria  contra  vuestros  enemigos. 

Disimulad  ,  Señores,  la  demasía  ,  pero  mi  corazón 
no  encuentra  reposo  por  mas  que  la  lengua  abunde 
de  ejemplos  que  esciten  el  interes  de  nuestra  con¬ 
servación,  hasta  que  vea  formar  á  los  hombres  el 


empeño  que  merece  tan  sagrado  objeto.  La  Medicina* 
el  Arte  noble  ,  que  tiene  por  objeto  hacer  bien  á  la 
humanidad  doliente,  no  mereció  tan  temprano  como  las 
demas  ciencias  físicas  y  políticas  la  consideración  y 
desvelos  del  hombre.  Los  Caldeos  tenían  sabios  que  se 
ocupaban  en  levantar  soberbios  edificios,  y  astrónomos 
que  determinaban  el  curso  de  los  cometas ,  cuando 
aun  no  podía  la  historia  nombrarnos  un  médico. 
¿Que  lujo  no  ostentaban  los  Egypcios  en  los  pórti¬ 
cos  de  los  templos ,  en  sus  figuras  de  escelente 
escultura ,  con  otras  mil  invenciones  que  los  hacen 
acreedores  á  la  gloria  de  haber  sido  los  primeros 
que  formaron  la  división  del  año  en  doce  partes  ó 
meses :  que  hablaron  de  la  inmortalidad  del  alma, 
y  de  la  figura  de  la  tierra :  que  observaron  muchos 
eclipses  del  Sol  y  de  la  Luna  :  que  formaron  la  mas 
sabia  política  de  gobierno  :  y  en  fin  que  manifestaron 
el  buen  gusto  en  la  delicadeza  de  sus  artes ,  fábri¬ 
cas  ,  canales  y  oíros  muchos  mas  adelantos  que 
poseían  cincuenta  años  antes  que  Esculapio  fuese 
deificado  ?  Testimonios  todos  que  acreditan  lo  que 
fué  el  hombre  desde  sus  primeros  pasos  :  amante  de 
gloria ,  escudriñador  de  los  misterios ,  ambicioso  de 
la  instrucción  que  puede  darle  un  ascendiente  su¬ 
perior  á  los  demas  hombres  para  subyugarlos.  Y  así 
las  primeras  épocas  de  las  sociedades  nacientes  no 
podían  ser  las  de  atender  al  hombre.  Mas  tarde, 
cuando  ya  estaban  tomados  todos  los  medios  que 
dan  brillo  al  hombre ,  parece ,  empezó  á  merecer 
la  Medicina  la  atención  de  los  Filósofos.  La  con-* 
templacion  de  los  males  físicos  escitó  la  emulación 
cuando  los  Sacerdotes  Magos  y  Agoreros  adquirían 
fama  y  séquito.  Cuando  veian  acudir  los  personages 
y  hombres  célebres  á  oir  de  las  divinidades  el  ali¬ 
vio  para  sus  males  internos,  que  fueron  siempre  mi¬ 
rados  como  tiros  que  dirigían  los  Dioses  á  los  cul- 
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pados  entonces ..  Si  entonces ,  que  hasta  los  Princi¬ 
pes  y  potentados  mas  fuertes  se  revestían  de  mé¬ 
dicos  ,  daban  consejos  envueltos  en  mil  supersticio¬ 
nes  ridiculas ,  pero  suficientes  para  contribuir  á  di¬ 
vinizarlos,  y  para  que  creyesen  aquellas  obscuras 
gentes  que  no  solo  el  acaso  ó  el  poder  ensalzaba  á 
estos  personages ,  sino  la  mano  poderosa  de  los  Dio¬ 
ses ,  quienes  los  hacían  participes  de  sus  soberanas 
luces.  Esta  ciega  superstición  descuydd  mucho  mas 
las  enfermedades  agudas,  y  especialmente  las  con¬ 
tagiosas  que  se  hacían  epidémicas :  época  que  no  pue¬ 
de  contarla  medicina,  por  la  de  su  origen,  como 
ciencia  d  arte  ,  sino  la  de  su  fatalismo.  Sodalidio  y 
Machaon  v  pequeños  Reyes  de  Grecia  ,  acreditaron 
sus  conocimientos  de  cirugía  en  la  curación  de  los 
heridos  del  sitio  de  Troya  ,  y  en  el  tino  con  que 
estraían  los  dardos  y  flechas  ;  pero  no  fueron  con¬ 
sultados  ;  ni  prestaron  atención  á  los  soldados  que 
atacaba  la  peste  qne  se  escitd  en  los  egerciíos,  sin 
duda  por  la  misma  causa  que  aun  tiene  preocupa¬ 
da  el  Africa  y  Asia  ,  sabemos  lo  que  refieren  las  sa¬ 
gradas  letras  de  tiempo  anterior  á  estos  hechos  ,  pa¬ 
ra  aislar  á  los  leprosos  ,  pero  eran  preceptos  del  mis¬ 
mo  Dios  en  los  que  no  pueden  alegar  mérito  los 
hombres. 

Las  enfermedades  aunque  tan  antiguas  como  los 
desaciertos  de  los  hombres  ,  no  las  conocio  la  medi¬ 
cina  sino  cuando  existid  como  arte  ,  que  fué  cuan¬ 
do  contaba  muchos  hechos  y  observaciones  rela¬ 
tivas  á  las  mismas  ;  cuando  conocid  sus  sistemas 
propios  ,  las  señales  que  las  diferenciaban  ,  y  la  uti¬ 
lidad  d  inutilidad  de  los  socorros.  Cuando  existid 
Hipócrates  para  el  bien  del  género  humano.  Pero  este 
sabio  legislador  de  la  medicina  ,  ni  conocio  iodos 
los  males  ,  ni  pudo  observar  todas  sus  circunstancias. 
Las  enfermedades  epidemico-coníagiosas  soa  uno 
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de  los  objetos  que  se  escaparon  á  so  gran  penetra¬ 
ción  ,  bien  porque  no  se  le  ofreció  ocasión  de  ob¬ 
servarlas  ,  ó  por  que  no  existieron  en  su  tiempo  en 
los  diferentes  pueblos  que  honró  con  su  presencia, 
(i)  El  no  ser  tal  vez  conocidos  aun  muchos  de  los 
contagios  que  ahora  nos  afligen,  y  la  grande  atención 
que  Hipócrates  puso  en  observar  las  variaciones  at¬ 
mosféricas  ,  y  su  poderoso  influjo  en  nuestra  econo¬ 
mía  para  ocasionar  enfermedades  comunes,  sin  duda 
alguna  distrajeron  al  venerable  anciano  de  pensar 
que  hubiese  achaques ,  que  independientes  del  temple 
de  lar  atmósfera  pudiesen  hacer  tránsito  de  un  enfer¬ 
mo  á  un  sano  para  que  sufriese  igual  dolencia. 

Si  los  contagios  ó  las  enfermedades  epidemico- 
contagiosas  han  reynado  ó  no  en  todos  tiempos ,  es 
un  punto  que  no  pretendemos  discutir  ,  porque  siem¬ 
pre  tendríamos  que  caminar  por  el  país  de  las  con- 
geturas ,  y  la  humanidad  poco  consuelo  recibiría 
aunque  averiguásemos  lo  cierto.  La  historia  no  siem¬ 
pre  es  fiel  y  exacta  ,  ni  nos  refiere  todos  los  aconte¬ 
cimientos  del  globo.  El  estudio  de  las  epidemias  y 
contagios,  aunque  muy  luego  empezaron  á  afligir  á 
la  humanidad  ,  es  tal  vez  ei  ramo  de  medicina  que 
mas  se  resiente  de  sus  atrasos,  y  el  que  debía  sin 
duda  alguna  cultivarse  con  mas  esmero,  porque  ellas 
solas  sacrifican  mas  víctimas  que  todas  las  demas  pla¬ 
gas.  Las  dificultades  que  ofrece  el  estudio  y  observa¬ 
ción  de  este  inportantísimo  ramo ,  son  á  veces  supe¬ 
riores  á  nuestras  fuerzas,  y  los  obstáculos  y  riesgos 
que  las  acompañan  hacen  retraer  á  muchos  de  su 
empeño  é  inclinaciones  mas  ardientes.  ¿Pero  cual 
objeto  mas  noble,  mas  grande,  mas  digno  de  la  es¬ 
timación  pública  ,  que  aquel  que  ocupa  al  hombre 

(i)  No  iodos  le  suponen  en  la  peste  que  afligió  á  Atenas, 
durante  la  guerra  del  Peloponeso. 


con  riesgo  de  su  propia  vida  para  poner  en  salvo  3a 
de  millares  de  sus  hermanos?  Palamedes  se  hizo  dig¬ 
no  de  la  gratitud  de  los  Griegos ,  mas  por  haberlos 
libertado  de  una  peste  que  asolaba  á  Helesponío,  que 
por  haber  dado  pruebas  de  su  gran  valor. 

Noble ,  grande  y  difícil  empresa  es  el  estudio 
de  las  epidemias  y  contagios ,  la  vida  de  un  hombre 
es  limitado  término  para  entrever  el  inmenso  espacio 
que  ocupan.  Cuando  contemplo  el  concurso  de  cau¬ 
sas  tan  poderosas  como  varias,  que  pueden  influir  á 
producirlas  ,  modificarlas  y  destruirlas  ,  me  parece 
que  Nacuart  anduvo  escaso  en  las  dotes  que  concede 
ai  observador  que  debe  ocuparse  en  estudiarlas,  por¬ 
que  aunque  le  queramos  suponer  adornado  de  vasto 
ingenio,  de  espíritu  sublime,  capaz  de  abrazar  en 
su  mente  lo  grandioso  del  objeto ,  y  que  al  mismo 
tiempo  reúna  la  felicidad  de  poder  prestar  atención 
hasta  los  mas  mínimos  objetos ,  y  observarlos  en  to¬ 
das  sus  relaciones  ,  para  que  de  tan  prolijo  examen 
resultase  el  valor  que  poseía  cada  uno  de  los  agentes 
que  entraban  como  partes  á  la  producción  del  mal, 
ó  disposición  de  los  sugetos  para  contraerlo ,  no  era 
fácil  aun  el  poder  congratularse  del  triunfo.  Era  ne¬ 
cesario  que  el  genio  que  pintamos  ,  no  contase  sus 
dias  por  años  ,  sino  por  dilatados  siglos  ,  y  que  á 
esta  superior  prerogativa  ,  le  agregásemos  la  de  po¬ 
der  visitar  el  globo  con  la  rapidez  que  la  luz  se  pre¬ 
cipita  por  el  espacio,  porque  las  epidemias  no  apa¬ 
recen  todos  los  años  ,  ni  en  todas  las  edades ,  ni 
siempre  en  determinados  sitios ,  ni  los  hombres  á 
quien  acometen  son  los  mismos ,  ni  el  curso  de  cau¬ 
sas  y  circunstancias  que  precede  y  acompaña ,  es 
idéntico. 

Parece  que  las  epidemias  contagiosas,  luego  que 
devastan  un  Reyno ,  hacen  la  retirada  hasta  que  los 
hombres  se  recobran  de  su  azote ,  y  se  multiplican 


sobradamente  para  poder  entonces  saciarse  de  nuevo 
en  su  ruina.  Estas  ausencias  de  las  enfermedades 
para  aparecer  de  nuevo  deben  mirarse  como  la  huida 
pérfida  de  un  astuto  enemigo ;  porque  con  la  sepa¬ 
ración  por  algunos  anos  se  borra  de  la  memoria  la 
desolación  y  la  ruina  ,  y  poco  á  poco  se  acostum- 
bran  los  hombres  á  mirar  con  indiferencia  ó  tener 
por  inútiles  todas  las  medidas  de  precaución  ,  cuya 
conducta  es  tanto  mas  repreensible ,  cuanto  hallán¬ 
dose  desprevenidos  y  en  el  reposo  de  una  confianza 
incierta ,  asegura  de  este  modo  el  mal  su  triunfo.  El 
sudor  ánglico,  la  angina  maligna,  la  coqueluche ,  y 
aun  la  lepra  y  otras  dolencias  que  devastaron  Rey- 
nos  enteros  solo  se  citan  de  paso  en  las  obras  de 
los  modernos  ,  y  llegará  dia  (  no  lo  permita  el  Cielo) 
que  el  beneficio  del  pus  vacino  se  deseche  y  caiga 
en  desprecio  por  el  olvido  del  contagio  de  las  vi¬ 
ruelas  ;  y  entonces  cual  tímidas  palomas  que  á  vista 
del  voraz  milano  quedan  yertas  y  sin  acción  para 
evitar  su  ruina  ,  serán  devorados  párvulos  sin  cuen¬ 
to  que  dejó  indefensos  y  á  merced  de  un  despre¬ 
ciado  riesgo  la  apatía  mas  punible.  Pero  paraque 
pretendo  ,  Señores ,  convencer  con  tristes  vaticinios 
verdades  que  acreditan  funestos  hechos  ?  Marsella, 
Rochefort  Cádiz,  Málaga,  Fíladelfia  que  en  distin¬ 
tas  épocas  fuisteis  desoladas  ,  hablád.  ¿  Quien  se 
aprovechó  de  aquellos  antiguos  desastres  para  ocur¬ 
rir  con  tino  á  los  que  de  nuevo  os  sucedieron  aun¬ 
que  fueron  idénticos  ? 

El  poco  cuydado  que  los  Médicos  y  el  Gobierno 
han  puesto  en  dejar  para  bien  de  sus  sucesores  no¬ 
ticias  exactas  de  las  plagas  que  han  sufrido  ;  y  el 
diferente  aspecto  con  que  éstas  á  veces  se  presen¬ 
tan  ,  es  el  escollo  donde  se  estalla  la  mas  presumida 
confianza  del  poco  detenido  observador.  ¡Que  vista 
de  lince  ,  que  sagacidad  tan  enorme  ,  y  que  pre- 
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vención  de  noticias  y  circunstancias  no  deben  ador¬ 
nar  al  Médico ,  que  ha  de  presentarse  al  frente  de 
un  contagio  para  salvar  un  pueblo  ,  ilustrar  el  Go¬ 
bierno  y  dirigir  á  todos  al  abrigo  del  sagrado  es¬ 
cudo  de  una  precaución  segura  y  cierta  J  el  examen 
de!  suelo  ,  conocimiento  de  los  alimentos ,  análisis 
de  las  aguas  ,  noticia  del  egercicio  de  los  naturales, 
de  sus  costumbres  ,  relaciones  políticas  ,  industria-' 
les  ,  historia  de  sus  epidemias ,  y  enfermedades  pro¬ 
pias  de  aquel  recinto  ,  son  escasos  medios  para  deci¬ 
dir  tan  sublime  punto.  Debe  sujetar  á  las  mas  exac¬ 
tas  pruebas  para  conocer  todas  sus  relaciones  é  in¬ 
fluencias  ,  esa  enorme  masa  que  nos  oprime  y  me¬ 
día  entre  nosotros  y  las  esferas  ,  debe  remontarse 
á  la  contemplación  de  esos  globos  luminosos  para 
saber  apreciar  su  influjo,  cuando  se  acercan  o  se 
separan  de  nuestro  planeta  ,  debe  en  fin  descender 
al  corazón  del  hombre  ,  y  allí  estudiar  sus  incli¬ 
naciones  ,  apetitos  y  pasiones.  ¡Cuan  grande  es  el  Mé¬ 
dico  que  posee  su  arte  i  ¡Cuanto  bien  no  debe  pro¬ 
meterse  la  humanidad  ,  si  dotado  de  tan  necesarias 
luces  ,  las  emplea  en  alivio  de  sus  semejantes  !  Mos¬ 
cova,  Viena,  Roma,  Marsella,  Cádiz,  Sevilla,  Má¬ 
laga,  Fiiadelfia,  ciudades  populosas  de  casi  todo  el 
mundo  ,  que  tristes  cuadros  presenta  la  Historia  de 
los  acontecimientos  de  vuestras  plagas  !  La  humani¬ 
dad  en  su  desolación ,  al;  paso  que  disimula  los  desa¬ 
ciertos  de  los  profesores,  que  animados  de  un  jus¬ 
to  celo  ,  no  conocieron  la  Índole  del  mal ,  reclama 
de  nosotros  con  el  mayor  imperio  la  obligación  de 
instruirnos  cuanto  exige  la  difícil  empresa  de  cono¬ 
cer  á  tiempo  el  genio  del  mal  que  amenaza  á  una 
generación  entera.  Empero  ,  los  manes  de  los  que 
fueron  víctimas  sacrificadas  por  la  ostinacion  ,  es¬ 
píritu  de  partido,  despotismo  profesado  á  la  opinión  de 
hombres  célebres ,  y  demas  infernales  tramas  á  ¡que 


(14) 

nos  arrastran  miserables  pasiones  ,  no  perdonan  el 
negro  crimen  á  los  delincuentes ,  desde  la  fria  tum¬ 
ba  do  yacen  sus  cenizas  piden  venganza  de  tama¬ 
ños  males. 

Si  la  Medicina  aunque  elevada  á  la  alta  digni¬ 
dad  de  ciencia,  marchando  á  paso  firme  por  el  ca¬ 
mino  que  acababa  de  trazarle  el  gran  Hipócrates, 
muy  luego  sufrió  en  sus  bases  mejor  cimentadas  la 
condición  de  los  tiempos  que  ie  sucedieron  ,  ¿que  de¬ 
bía  entonces  esperar  la  doctrina  de  las  epidemias  y 
contagios  ,  que  á  espensas  de  tan  brillante  plan  se 
prometía  descubrir  sus  primeras  verdades?  Desmaya 
la  lira  de  Apolo  con  el  ronco  estrépito  de  Marte, 
que  desde  Roma  resuena  en  la  decaída  Grecia  con 
mil  otras  causas  que  malograron  los  desvelos  de  la 
estirpe  de  Esculapio ,  suceden  muerte  y  estermi- 
nio  á  los  saludables  auspicios  del  Padre  de  la  Medi¬ 
cina.  Roma  eclipsa  la  gloria  de  su  imperio  con  lo 
mal  prevenida  que  se  encuentra  en  sus  violentas 
epidemias.  Pasa  el  resplandor  de  su  gloría  sin  que 
la  humanidad  pueda  contar  señalados  consuelos  de 
la  Soberanía  Romana ,  y  la  incursión  de  los  Vánda¬ 
los  en  Europa  suspende  por  una  série  de  siglos  el 
curso  de  las  ciencias.  Al  contemplar  dias  tan  luctuo¬ 
sos  ,  mas  que  disimular  sus  cortos  progresos ,  com¬ 
padezco  situación  tan  lamentable.  Los  pálidos  cre¬ 
púsculos  de  luz  que  los  Árabes  esforzados  nos  han 
trasmitido  merecen  nuestra  gratitud  y  aprecio.  Pri¬ 
vados  de  toda  guia  que  los  condujese  al  sendero  de 
la  ilustración  ,  dispuesto  siempre  el  fiero  golpe  del 
cuchillo  á  descargar  sobre  el  que  se  impusiese  otro 
deber  que  el  del  Alcorán  ,  y  el  de  presentar  los  pe¬ 
chos  al  filo  del  aífange ,  ¿quien  con  tan  terribles  ame¬ 
nazas  ,  y  viendo  ante  los  ojos  por  do  quier  que  apar¬ 
taba  el  rostro ,  sangrientas  escenas  ,  brutales  carni¬ 
cerías,  no  depone  su  sensibilidad  de  humano  ,  y  se 


familiariza  con  el  homicidio  que  vid  practicar  como 
por  hábito  desde  la  cuna  ?  ¿Donde  queda  ya  lugar 
á  la  ternura  y  consuelo  del  macilento  enfermo? — - 
Minerva  no  mora  donde  preside  Marte. 

Pero  cesó  desde  luego  para  nunca  verse  las  aras 
salpicadas  de  sangre  humana,  con  que  la  brutal  supers¬ 
tición  de  los  Cartagineses  intentaba  desanojar  á  sus 
Dioses  cuando  los  castigaban  con  enfermedades  co¬ 
munes.  También  i  la  sórdida  incuria  dei  Africano, 
que  hacia  cundir  impune  á  la  asquerosa  lepra,  se  acu¬ 
dió  desde  el  siglo  IV  con  el  entredicho  y  aislamien¬ 
to  de  los  infestados  en  las  casas  de  San  Lázaro.  Tan 
luego ,  como  no  es  fácil  crean  los  que  una  mal  en¬ 
tendida  piedad  hace  sordos  á  los  sentimientos  verda¬ 
deros  de  humanidad  y  religión ,  fueron  prohibidos  por 
Teodosio  I.°  los  enterramientos  en  las  Iglesias  donde 
se  congregan  los  fieles.  Y  á  los  sortilegios  y  astutas 
tramas  de  los  agoreros ,  reemplazan  medidas  políticas 
en  las  que  empieza  ya  á  resplandecer  la  filosofía  y  la 
higiene.  Antes  del  tiempo  que  presume  Mead ,  for¬ 
maron  nuestros  mallorquines  su  Morbería  ó  Junta  de 
Sanidad  ;  instituyeron  medidas  de  policía  médica; 
establecieron  cuarentenas  rigorosas  á  todo  buque  pro¬ 
cedente  de  pais  sospechoso;  depositaron  en  los  mé¬ 
dicos  y  cirujanos  morberos  la  jurisdicción  criminal; 
y  los  Bayles  tenían  obligación  de  darles  cuenta  de 
cuanto  ocurriese  que  pudiese  influir  en  la  salud  pú¬ 
blica  ,  con  otros  muchos  preceptos  que  deben  mirar¬ 
se  (después  de  la  restauración  de  las  letras)  como  el 
primer  código  de  la  salud  general. 

Y  si  la  prevaricación  de  Galeno  cundió  cual 
pestífera  fiebre,  y  tuvo  como  embargados  los  espíri¬ 
tus  por  un  dilatado  espacio  de  tiempo,  también  es 
cierto  que  tuvieron  los  sarracenos  sobrado  valor  pa¬ 
ra  libertar  de  la  furia  del  voraz  elemento  los  sagra¬ 
dos  depósitos  que  hizo  en  ellos  la  escuela  de  Coos, 


¿cual  seria  ía  suerte  de  la  Medicina ,  aun  en  la  época 
en  que  hablo,  si  los  Arabes  no  hubieran  conservado  la 
tutela  que  nos  lego- el  divino  viejo?  ¿Hizo  Bacon  mas 
que  decir  lo  que  ya  habla  aquel  hecho?  Pero  ahu¬ 
yentando  el  estrépito  del  horror  y  de  la  muerte 
sucedian  periodos  de  reposo  y  de  calma.  Recobrado  el 
ánimo  ,  fue  sacudiendo  el  pavor  y  volvió  el  letargo. 

Pero  aunque  libre  de  tantos  temores,  podía  ei 
hombre  ocuparse  ya  en  el  egercieio  de  aliviar  á  sus 
semejantes.  La  densa  niebla  que  por  tan  largo  espa¬ 
cio  cubrió  de  tinieblas  el  orizonte  ,  no  era  fácil 
que  al  primer  albor  del  día  se  precipitase  en  el  abis¬ 
mo  ,  y  que  el  entendimiento  adquiriese  un  fino  pu¬ 
limento  con  el  primer  golpe  de  luz  que  vino  á  he¬ 
rirlo  ,  pa  raque  pudiese  hacer  rápidos  progresos  en 
ei  arte  saludable.  Su  pesado  sueño  lo  había  reduci¬ 
do  al  torpe  estado  de  la  infamia.  Tales  debemos  su¬ 
poner  á  ios  Árabes  ,  cuando  dueños  de  la  Europa 
empezaron  á  cultivar  su  entendimiento.  Abrazan  con 
ardor  y  entusiasmo  la  medicina.  Vierten  á  su  idioma 
las  obras  de  Aristóteles  y  Galeno ,  pero  con  nuevas 
sutilezas  teóricas  y  artificios  de  dialéctica.  Ansio¬ 
sos  de  saber  ,  se  fatigan  y  sobrecargan  su  me¬ 
moria  con  mil  pueriles  bagatelas  ,  envueltas  en 
absurdas  supersticiones  nacidas  de  ios  sueños  ,  de 
la  Alquimia  ,  Quiromancia  y  Astrología.  Que  tro¬ 
pel  de  disparates  se  agolpan  á  sus  cerebros  fatigados 
de  mirar  á  los  astros ,  ó  exaltados  con  la  noticia 
de  un  estupendo  agüero.  Cuando  una  atenta  obser¬ 
vación  era  necesaria  á  la  cabecera  del  paciente,  diri¬ 
gían  sus  miradas  á  los  astros  de  donde  aprendían  el 
remedio  :  confiados  en  la  posesión  de  la  piedra  filo¬ 
sofal  ,  y  ufanos  con  su  panacea ,  fruto  de  la  llama 
que  al  rededor  de  los  hornillos  exaltó  el  celebro  da 
Alberto  ,  Rogero  ,  Bacon,  Balentin  ,  Arnaldo  de  VI- 
llanova  *  Raynmndo  Sulio  ,  descuydan  toda  medi- 
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íseion  seria  sobre  las  verdaderas  causas  de  las  en¬ 
fermedades,  y  tienen  en  menos  la  contemplación  de 
las  leyes  de  la  naturaleza,  que  armarse  de  amule- 
tes  ,  y  creer  en  el  influjo  de  los  años  centenares. 
En  el  ínterin  suceden  siglos ,  aparecen  nuevas  pla¬ 
gas  ,  se  multiplican  los  males  ,  y  la  humanidad  no 
halla  consuelo  ,  aunque  á  Riaciz  reemplace  Avicena, 
á  este  Averrhoes  ,  á  Averrhoes  otros  ;  y  muchos  á 
todos  los  de  su  prosapia  ,  que  desprecian  por  una 
fatalidad  para  la  especie  ,  miles  de  circunstancias 
que  convidaban  para  adelantar  los  progresos  del 
entendimiento.  Las  viruelas  ,  el  sarampión ,  la  peste 
bubonaria  ,  aportados  á  nuestro  suelo  con  los  con¬ 
quistadores  otras  mil  dolencias  indispensables  ,  don¬ 
de  se  sienta  el  teatro  de  la  guerra  ,  las  que  produ¬ 
jeron  la  incuria  ,  desaseo  y  nuevas  costumbres  de 
ios  invasores ,  las  que  debieron  resultar  de  la  impu¬ 
reza  del  ayre,  destemple  de  las  estaciones  juntas  con 
la  escasez ,  penuria  ,  muerte  ,  esclavitud  ,  horfan- 
dad...  ¡Que  cuadros  de  luto  y  desolación...!  ¡Que 
campo  tan  vasto  para  amaestrarse  en  el  arte...!  ¡Em¬ 
pero  ,  oh...!  ¡Dos  veces  lamentables  dias  tan  aciagos..,! 
A  la  tierra  agovian  cadáveres  :  densos  vapores  de 
corrupción  empañan  al  ayre  sus  cristales  ,  el  ve¬ 
neno  y  la  malicia  enturbian  su  pureza  y  empon- 
soñan  cuanto  respira  su  pestífero  aliento.  Los  Pue¬ 
blos  quedan  hiermos  ,  se  arruinan  las  moradas  ,  solo 
las  fábricas  robustas  de  los  templos  resisten  al  rigor 
de  los  tiempos  ,  y  permanecen  aun  en  medio  de 
nuestros  campos  diciendo :  Ant  mihi  redde  meas ,  aut 
me  quoque  concede  sepulcfiro.  Y  en  tanto  estrago...  La 
Medicina...  ah...!  ni  el  mas  ligero  fruto  recoge  para 
la  posteridad.  Aun  el  nombre  no  sabemos  de  las 
enfermedades  que  ocasionaron  las  horrorosas  mor¬ 
tandades  ,  y  solo  la  historia  nos  las  distingue  con 
el  nombre  de  i.a  2.a  3.a  mortandad...  Apartemos  la 
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vísta  de  tan  feo  baldón...  apresuremos  el  discurso; 
y  desde  que  habla  Galeno ,  no  reparemos  en  Proco¬ 
pe  ,  Güide  Chauliaco ,  Alberto  ei  Grande ,  Rngero, 
Bacon ,  Arnaldo  de  Villanueva ,  Basillio  Valentín, 
y  aunque  haya  papel ,  se  invente  la  imprenta  ,  se 
descubra  otro  mundo  ,  se  presente  la  coqueluche, 
escorbuto,  sudor  ánglico ,  lúe  venerea  ,  y  otros  afec¬ 
tos  febriles  ,  no  reposemos,  hasta  que  encontremos 
hombres  que  escarmentados  de  los  horrores  pasados, 
desprecien  las  paradojas,  las  estériles  miradas  que 
dirigieron  estos  fanáticos  alquimistas  al  Cielo ,  para 
registrar  el  aspecto  de  los  Cometas.  Dejemos  en  el 
olvido  los  sueños  y  fanfarronadas  atrevidas  de  Pa« 
racelso  ;  las  cavilosas  invenciones  de  Van  H  lmon, 
Silvio  ,  y  Taquenio.  En  horabuena  que  el  arte  les 
tribute  el  debido  reconocimiento  por  sus  útiles  tareas 
con  las  que  descubrieron  algunas  verdades  ,  derro¬ 
caron  el  imperio  del  Galenismo  ,  y  dieron  margen 
á  otros  ,  que  escarmentados  de  los  errores  y  aca¬ 
loramiento  de  unos  y  de  otros ,  se  apartasen  de  to¬ 
dos  y  resolviesen  pensar  por  sí  solos  y  observar 
con  alguna  despreocupación  á  la  naturaleza.  Fracas- 
torio  ,  Ferneiio,  Foresto  ,  Pedro  Pintor ,  Válles ,  Sener- 
to,  Mead  ,  Mercurial,  Baglivio  ,  Diemerbroeh,  Rama- 
cini,  Lancisi  ,  Vaiisnesi  ,  Heredia  ,  Mercado,  For- 
nés  ,  Hujan,  Unter,  Pringle,  Stolí,  que  aunque  in¬ 
feriores  á  la  grandeza  y  gloria  con  que  han  brilla¬ 
do  en  las  escuelas  con  sus  sistemas  Sihal ,  Hoffman, 
Boherhaave,  Cuilen  y  Brown  ,  jamas  se  desenten¬ 
derá  la  humanidad  del  celo  y  amor  con  que  procu¬ 
raron  socorrerla  en  sus  mayores  conflictos.  A  ellos, 
mas  que  á  los  grandes  Corifeos ,  debe  la  ciencia  los 
progresos  del  estudio  de  las  epidemias.  Ellos  conocie¬ 
ron  su  desbarro  en  la  confianza  de  antídotos  uni¬ 
versales  ,  y  que  después  de  tantas  hipótesis ,  de 
tantas  especulaciones  vanas  y  gratuitas  ,  de  tantas 


cavilaciones  y  disputas  metafísicas  para  averiguar 
las  primeras  causas ,  no  habian  encontrado  mas  que 
confusión  ,  incertidumbre  y  malogro  de  un  precio¬ 
so  tiempo  que  pudieron  utilizar  en  la  observación  de 
los  fenómenos  de  la  naturaleza.  Desde  entonces  em¬ 
pezaron  á  hacer  esfuerzos  laboriosos  para  examinar 
la  acción  tanto  favorable  como  adversa  de  las  cons¬ 
tituciones  de  los  tiempos  ,  las  variaciones  atmosfé¬ 
ricas  ,  y  de  los  demas  agentes  ,  tanto  físicos  como 
morales ,  que  tienen  relaciones  mas  ó  menos  directas 
ó  permanentes  con  nosotros  ;  en  una  palabra  ,  pu¬ 
blicaron  que  el  único  medio  para  preguntar  á  la 
naturaleza  y  oir  sus  sabias  respuestas  ,  era  seguir 
el  camino  que  había  trazado  el  grande  Hipócrates, 
mas  de  veinte  siglos  antes* 

Con  tan  felices  propósitos  llegaron  á  penetrar 
que  habla  enfermedades  populares ,  que  unas  veces 
eran  nacidas  de  vicios  atmosféricos ,  otras  echaron  de 
ver  que  el  mal  tomaba  su  origen  de  la  insalubridad 
del  suelo  ,  y  que  sus  daños  se  circunscribían  á  aquel 
recinto.  También  observaron  que  siu  perturbaciones 
atmosféricas  ,  ni  influjo  del  suelo  ,  y  en  medio  de  la 
abundancia  ,  buena  índole  de  los  alimentos  y  demas 
proporciones  necesarias  para  la  conservación  de  la 
salud  y  de  la  vida  ,  se  presentaban  enfermedades 
que  por  un  orden  de  sucesión  discurrían  y  se  ha¬ 
cían  comunes  á  un  pueblo  ,  á  una  ó  á  muchas  Na¬ 
ciones.  ¿Quien  refiere  sin  fatigar  á  su  auditorio  las 
disputas  que  se  han  suscitado  en  estos  tres  últimos 
siglos  para  distinguir  la  peste  de  las  otras  enferme¬ 
dades  comunes  ?  Cualquiera  enfermedad  que  progre¬ 
saba  coa  demasiada  rapidéz  ,  y  sacrificaba  á  mu¬ 
chos  ,  se  canonizaba  de  peste  ;  y  toda  peste  se  supo¬ 
nía  contagiosa.  Mas  no  fueron  solas  las  enfermedades 
comunes  y  mortíferas  ,  las  que  se  miraron  como  con¬ 
tagiosas  ,  sino  que  también  ademas  de  las  que  real- 
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mente  lo  son  ,  se  tuvo  á  la  gota,  reuma  ,  epilep¬ 
sia  ,  calentura  hécíica ,  tisis  ,  herpes ,  asma  y  otras. 

Son  asombrosos  é  incontestables  los  adelantos  de 
la  medicina  en  estos  últimos  siglos ,  y  sus  luces  bri¬ 
llan  en  descripciones  exactísimas  de  casi  todas  las 
enfermedades ;  en  la  invención  de  preciosos  medica¬ 
mentos  que  la  esperiencia  ha  sancionado  de  especí¬ 
ficos  de  los  mas  terribles  males,  en  la  administración 
sencilla  y  feliz  con  que  estos  y  los  demas  se  aplican, 
superior  al  modo  con  que  lo  hacían  nuestros  mayo¬ 
res  ;  y  en  que  por  todas  partes  se  echa  de  ver  el 
fruto  de  las  tareas  de  los  Médicos ,  y  el  consuelo  de 
que  sus  clamores  hayan  ilustrado  á  los  Gobiernos  ,  é 
inflamádolos  de  un  santo  celo.  Con  él  han  dictado 
los  reglamentos  de  policía  médica  y  civil  mas  sabios, 
que  jamas  obtuvieron  las  sociedades,  á  los  que  se 
debe  la  desaparición  de  enfermedades  periódicas ,  con¬ 
tagiosas  ,  y  vernáculas  ;  como  también  á  las  sabias 
y  acertadas  medidas  sanitarias  e]  que  no  se  verifi¬ 
que  la  invasión  de  las  enfermedades  exóticas  y  con¬ 
tagiosas. 

¿Pero  que  digo  ?  La  planta  graciosa  ,  cómoda  y 
elegante  de  los  nuevos  pueblos ,  la  hermosura  ,  or¬ 
den  y  proporción  que  ofrecen  para  la  libre  entrada 
de  la  luz  y  circulación  de  el  ayre  los  edificios  pú¬ 
blicos  y  particulares  ,  con  el  mejoramiento  de  los  es¬ 
tablecimientos  de  beneficencia  ,  hospitalidad  ,  paseos, 
alamedas  ,  desagüees  de  charcos  y  majales  ,  cultivo 
de  praderas  y  de  bosques  :  la  buena  elección  de 
alimentos  y  bebidas  gratas  y  saludables :  la  sobrie¬ 
dad  de  las  mesas  y  moderación  en  el  uso  de  las  de¬ 
mas  necesidades,  tanto  físicas  como  morales  ¿no  prue¬ 
ban  el  mutuo  enlace;  el  recíproco  auxilio  que  á  par 
de  sus  adelantos  se  prestan  las  ciencias  físicas  y  mo¬ 
rales  ?  Este  consorcio  ha  influido  sobre  manera  en 
la  simplificación  de  las  costumbres ,  y  suavidad  de 


las  leyes.  Por  todas  partes  no  encontramos  mas  que 
testimonios  del  vuelo  rápido  que  á  impulsos  de  la 
medicina ,  y  sus  ciencias  auxiliares  han  dado  todos 
los  establecimientos  políticos  ,  gubernativos  é  indus¬ 
triales  :  mas  á  pesar  de  tanta  ilustración  ,  de  tantos 
adelantos,  de  tantas  ventajas  es  forzoso  repetir  que 
la  humanidad  no  ha  recibido  aun  todo  el  bien  que 
apetece  para  libertarse  de  las  epidemias  contagiosas; 
dígalo  sin  las  disputas  tan  acaloradas  como  funestas 
de  Veneciay  Padua,  el  tesón  temerario  de  los  enviados 
de  Paris  á  Marsella  ;  pero  nada  asombra  tanto  y  hu¬ 
milla  nuestro  amor  propio  como  la  aparición  de  la 
fiebre  amarilla  en  la  época  tan  esclarecida  que  dis¬ 
frutan  las  ciencias;  la  versatilidad  de  opiniones  so¬ 
bre  el  diagnostico,  método  curativo  y  cualidad  con¬ 
tagiosa  o  endémica  de  esta  plaga  ,  es  el  mayor  freno 
de  nuestras  opiniones ,  y  el  que  mas  oscurece  nues¬ 
tra  gloria.  Si  la  causa  de  los  tardíos  progresos  de 
las  ciencias  en  los  siglos  medios  ha  sido  la  servil 
subordinación  al  pensar  ageno  ,  la  reacción  al  sa¬ 
cudir  el  yugo  ,  prestó  tan  altanero  vuelo  á  la  ima¬ 
ginación  que  ya  el  juicio  precede  á  la  observación, 
y  las  conjeturas  satisfacen  como  aquellas  verdades 
que  descubre  el  ímprobo  trabajo  de  la  esperiencia. 
Caigan  ,  si  ,  á  tierra  los  ídolos;  pero  al  desterrar  la 
esclavitud  de  la  rutina  prevengámonos  contra  el  ím¬ 
petu  de  las  pasiones  que  arrastran  el  juicio  y  ha¬ 
cen  mirar  los  objetos  con  ojos  tan  diferentes  como 
ellas  ;  y  no  nos  creamos  observadores  imparciales, 
cuando  añadamos  ó  quitemos  á  las  cosas,  sino  cuan¬ 
do  las  examinemos  con  toda  atención  y  desinterés. 

¿Que  importa  que  conozcamos  el  inefable  méto¬ 
do  de  Bacon  ,  Loke  y  Condiilac  ;  que  hagamos  ar¬ 
dientes  votos  para  seguir  en  la  investigación  de  la 
verdad  sus  consejos,  sino  prevenimos  bien  nuestra 
atención  contra  las  apariencias  ó  fantasmas  que  vie- 


(22) 

fien  á  ocupar  el  lugar  que  debemos  dar  á  las  causas 
eficientes  y  positivas  ?  Y  si  cualquiera  efecto  pue¬ 
de  producirse  por  una  infinidad  de  causas  ¿con 
cuanta  cautela  no  debemos  proceder  ahora  mas  que 
nunca ,  no  sea  que  arrebatados  del  gozo  con  que 
inundan  nuestro  corazón  los  opimos  frutos  que  gra¬ 
ciosamente  ofrecen  á  porfía  para  engalanar  nuestro 
arte  la  química  y  la  física ,  creamos  que  armados 
ciei  barómetro  ,  y  alambinando  la  sangre  y  la  ori¬ 
na  ya  lo  comprehendimos  todo.  ¡Que  atención  tan 
robus;  a  ,  severa  ,  y  fiel  no  debe  acompañarnos  en 
todas  nuestras  investigaciones,  para  que  al  resplandor 
de  tanta  luz  no  quedemos  privados  de  percibir  la 
impresión  de  otros  mil  objetos  que  de  continuo  nos 
cercan  y  exigen  nuestra  consideración  !  Si  al  ra¬ 
yar  la  aurora  destierra  las  tinieblas  ,  también  sus 
refulgentes  rayos  nos  privan  del  brillo  de  los  de¬ 
mas  astros  que  adornan  el  firmamento  ,  de  ellos  no 
tendríamos  la  menor  idea  sino  se  ausentare  de  no¬ 
sotros  el  carro  del  divino  Febo...  ¡Fatalidad  y  mi¬ 
seria  nuestra  1  ¡Aun  alarmados  contra  nuestras  pasión 
nes  y  haciendo  por  desterrar  nuestros  defectos,  no  po¬ 
demos  garantirnos  de  nuestros  juicios  1  Los  mismos 
objetos  que  vienen á  herirnos  rivalizan  entre  sí, ó  pa¬ 
rece  que  esfuerzan  su  influjo  hacia  nosotros  para 
que  haciéndonos  fijar  demasiado  la  atención  en  unos, 
sigamos  en  la  ignorancia  de  otros.  He  aquí ,  Seño¬ 
res  ,  la  causa  de  la  desconfianza  de  nuestra  opi¬ 
nión,  y  también  la  fuente  de  nuestros  errores,  y 
el  motivo  de  la  oposición  de  nuestros  juicios.  He 
aquí  ,  la  causa  de  la  división  que  reina  entre  los 
sabios  que  han  presenciado  los  estragos  de  la  fie¬ 
bre  que  tratamos  deslindar.  Empresa  que  no  han 
bastado  á  que  la  llenaran  los  Corifeos  del  arte, 
los  clamores  de  los  Soberanos  y  Gobiernos  de  am¬ 
bos  mundos ;  y  que  agotando  sus  recursos  las  So- 


(23) 

ciedades  sabías  y  filantrópicas  ,  ofreciendo  premios,, 
dispensando  honores,  valiéndose  en  fin  de  cuantos  me¬ 
dios  decorosos  son  capaces  á  dispertar  en  el  corazón 
la  emulación  y  la  gloría,  no  han  bastado  para  ex¬ 
citar  competencias  y  que  se  presenten  trabajos,  y 
tener  á  quien  alargar  sus  ofrecidos  dones.  ¡A  quien 
con  tal  recuerdo  le  queda  aliento  para  atreverse 
á  romper  la  valla !  Quien  abre  el  camino  y  di¬ 
rige  sus  pasos  sin  tropiezo  ni  desliz  hacia  el  tem¬ 
plo  santo  de  la  verdad !  Feliz  entre  todos  los  di¬ 
chosos  el  que  obtenga  tal  g loria.  Nosotros  embar¬ 
gados  del  temor  y  la  desconfianza  ,  y  sin  mas  apo* 
yo  que  el  de  nuestras  escasas  luces  ,  que  debemos 
prometernos  ?...  j  Líbranos  ,  ¡  oh  sana  filosofía  !  en 
medio  de  nuestra  pobreza  de  los  estragos  que  han 
rebajado  el  mérito  de  tantos  varones  ilustres  ,  y 
sea  solo  el  fruto  de  la  observación  y  la  es  pe  ríe  ót¬ 
ela  el  holocausto  que  ofrezcamos  ante  tus  aras® 
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HISTORIA  DE  LA  FIEBRE  AMARILLA. 


TOPOGRAFÍA. 

Para  formar  una  ligera  idea  de  la  situación  y  loca- 
lidad  de  Jumilla  donde  observamos  los  estragos  del  Ti¬ 
fus  icterodes ,  figurémonos  saliendo  de  Murcia  capital 
del  Reyno ,  y  que  con  dirección  al  N.  N  O.  atra¬ 
vesamos  aquella  parte  de  su  frondosa  huerta  y  las 
villas  de  Espinardo  y  Molina  ,  que  sucesivamente 
distan  de  donde  partimos,  la  una  un  ligero  paseo  ,y 
la  otra  dos  leguas  regulares  ,  que  ¡teniendo  que 
caminar  otras  ocho  leguas,  encontramos  dos  misera¬ 
bles  ventas ,  que  con  dificultad  ofrecen  el  simple 
cubierto :  frecuentes  montes  ,  estrechas  pero  fértiles 
cañadas,  cuando  las  beneficia  el  Cielo  ,  y  dos  pe¬ 
nosos  puertos  ,que  vencido  el  último  damos  vista  á 
una  espaciosa  y  alegre  campiña  esmaltada  de  oli¬ 
vos  ,  de  cultivados  viñedos,  y  delicados  trozos  de  ter¬ 
reno  ,  regados  por  tres  hermosos  ilos  de  agua  que 
fertilizan  su  agradable  huerta,  y  que  por  término 
de  esta  llanura  vemos  á  Jumilla  que  está  situada 
á  los  38»0  27.  y  30.  de  latitud  y  los  i£.°  26.  y  37. 
de  longitud  oriental  del  Pico  de  Tenerife  :  apoyada 

en  la  falda  de  un  monte  con  dirección  al  medio- 
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dia  ,  coronado  de  una  fortaleza  cuyos  cimientos 
manifiestan  ser  trabajados  por  los  Romanos.  Si  nos 
colocamos  en  esta  atalaya  mirando  al  levante ,  ve¬ 
remos  dos  cordilleras  de  montaña  que  caminan  pa¬ 
ralelas  á  derecha  é  izquierda  de  E.  á  O.  ,y  aun¬ 
que  entre  ellas  medía  cerca  de  una  legua  de  dis- 
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tanda,  como  se  desprenden  de  entrambas  varias  ra¬ 
mificaciones  de  montaña,  queda  ocupado  el  espacio  in¬ 
termedio  hasta  el  punto  donde  nos  hallamos  por  mon¬ 
tes  y  estrechas  cañadas.  Vuelta  ahora  la  vista  al  O. 
vemos  que  la  llanura  representa  la  figura  de  un  cono 
truncado,  cuya  base  es  coartada  por  una  curva  que 
forman  de  E.  á  O.  las  sierras  ó  montes  intermedios, 
llamados  la  de  enmedio  la  del  Buey ,  los  Hermani- 
llos  ,  Monte  del  Oro ,  y  el  del  Castillo  que  abriga 
el  pueblo.  Para  darle  mas  estension  á  este  valle  ,  pa¬ 
rece  que  se  separan  al  llegar  á  él  ambos  ramales 
de  sierra  principales  en  forma  de  medio  arco,  cuya 
figura  la  pierden  luego  ,  y  siguen  con  su  parale¬ 
lismo  hasta  Cieza  y  Caíasparra.  A  la  parte  oriental 
de  la  sierra  que  mira  ai  N.  y  á  distancia  de  dos 
leguas  y  media  se  ve  descollar  considerablemente 
el  monte  del  Carche  ,  que  es  otro  apéndice  de  la 
misma  montaña,  donde  se  conserva  mucho  tiempo 
la  nieve  de  las  tres  ó  cuatro  nevadas  que  ocurren 
en  lo  fuerte  del  invierno,  y  de  la  que  mejor  Ies  pa¬ 
rece  llenan  el  pozo  que  está  en  la  misma  cumbre. 
Esta  montaña  tiene  unas  hendiduras  que  la  cortan 
desde  su  cima  hasta  el  centro ,  dejando  penosas  ó  ca¬ 
si  intransitables  subidas,  pobladas  de  robustos  pinos, 
robles  medianos ,  coscojas  ,  pequeñas  encinas  y  ace- 
buches  ,  pero  abundantes  de  arbustos  como  madro¬ 
ños ,  gayuvas  ,  enebros,  sabinas,  mirto,  lentisco, 
y  machas  especies  de  plantas  aromáticas  ,  ó  de  roaja, 
y  de  otras  varias  familias  de  virtud  conocida  ,  como  la 
centaura  ,  el  teucrium-pseudo-chameepithys ,  la  manza¬ 
nilla  silvestre,  escabiosa  &c.  Siguiendo  la  dirección 
de  la  montaña  ,  en  la  parte  que  forma  el  medio 
arco,  hay  un  recodo  sombrío  y  triste  con  dirección 
opuesta  al  pueblo  y  á  distancia  de  tres  cuartos  de 
legua  ,  donde  está  situado  el  convento  de  Santa  Ana 
de  Religiosos  Franciscos  descalzos.  Este  sitio  tam- 


bien  se  halla  poblado  de  pinos  ,  arbustos  y  plantas 
aromáticas  y  medicinales.  Un  pequeño  manantial  de 
agua  pura  y  potable  abastece  á  los  religiosos  ,  y 
el  sobrante  riega  un  reducido  huerto. 

Si  examinamos  la  montaña  opuesta  desde  su 
parte  oriental  al  pueblo  ,  y  á  distancia  de  una  le¬ 
gua  ,  encontraremos  indicios  manifiestos  de  convul¬ 
siones  volcánicas:  un  pedazo  de  roca  enorme  des¬ 
prendido  y  precipitado  hasta  el  '  valle  ,  otras  capas 
de  piedras  orizontales  han  quedado  inclinadas  ver¬ 
ticalmente  ,  y  algunas  en  el  hundimiento  apoyadas 
entre  sí ,  y  formando  huecos :  por  uno  de  estos  bro¬ 
ta  una  pequeña  vena  de  agua  clara  ,  dulce  y  de 
temple  natural ,  á  pesar  de  que  al  rededor  hay  co¬ 
pos  considerables  de  azufre,  y  gruesas  vetas  de  car¬ 
bón  de  piedra  que  se  estrae  sin  mucho  trabajo. 

Siguiendo  la  cordillera  y  como  al  N.  O.  del  pue¬ 
blo  ,  encontraremos  el  precioso  manantial  de  agua 
dulce ,  que  en  cantidad  de  ocho  á  diez  hilos  brota 
de  la  misma  montaña ,  y  entra  en  un  hermoso  cau¬ 
ce  que  la  dirige  á  varias  presas ,  donde  hay  oíros  tan¬ 
tos  molinos  harineros,  y  en  cada  uno  hace  rodar  á  una 
piedra.  Surte  al  pueblo  para  todas  sus  necesidades, 
y  después  la  distribuyen  regando  la  huerta  con  la 
mayor  economía  por  S.  y  O.  que  circunda  el  pue¬ 
blo.  Siguiendo  la  dirección  de  la  montaña  la  encon¬ 
tramos  cortada  por  donde  pasa  el  camino  para  Ma¬ 
drid  ,  cuyo  corte  se  entiende  por  el  Portichuelo .  Es¬ 
trechando  el  círculo  de  la  montaña  forma  varias  que¬ 
bradas,  y  en  una  de  ellas  como  al  O.  del  pueblo, 
y  á  muy  corta  distancia  nace  una  fuente  de  agua 
salada  ,  que  se  la  detiene  para  la  evaporación  y  crista¬ 
lización  ,  con  lo  que  resultan  á  la  Real  hacienda,  agre¬ 
gando  lo  que  rinden  otros  dos  saleros  en  el  térmi¬ 
no  ,  diez  mil  fanegas  de  sal  marina  de  muy  buena 
calidad. 
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Otro  pequeño  hilo  de  agua  nace  de  varias  tra¬ 
sudaciones  <5  ligeros  veneros  á  la  parte  del  Norte 
del  pueblo  ,  en  lo  mas  escarpado  de  los  fundamen¬ 
tos  del  monte  del  castillo.  Esta  corta  porción  de  agua 
hace  la  propiedad  de  un  particular  ,  con  la  que  rie¬ 
ga  un  escaso  terreno.  Todas  estas  montañas  ,  inclusa 
la  del  castillo  sobre  que  descansa  el  pueblo  ,  son  de 
segundo  orden,  y  formadas  de  piedras  calizas,  yeso, 
sílice,  cuarzos  de  varias  magnitudes  y  figuras  :  hay 
también  manchas  de  greda  ,  arcilla  ,  y  casi  todas 
matizadas  de  varios  colores  por  el  <5xide  de  hierro. 

En  las  frecuentes  y  costosas  escavaciones  que 
muchos  vecinos  han  hecho  ,  ansiosos  de  econtrar  el 
agua  que  les  falta  para  regar  y  hacer  fértil  su  vas¬ 
to  y  árido  terreno  ,  han  encontrado  vetas  de  hierro, 
cobre  y  plata,  mineralizado  con  el  azufre,  sílice  y 
otras  especies  de  tierra.  Este  término  es  el  único 
en  donde  se  halla  la  esparraquina  fósil  ,  por  cuya 
sola  posesión  merece  Jumilla  la  atención  de  los  sa¬ 
bios  naturalistas.  Tengo  en  mí  poder  dos  hermosos 
racimos  de  estalactitas ,  formados  por  el  agua  muy 
cargada  de  cal ,  que  se  filtra  en  la  cueva  de  otra 
montaña,  donde  se  ven  formadas  por  este  medio  las 
figuras  mas  raras  y  chocantes. 

El  Señor  Lozano  ,  natural  de  esta  villa  y  canó¬ 
nigo  déla  catedral  de  Cartagena,  en  su*historia  anti¬ 
gua  de  Jumilia  habla  con  profusión,  y  no  con  la  mas 
atinada  crítica  de  las  antigüedades  y  grandeza  de  ella. 
Su  imaginación  se  estravia  en  congeturas  aventuradas, 
é  interpretaciones  poco  adecuadas  á  los  nombres  de 
algunos  de  sus  montes ,  como  el  Carche  y  Maineles ;  y 
á  los  términos  ó  distritos  llamados  la  Cingla  ,  Celia , 
Ximena ,  Coimhra  \  pero  si  apartamos  la  vista  de  tan 
indigesta  geringonza  de  raciocinios,  y  atendemos  so¬ 
lo  á  los  hechos,  encontraremos  motivo  para  que  me¬ 
rezca  nuestra  gratitud  su  laboriosidad  estremada,  con 
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la  que  consiguió  el  hallazgo  de  muchos  pavimentos 
de  Mosaico  al  Sur  del  pueblo  ,  y  á  distancia  poco 
mas  de  un  cuarto  de  legua  ,  y  en  toda  la  jurisdi- 
cion  el  de  quinientas  medallas  desde  los  tiempos  mas 
remotos  hasta  los  nuestros:  lienzos  de  murallas  des¬ 
cubiertas  en  varios  puntos,  y  fabricadas  de  distintas 
argamazas ,  basas  y  gruesos  fracmentos  de  cojunas, 
ídolos  ,  sepulcros  y  pedazos  de  armas  arrojadizas; 
cuyos  vestigios  acreditan  el  poder  que  ostentaba  este 
suelo  en  la  antigüedad. 

Inmediato  al  sitio  de  los  mosaicos  hay  un  mar- 
jal  (5  pequeño  prado  ,  en  donde  se  han  descubierto 
dos  veneros  de  agua  que  riegan  y  fertilizan  la  her¬ 
mosa  cañada  del  Judio  ,  que  viene  á  ser  el  vértice 
truncado  del  cono  á  que  hemos  comparado  el  valle* 
En  todo  lo  demas  del  término  que  abraza  una  esten- 
sion  de  ocho  leguas  de  largo  y  mas  de  cuatro  de 
ancho,  aunque  hay  frecuentes  y  fragosas  sierras,  tam¬ 
bién  goza  de  vastos  y  fértiles  terrenos ,  dos  de  ellos 
con  agua  para  regar  algunas  fanegas  de  tierra  ,  co¬ 
mo  la  fuente  del  pino  y  la  Alqueria  ,  sitios  agrada¬ 
bles  y  poblados  de  casas ,  pero  los  demas  solo  cuan¬ 
do  les  1  asisten  las  lluvias  producen  mucho  trigo  de 
varias  especies ,  cebada  ,  avena  ,  raaiz  y  legumbres, 
como  garbanzos ,  guijas,  lentejas  ,  judias ,  aceyte,  y 
vinos  abundantes  y  esquisitos ;  azafran  ,  miel ,  bar¬ 
rilla  y  cáñamo;  y  el  esparto  que  sin  cultivo  produ¬ 
cen  todos  los  montes  en  mucha  abundancia  y  de 
superior  calidad.  En  años  grandes,  y  aun  medianos, 
se  echa  de  ver  la  falta  de  brazos  para  el  cultivo, 
lo  que  hace  que  los  jornales  suban  de  precio  y  el 
labrador  invierta  en  la  recolección  de  esquilmos 
cuantiosas  sumas.  Con  poco  que  se  reflexione ,  al 
saber  que  no  llegan  á  cuatrocientas  yuntas  entre 
mayores  y  menores  repartidas  en  doscientas  alque¬ 
rías  ó  casas  de  campo ,  se  conocerá  que  no  son  su- 
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fícieníes  para  mover  la  tierra  en  anos  que  prometan 
cosechas ,  y  que  han  de  resultar  muchos  eriazos  ó 
terrenos  incultos,  pero  á  pesar  de  esta  falta  ,y  sus 
abundantes  y  jugosos  pastaderos,  la  cria  de  ganado 
lanar  y  cabrío  no  está  en  una  desproporción  esce- 
siva  del  cultivo  ,  sino  que  adolece  de  la  misma 
falta ,  porque  escasamente  habrá  de  propietarios  na- 
tofales  doce  mil  cabezas  de  toda  especie.  Los  gana» 
deros  de  tierra  mas  fria  se  aprovechan  de  este  atra¬ 
so,  y  envían  cerca  de  una  mitad  mas  á  invernar  á 
los  campos  de  Ju milla.  Tampoco  crian  animales  de 
cerda  suficientes  para  el  consumo ;  y  aunque  no  se 
hace  largo  uso  de  las  carnes  ,  vemos  sin  embargo 
con  mucha  frecuencia  acudir  forasteros  á  vender  ja¬ 
mones  y  despojos.  Esta  falta ,  y  la  de  la  cria  de  aves 
domésticas  es  muy  estrana  en  un  pueblo  de  car¬ 
rera,  donde  se  hacen  pagar  bien  las  gallinas  y  pi¬ 
chones,  y  que  las  casas  de  campo  convidan  á  man¬ 
tener  estos  animales  á  poca  costa.  Solo  los  pudien¬ 
tes  que  no  hacen  tráfico  de  ellos  ,  suelen  tener  po¬ 
blados  sus  palomares  y  gallineros*  Pero  esta  notable 
falta  pudiera  muy  bien  suplirse  si  hubiera  mas  po¬ 
licía  para  con  los  cazadores  de  trampa.  Las  perdices, 
conejos  y  liebres  asaltarían  las  casas  si  no  quedase 
un  uron,  podenco,  ni  lazo,  y  solo  se  permitiese 
el  honesto  egercicio  de  la  caza  del  modo  y  en  los 
tiempos  señalados  por  la  ley.  No  se  aficionan  tanto 
los  cazadores  á  la  persecución  de  las  zorras  y  lobos 
que  los  hay  en  bastante  número  ,  aunque  se  les 
abona  religiosamente  su  estipendio.  También  se  en¬ 
cuentran  algunos  gatos ,  cabras  monteses  ,  tejones, 
turones  ,  venados  ,  ginetas  y  otras  fieras  ,  y  de 
los  reptiles  mantiene  el  suelo  de  Jumilla  cule¬ 
bras  ,  lagartos ,  vívoras  en  mucha  abundancia  ,  algu¬ 
nas  aves  carnívoras  ,  y  los  demas  animales  que  son 
comunes  ú  este  suelo,  clima  templado  y  seco,  el  cual 
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no  es  abundante  por  lo  mismo  de  insectos ,  savandi- 
jas  ,  y  demas  aves  acuáticas. 

La  distancia  de  trece  leguas  que  lo  separa  del 
mar  por  la  parte  de  levante  que  es  la  mas  próxima, 
lo  priva  de  todas  aquellas  cosas  que  son  propias  de 
los  pueblos  litorales.  Su  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar,  la  debemos  suponer  considerable,  atendiendo  á  la 
que  tiene  sobre  la  capital ,  la  cual  á  pesar  de  estar 
en  una  hondonada  profunda  respecto  de  Jumilla,  pa¬ 
rece  elevarse  ciento  sesenta  y  tres  varas  sobre  el  ni* 
vel  del  mar.  Esta  vasta  estensioo  de  terreno  la  ocu¬ 
pan  seis  mil  almas  que  componen  mil  seiscientos 
sesenta  vecinos  ,  con  casa  parada  en  el  pueblo  ,  pe¬ 
ro  lo  mas  del  año  habitan  en  el  campo  los  labrado¬ 
res  que  tienen  las  haciendas  muy  distantes. 

La  situación  del  pueblo  insinuamos  que  era  en 
la  falda  de  un  monte  con  dirección  al  mediodía,  pe¬ 
ro  descubierto  también  por  levante  y  poniente,  aco¬ 
modándose  las  calles  á  ia  figura  de  la  montaña.  El 
p'ueblo  puede  dividirse  en  dos  mitades  casi  iguales; 
la  que  corresponde  á  la  parte  de  poniente  está  en 
piso  mas  elevado  ,  pero  mas  penoso,  mas  angostas  y 
torcidas  sus  calles  ,  y  los  edificios  según  el  poco 
gusto  de  los  antiguos ,  sin  ventilación ,  alineamiento 
ni  hermosura ;  la  otra  parte  que  es  mas  considera¬ 
ble  manifiesta  ser  fabricada  con  las  luces  y  preven¬ 
ción  de  ios  modernos.  Tres  calles  tiradas  casi  para¬ 
lelas  de  levante  á  poniente  ,  porque  para  acomodar¬ 
se  á  la  figura  del  terreno  forman  un  ligero  arquea- 
mienío  como  de  un  secmento  de  círculo,  son  cortadas 
por  otras  muchas  que  rectamente  bajan  de  N.  al  S. 
y  unas  y  otras  son  espaciosas  ,  perfectamente  ali¬ 
neadas  ,  adornadas  con  muchas  casas  de  dos  cuerpos 
del  gusto  y  arquitectura  moderna,  las  demás  aunque 
de  un  cuerpo  ,  son  muy  aseadas  ,  con  mucha  venti¬ 
lación  y  gran  desaogo  interior  :  desde  cualesquier 
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punto  que  se  mire  el  pueblo  parece  un;  anfiteatro, 
que  representa  las  cosas  por  un  órden  sucesivo  de 
elevación,  pero  aunque  en  piso  declive,  no  tienen 
las  calles  modernas  penosas  subidas ,  ni  suelo  desi¬ 
gual  ,  sino  en  tiempo  de  lluvias  fuertes  que  se  pre¬ 
cipitan  con  ¡violencia  desde  la  cumbre  del  monte  ,  y 
socavan  algunas  calles  ,  donde  al  lado  del  piso  de 
piedra  firme  hay  un  pedazo  de  terreno  flojo,  pero 
tampoco  resultan  en  ninguna  fangos,  humedad,  ni 
infiltraciones  en  los  cimientos.  Los  pisos  interiores  de 
las  casas  están  tan  enjutos  que  los  mas  de  los  vecinos 
han  abandonado  el  proyecto  de  abrir  pozos  ,  por  que 
después  de  profundizar  desde  catorce  hasta  veinte 
estados  no  han  logrado  el  agua  suficiente  para  la 
limpieza  de  cocina. 

La  falta  de  humedad  en  el  piso  ,  la  ventila¬ 
ción  constante  .  sople  do  quiera  el  viento  ,  el  aseo 
de  las  calles  por  la  utilidad  del  estiércol ,  la  eleva¬ 
ción  sobre  una  frondosa  campiña  á  quien  domina  la 
vista  desde  cualquier  punto  ,  la  presencia  del  So% 
que  mientras  pasea  tan  alegre  y  despejado  horizon¬ 
te  ,  baña  con  su  luz  los  mas  ocultos  trámites  ,  ha¬ 
cen  á  Jumilla  el  pueblo  mas  sano  ,  la  estancia  mas 
alegre  ,  el  sitio  mas  pintoresco  que  pudiera  meditarse. 
Decoran  su  hermosura  los  magníficos  templos  de  sus 
dos  parroquias  ,  el  convenio  de  Religiosos  Francis¬ 
cos  descalzos  con  la  invocación  de  las  Llagas ,  dos 
regulares  plazas,  el  hospital  de  caridad,  la  casa  de 
la  villa  y  otras  varias  hermítas  en  las  entradas  al 
pueblo  y  paseos.  Un  clero  numeroso  y  respetable, 
un  juez  de  letras  ,  dos  alcaldes  ordinarios,  siete  con¬ 
cejales,  un  gobernador  militar  de  la  fortaleza,  algu¬ 
nas  casas  de  seis  á  ocho  mil  ducados  de  renta ,  un 
competente  número  de  letrados  y  profesores  de  Me¬ 
dicina  proporcionan  una  regular  y  decente  sociedad* 
La  mayor  parte  de  vecinos  la  compone  la  clase  de 


labradores  que  disfrutan  una  comoda  medianía  ,  y 
que  entregados  á  sus  fatigas  del  campo  viven  esen- 
tos  del  lujo  y  afeminación ,  como  de  la  escasez  y  mi¬ 
seria  ,  cuyas  circunstancias  dan  poca  cabida  en  sus 
corazones  á  la  corrupción  y  al  vicio  ;  convienen  mas 
con  la  honradez  y  sencillez  de  los  castellanos,  que 
con  la  opinión  infundada  que  se  tiene  formada  dei 
pueblo  valenciano  y  murciano.  En  la  clase  ínfima  no 
se  echa  de  ver  la  suma  indigencia  y  horfandad,  ca¬ 
si  todos  son  propietarios  de  una  casita  ,  una  viña, 
un  olivarito  ,  o  azafranal ,  d  se  ocupan  en  los  varios 
ramos  del  tráfico  de  la  arriería  ,  carretas  ó  carros 
de  transporte  :  unos  y  otros  son  altos ,  fuertes  y  bien 
formados*  La  honradez,  probidad,  sencillez  ,  agasa¬ 
jo  y  disposición  feliz  para  las  ciencias  y  la  indus¬ 
tria  son  el  carácter  que  los  distingue.  Un  poco  de  en¬ 
greimiento  vano,  que  les  sugiere  la  idea  de  ser  des¬ 
cendientes  de  ochenta  nobles  conquistadores  que  die¬ 
ron  la  libertad  á  su  pueblo  ,  es  la  flaqueza  de  que 
adolecen.  Las  mugeres  de  las  tres  clases  son  esti¬ 
madamente  aseadas ,  laboriosas  y  afables  ,  interesadas 
en  agradar  ;  cada  casa  es  una  fábrica  ,  donde  ma¬ 
nufacturan  ellas  toda  la  ropa  de  uso  interior  y  este- 
rior  ,  como  lienzos  de  varias  clases ,  paños ,  franelas, 
bayetas  y  otros  tejidos  muy  apreciables. 

Como  que  es  un  pueblo  agricultor  tiene  tam¬ 
bién  el  competente  numero  de  artesanos  que  propor¬ 
cionan  al  labrador  los  útiles  de  su  industria.  Solo 
tres  ó  cuatro  fabricantes  de  jabón  blando  ,  oíros  tan¬ 
tos  alfareros  de  cántaros  y  vasijas  vastas  sin  barniz, 
y  una  fábrica  pobre  de  curtidos ,  son  las  industrias 
que  se  pueden  contar  separadas  de  la  agricultura. 
Celebra  también  esta  villa  una  feria  de  quince  dias 
que  principia  el  domingo  del  Rosario  ,  pero  muy 
poco  concurrida.  La  proximidad  á  la  capital  y  la 
proporción  de  los  tragineros  les  facilita  con  bastan- 
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fe  comodidad  lo  necesario  que  no  produce  su  suelo. 
Goza  de  un  temple  particular ,  no  solo  en  el  pue¬ 
blo  que  está  defendido  del  norte  ,  sino  en  casi  to¬ 
do  su  territorio :  no  es  tan  cálido  como  la  capital, 
Fortuna  y  Cieza  que  corresponden  á  su  levante, 
sur  ,  y  sudoeste  ,  ni  tan  frió  y  destemplado  como 
Yecla  ,  Villena  ,  Montealegre  ,  Tobarra  y  Hellin, 
que  la  circundan  por  el  norte  y  poniente.  El  frió 
mas  fuerte  que  he  notado  ha  sido  de  seis  grados 
bajo  el  cero  del  termómetro  de  Reamur  ,  y  el  calor 
mas  ecesivo  de  veinte  y  ocho  grados  sobre  cero. 
Pero  no  por  este  frió  ni  calor  se  puede  formar  idea 
del  temple  de  este  clima,  porque  estas  épocas  ocur¬ 
ren  rara  vez  ;  la  primera  cuando  sopla  un  N.  O.  que 
ataca  ai  pueblo  á  sotavento  ,  aumentando  su  vio¬ 
lencia  la  fuerza  con  que  se  escurre  por  la  falda 
del  monte.  Los  calores  fuertes  se  sufren  ó  en  dias 
de  grandes  calmas ,  que  son  raros  ,  <5  cuando  reinan 
leveches  ó  ponientes ,  después  de  estremadas  seque¬ 
dades  ,  pero  ios  vientos  mas  constantes  son  los  le¬ 
vantes  suaves,  porque  ya  han  perdido  su  ímpetu  cuan¬ 
do  llegan  al  pueblo,  que  es  el  último  monte  de  los 
que  forma  la  línea  de  levante  á  poniente  que  lleva¬ 
mos  insinuada ,  y  por  esta  disposición  se  dejan  mas 
bien  sentir  á  lo  largo  del  valle. 

Las  cuatro  estaciones  del  año  se  ven  aquí  bas¬ 
tante  demarcadas:  cada  una  puede  decirse  que  rey- 
na  la  cuarta  parte  del  año,  y  que  su  temple  pe¬ 
culiar  las  distingue  entre  sí.  El  estío  no  es  tan  lar¬ 
go  como  en  la  capital,  ni  el  invierno  se  deja  sen¬ 
tir  tanto  como  en  Castilla  y  Aragón.  Los  progre¬ 
sos  de  la  vejetacion  son  ios  mejores  termómetros. 
Si  en  Murcia  se  adelantan  los  frutos  de  la  tierra 
un  mes  á  los  de  la  Mancha,  aqui  quince  dias.  Pe¬ 
ro  sin  salir  del  término  ,  notamos  esta  diferencia  :  los 
que  cultivan  tierras  al  Sur  ,  particularmente  bajado 
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el  Puerío  Pinoso  ,  hacen  su  siega  y  encierran  sus 
granos  antes  que  llegue  á  la  sazón  la  siembra  de  la 
parte  del  norte.  No  tengo  una  noticia  exacta  de  las 
pulgadas  de  agua  que  caen  anualmente  sobre  este 
suelo  ,  pero  si  sé  que  falta  muchos  años  la  cosecha  de 
cereales  por  su  defecto  ,  y  en  la  parte  del  sur  con 
mas  frecuencia  que  la  del  norte. 

Los  naturales  gozan  de  salud  cumplida,  que  pro¬ 
longan  sin  notables  quebrantos  hasta  la  edad  mas 
avanzada.  Viven  libres  de  enfermedades  endémicas, 
no  conocen  muchas  de  las  que  ocasiona  la  deprava¬ 
ción  de  costumbres ,  y  por  la  abundancia  y  buena 
índole  de  los  alimentos  que  de  toda  especie  produce 
su  suelo  ó  comarca  ,  se  aseguran  de  las  que  origi-* 
na  la  escasez  y  adulteración.  Se  sirven  de  la  mesa 
con  sobriedad  racional ,  y  aunque  todos  usan  del 
vino  ,  no  se  nota  la  embriaguez  sino  muy  pocas 
veces:  de  modo  que  se  puede  asegurar  sin  exagera¬ 
ción  que  solo  los  males  que  envía  el  Cielo,  o  intro¬ 
ducen  los  forasteros  ,  afligen  á  estos  vecinos.  Las  ca¬ 
lenturas  catarrales  ,  las  inflamaciones  y  parálisis  pue¬ 
den  contarse  como  las  únicas  afecciones  á  que  están 
sujetos  ,  nacidas  siempre  de  las  perturbaciones  ¡at¬ 
mosféricas. 

Las  demas  dolencias ,  6  son  ligeras  incomodida¬ 
des  estacionales  ó  indisposiciones  propias  de  la  edad, 
temperamento ,  constitución  delicada  del  individuo. 
El  bello  sexo  goza  de  iguales  beneficios ,  prolonga  su 
fecundidad  hasta  una  edad  adelantada ,  libre  de  abor¬ 
tos  ,  flujos  y  afectos  nerviosos  ,  cria  sus  hijos  ro¬ 
bustos  y  lozanos ,  sin  que  se  resienta  de  notables 
quebrantos. 
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ACCIDENTES  NOTABLES  QUE  OCURRIERON 

EN  LOS  AÑOS  PRÓXIMOS  A  LOS  DE  LA 
FIERRE  AMARILLA . 

A  si  continuaban  los  hijos  de  Jumilia  recibiendo  de 
su  suelo  el  fruto  del  sudor  y  de  los  afanes  ,  distantes 
soore  manera  de  calcular  las  intrigas  y  atentado 
del  déspota  de  Europa  ;  pero  al  primer  indicio  de  su 
vil  maquinación  ,  resuena  en  las  plazas  como  en  ios 
óteros  el  grito  de  alarma  contra  el  tirano,  y  la 
juventud  robusta  abandona  los  floridos  campos  ,  y 
corre  presurosa,  soltando  la  esteva  y  el  cayado,  adon¬ 
de  Marte  convoca  á  los  guerreros  para  salvar  la  pa¬ 
tria.  Jumilia  fue  el  punto  que  señalo  el  Gobierno 
de  la  Provincia  para  formar  los  cuerpos,  y  adies¬ 
trar  á  los  visónos  ,  y  entonces  vé  la  ocasión  de 
acreditar  su  generosidad  y  patriotismo :  franquean 
todos  á  porfía  sus  casas  y  sus  lechos ,  y  en  muy 
pocos  dias  tratan  á  sus  huespedes  como  los  indi¬ 
viduos  de  una  misma  familia  donde  no  hay  divi¬ 
sión  de  intereses,  ni  separación  de  mesas.  Las  ca¬ 
lles  ,  las  plazas  ,  las  moradas  ,  y  hasta  las  retiradas 
piezas  donde  el  pudiente  oculta  su  tesoro  ,  se  ven 
sobrecargadas  de  soldados  y  equipages  ,  pero  nadie 
se  disgusta  ,  nunca  falta  el  orden  ,  ni  se  perturba  la 
salud  por  tan  ecesivas  reuniones  ,  que  se  notan  en 
todas  partes ,  y  en  lo  mas  fuerte  del  calor. 

Si  este  franco  y  generoso  agasajo  se  quiere 
estimar  como  una  indispensable  atención  ,  que  obli¬ 
ga  á  distinguir  á  los  primeros  defensores  de  la  patria, 
no  podrá  decirse  lo  mismo  de  la  conducta  que  ai 
siguiente  afío  usó  este  pueblo  con  los  infestados  del 
tifus  castrense  ,  que  desde  Tudela  á  Cuenca ,  y  de 
aquí  á  tantas  partes  arrojó  el  egército  del  centro. 
Era  muy  triste  y  aflictivo  el  espectáculo  que  ofre- 
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cian  aquellos  gallardos  mancebos ,  que  Jumílla  vid  sa¬ 
lir  en  gruesas  columnas  á  combatir  con  el  enemigo, 
para  que  no  desplegase  sus  tiernos  sentimientos  de 
humanidad  y  consuelo.  Numerosos  carros  sin  tien¬ 
das,  ni  apoyo  donde  reclinarse,  conducian  apiñados 
unos  esqueletos  espirantes  ,  á  quienes  el  hambre, 
miseria,  desnudez,  nieve  y  todo  aceleraban  su  rui¬ 
na,  y  embargaban  sus  últimos  suspiros  Muy  pronto 
se  llenan  las  salas  del  pequeño  hospital  del  pueblo, 
y  hasta  tanto  que  se  faciliten  otros  edificios  es  pre¬ 
ciso  descargarlos  en  las  calles  y  plazas  ,  y  dejarlos 
espuestos  al  rigor  de  la  estación  ;  pero  estos  compasi¬ 
vos  vecinos  no  permiten  por  un  momento  el  desam¬ 
paro  de  la  afligida  humanidad.  Todos ,  todos  á  por¬ 
fía  se  arrojan  á  los  mas  necesitados  y  moribundos ,  los 
reciben  en  sus  brazos  ,  los  conducen  á  sus  casas, 
donde  los  abrigan ,  los  alimentan ,  y  colocan  en  el 
sitio  mas  cómodo  para  su  alivio.  Todos  abandonan 
sus  tareas,  y  se  ocupan  solo  en  la  asistencia  de  sus 
enfermos.  Pero  un  número  de  2400  llenan  las  ca¬ 
sas  ,  apuran  los  recursos  ,  y  falta  cama  y  cubierta 
hasta  para  los  mas  acomodados  vecinos ,  entre  quie¬ 
nes  ya  cundia  el  pestífero  mal  ,  ocasionando  terri¬ 
bles  estragos.  En  este  apuro  unos  parten  á  traer  ato¬ 
cha  paraque  sirva  de  cama  ,  y  otros  van  á  conducir 
algunos  centenares  de  soldados  enfermos  á  los  pue¬ 
blos  vecinos,  pero  éstos  se  niegan,  y  es  forzoso,  d 
volverlos  ájumilla,  ú  obligarlos  á  la  fuerza  á  un  deber 
ían  sagrado.  Estos  momentos  fueron  los  mas  amargos 
para  este  pueblo  ,  que  inmortalizo  su  nombre  sacri¬ 
ficando  400  de  sus  individuos.,  los  mas  cabezas  de 
casas  y  padres  de  numerosas  familias,  que  las  deja¬ 
ron  en  una  dolorosa  horfandad  por  preferir  el  bien 
ageno  al  suyo  propio.  Al  soldado  no  le  faltó  cama 
ni  alimento  ,  como  sucedió  con  el  vecino,  y  así  re¬ 
sultó  que  no  pasaron  de  doscientos  y  cincuenta  los 
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que  perecieron  de  éstos.  Yo  no  me  hallé  en  lo 
fuerte  de  esta  epidemia  ,  pero  pude  aun  prestar  mis 
consuelos  á  los  que  la  sufrieron  en  su  declinación, 
y  tube  lugar  de  conocer  muy  bien  al  tifus  castren¬ 
se,  que  desde  la  retirada  de  Tudela  se  empezó  á 
excitar  en  nuestro  egército  y  pueblos  donde  hubo 
roce  con  los  enfermos ,  d  continua  permanencia  en 
sus  habitaciones  sin  ventilación  ni  aseo  ,  circuns¬ 
tancias  que  unidas  con  el  frío  ecesivo  ,  favorecen 
sobre  manera  los  progresos  de  esta  plaga.  ¡Quien 
podrá  acordarse  del  1809  sin  que  vierta  lágrimas 
amargas  por  la  pérdida  de  su  dulce  esposo  ,  ama¬ 
do  padre,  tierno  hijo,  o  fiel  amigo! 

ORÍGEN  DEL  CONTAGIO  EN  JUM1LIA 

Y  CAUSAS  DE  SU  PROPAGACION . 

E* 

A  otoño  del  año  diez  fue  muy  lluvioso  ,  hicieron 
los  labradores  una  gran  sementera  ,  el  invierno  y 
principio  del  año  once  se  noto  sobremanera  templa¬ 
do  y  sereno ,  los  sementeros  se  adelantaron  ,  pero 
antes  de  la  primavera  hizo  falta  el  agua.  Llovió  en 
abril ,  cuando  ya  estaban  los  trigos  en  verza,  y  se 
pusieron  descoloridos  y  con  pintas  de  roya.  Repitie¬ 
ron  algunas  ligeras  lluvias  ,  pero  siempre  dominó 
el  calor  con  pocos  vientos  y  tronadas  ;  la  cosecha 
fue  mediana.  Las  enfennedades  no  variaron  de  esta¬ 
cionales  y  esporádicas.  Á  mediados  de  agosto  el  pue¬ 
blo  se  consternó  al  oir  la  noticia  de  que  la  capi¬ 
tal  estaba  sospechosa  de  contagio  de  la  fiebre  ama¬ 
rilla:  que  los  médicos  estaban  discordes :  el  gobierno 
indeciso  ,  y  el  pueblo  dividido  en  opiniones  que  se¬ 
guía  según  los  intereses  que  cada  uno  se  proponía. 
Con  este  motivo  unos  exageraban,  otros  disminuían; 
los  medrosos  emigraron  ,  y  los  incrédulos  se  hicieron 
temerarios :  aqui  llegaron  algunos  á  quienes  se  re- 
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cibieron  sin  reparo  ,  pero  muy  luego  se  tomaron 
medidas  precautorias ,  viendo  que  las  sospechas  da¬ 
ban  indicios  de  realidad.  La  capital  que  tenia  que 
atender  á  tantos  objetos ,  á  los  que  por  las  circuns¬ 
tancias  se  les  daba  mas  importancia  que  al  contagio* 
quedo  embargada  en  cierto  modo  ,  y  privada  de  la 
atención  que  se  merece  una  plaga  ,  que  en  silencio 
ocasiona  mas  daños  que  un  egército  de  foragidos.  El 
agolpamiento  de  tropas  á  la  capital  ,  la  necesidad 
imperiosa  de  socorrerlas  ,  los  pedidos  continuos  de 
nuestro  egército ,  la  dificultad  de  satisfacerlos  ,  la 
incertidumbre,  confusión  ,  ofuscamiento  en  que  puso 
ai  gobierno  la  divergencia  de  opiniones  de  los  pro-* 
fesores ,  la  mediación  de  los  prohombres  que  presu¬ 
men  de  sabios  en  todas  materias ,  y  la  grita  de  los 
que  se  proponían  opuestos  resultados,  verificándose 
el  mal ,  todo  contribuyo  para  quitar  la  tranquilidad  al 
gobierno ,  embargar  la  libertad  para  disponer  lo  con¬ 
veniente  ,  y  evitar  que  se  fijase  un  plan  que  preca¬ 
viese  la  propagación  de  una  plaga  que  apenas  se  de¬ 
jó  sentir  en  la  capital  ,  cuando  ya  sus  chispas  pren¬ 
dían  en  los  pueblos  inmediatos.  Las  tropas  se  cru¬ 
zaban  libremente  de  unos  pueblos  á  otros.  Los  me¬ 
drosos  adelantaban  sus  jornadas  según  se  imaginaban 
el  peligro.  La  Junta  de  gobierno  salió  de  la  capital 
con  una  gran  comitiva ,  y  fijó  su  residencia  en  Ju- 
milla.  Este  pueblo  le  exigió  al  llegar  á  sus  puertas 
que  declarase  su  estado  de  salud  ,  y  se  aseguró  que 
venia  libre  de  toda  sospecha  de  infección  ,  y  sin  otra 
diligencia  pasó  con  todo  su  acompañamiento  ,  y  un 
número  ecesivo  de  agregados.  Este  golpe  que  no  pu¬ 
dieron  evitar  mis  reflexiones  me  alarmó  sobre  manera, 
y  me  hizo  concebir  la  firme  idea  que  íbamos  á  sufrir 
el  contagio.  Los  partes  de  la  capital  eran  tristes ,  el 
mes  de  agosto  finaba,  y  aun  se  recibían  restos  de 
equipages  de  las  autoridades  ,  criados  ó  empleados. 
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ha  administración  general  de  la  provincia  ,  tesorería, 
y  demas  oficinas  de  la  Real  hacienda  ,  empleados  del 
resguardo  llegaron  á  nuestras  puertas  á  fines  de  agos¬ 
to  ,  procedentes  de  la  villa  de  Fortuna,  y  otros  del 
dé  Cieza  ,  y  aunque  en  uno  y  otro  pueblo  habla  pi¬ 
cado  ya  el  contagio,  y  se  trató  por  tan  justas  cau¬ 
sas  de  prohibirle  la  entrada  ,  y  obligarles  á  una  cua¬ 
rentena  de  observación  ,  al  fin  no  se  realizó ,  y  pa¬ 
saron  dentro  sin  precaución  alguna. 

En  esta  época  manifesté  de  palabra  á  las  auto¬ 
ridades  mi  determinación  de  abandonar  el  pueblo. 
Hice  ver  á  todos  el  imedíato  peligro  en  que  nos 
habíamos  constituido  ,  abriendo  las  puertas  al  conta¬ 
gio  ,  y  que  si  permanecía  entre  ellos  ,  era  necesario 
darse  priesa  á  formar  Lazareto  de  enfermería  y  ob¬ 
servación  ,  como  efectivamente  se  empezó  á  formar 
desde  aquella  hora  en  una  explanada  deliciosa,  in¬ 
mediata  á  dos  pequeñas  fuentes  de  agua  viva ,  y  pro¬ 
veyéndolo  de  todos  los  demas  requisitos  que  pudieran 
ofrecerse. 

*  No  terminaron  con  estos  abusos  los  fundamen¬ 
tos  que  hacían  temer  la  introducción  del  contagio :  la 
Providencia  quería  librarnos  de  la  asoiadora  plaga 
que  hacia  gemir  á  la  capital ,  y  demas  pueblos  que 
fueron  infestados  al  primer  roce  con  un  contagiado. 
Un  artillero  procedente  de  Cartagena  ,  que  sufria  la 
fiebre  amarilla  ,  apestó  en  Murcia  á  casi  todos  los 
que  se  acercaron  á  él ,  y  de  aquellos  cundió  á  todos 
los  demas;  de  ella  salió  un  gitano  con  el  mal,  y  con¬ 
tagió  á  Villanueva,  de  donde  se  estendió  por  todo 
el  Valle;  pero  á  Jumilla  atacan  contagiados  de  to¬ 
das  partes.  Aun  no  se  hablan  colocado  en  sus  casas 
los  empleados  de  la  Real  hacienda ,  quando  se  pre¬ 
sentó  una  división  de  cinco  mil  hombres  de  infante¬ 
ría,  con  el  nombre  de  espedicionaría ,  á  quien  en  su 
transito  por  los  pueblos  contagiados  del  medio  dia  de 
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la  provincia  ,  le  acometió  la  fiebre ,  y  venia  sembran¬ 
do  los  campos  y  pueblos  de  enfermos  y  cadáveres: 
al  llegar  á  Jumilla  se  trató  de  impedirle  el  paso  ,  pe¬ 
ro  la  fuerza  ,  siempre  abusando  de  su  poder  proce¬ 
dió  arbitrariamente  :  penetran  á  pesar  nuestro  en  el 
pueblo ,  pero  antes  de  amanecer  ,  conociendo  ellos 
mismos  el  daño  que  nos  ocasionaba  su  estancia  en¬ 
tre  nosotros  ,  salieron  fuera  ,  y  á  breve  espacio  hi¬ 
cieron  alto  para  oir  misa  á  campo  abierto.  Se  reco¬ 
gieron  con  la  mayor  precaución  en  el  Lazareto  los 
enfermos  que  dejaron  abandonados  en  las  calles  y  egi- 
dos:  se  dio  sepultura  á  los  cadáveres  que  resultaron 
en  aquella  noche  :  se  fumigaron  ,  ventilaron  ,  y  asea¬ 
ron  todas  las  casas  donde  entraron  ó  hicieron  pa¬ 
rada  en  la  misma. 

A  pesar  de  tan  poderoso  motivo  para  que  pren¬ 
diese  el  contagio  ,  pasaron  ocho  dias  sin  que  hubie¬ 
se  en  los  naturales  ni  forasteros  la  menor  sospecha 
de  infección.  La  junta  de  sanidad  celebraba  por 
mañana  y  tarde  sus  sesiones ;  las  puertas  las  guar¬ 
daban  sugetos  de  probidad  ;  el  pueblo  estaba  cons¬ 
ternado  con  las  noticias  que  oía  tan  funestas  de  la 
capital  y  varios  pueblos  ,  con  la  presencia  de  tres 
ó  cuatro  cadáveres  que  se  enterraron  con  todas  las 
señales  de  contagio  :  todos  clamaban  por  el  remedio, 
pero  pocos  tenian  carácter  para  sostener  los  medios 
de  evitar  el  riesgo  ,  y  ninguno  quería  sufrir  inco¬ 
modidades  ,  aunque  supiese  que  coa  ellas  podia  sal¬ 
var  á  los  demas.  Los  profesores  observábamos  con 
suma  atención  á  los  pocos  enfermos  que  ocurrian. 
D.  José  Esquivias  ,  de  edad  de  diez  y  seis  años,  emi¬ 
grado  de  la  Mancha,  que  venia  al  amparo  de  la 
tesorería  de  la  que  tomaba  una  corta  pensión  ,  cayó 
enfermo  de  una  ligera  indisposición  de  vientre  con 
alguna  calentura  :  todos  se  alarmaron  suponiéndole 
contagiado.  Yo  le,  observé  con  la  mayor  escrupulo- 
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sidad  en  los  seis  ó  siete  dias  de  su  ligera  novedad ,  pe¬ 
ro  no  dio  en  ellos  ,  ni  en  los  demas  que  permane¬ 
ció  incomunicado ,  la  menor  sospecha  de  contagio; 
conservándose  también  sin  quebranto  su  familia  y 
vecinos  imediatos.  No  sucedió  lo  mismo  con  Este- 
van  Molina  ,  natural  del  pueblo,  y  de  oficio  teje¬ 
dor  ,  que  fue  atacado  el  dia  trece  de  setiembre  ,  con 
iodo  el  aparato  de  síntomas  con  que  se  deja  cono¬ 
cer  bien  pronto  la  fiebre  amarilla.  Creo  que  éste  fue 
el  primer  vecino  de  Jumilla  contagiado  ;  mi  gran 
prevención  para  esperar  el  mal  ,  y  la  energía  de 
los  síntomas  de  este  enfermo,  hizo  que  conociese  en 
él  desde  la  primera  vista  la  fiebre  amarilla.  Di  par¬ 
te  á  la  junta  de  sanidad  desde  la  primera  novedad, 
se  incomunicó  con  el  mayor  rigor  la  casa  ,  hice  la 
historia  de  la  enfermedad  según  la  apuntación  exacta 
que  llevaba  en  mi  diario ,  y  de  ella  resultó  el  con¬ 
junto  de  síntomas  y  circunstancias  ,  que  confirman 
los  caractéres  de  la  fiebre  amarilla  ,  conservando 
también  en  su  cadáver  las  manchas  pajizas,  lívi¬ 
das,  y  demas  señales  que  no  dejan  que  dudar.  Se  le 
dio  sepultura  sin  pompa  funeral  en  un  cementerio 
bastante  separado  del  pueblo  ,  y  se  condujo  á  toda 
su  familia  al  lazareto  de  observación ,  donde  permane¬ 
cieron  sin  la  menor  novedad ,  ni  tampoco  se  notó 
cosa  particular  en  los  vecinos  imediatos.  Estas  pru¬ 
dentes  medidas  fueron  tan  violentas  para  casi  todo 
el  pueblo ,  que  desde  aquel  momento  nadie  quería 
ya  que  se  le  hablase  de  sospechas  de  contagio  ,  ni 
de  sus  riesgos.  La  prohibición  de  ver  al  enfermo  los 
parientes  y  amigos:  la  estraccion  del  cadáver  sin  el 
ceremonial  acostumbrado ,  y  el  aislamiento  riguroso 
de  todos  los  que  se  rozaron  con  el  enfermo  ,  esas- 
peraron  de  tal  modo  los  ánimos ,  que  hasta  los  mas 
prudentes  ,  y  al  parecer  sensatos  ,  manifestaban  su 
desagrado  ,  censurando  mi  conducta  ,  y  la  de  la  junta 
con  poco  decoro. 
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Sucedió  una  calma  de  muy  pocos  días  ,  en  los 
que  no  ocurrió  la  menor  novedad  ,  bien  es  cierto 
que  en  ligeras  indisposiciones  todos  se  guardaban  de 
llamar  á  los  facultativos,  y  en  particular  á  mi,  á 
quien  miraban  ya  con  ceño,  convirtiendo  en  odio  el 
singular  afecto  con  que  me  habían  distinguido,  des¬ 
confiando  de  mi  probidad ,  pintándome  desnudo  de 
los  sentimientos  de  humanidad  y  honor.  No  era  el 
ímpetu  de  un  pueblo  atolondrado ,  que  sin  premedi¬ 
tación  ni  sistema  pasa  rápidamente  de  la  benevolen¬ 
cia  á  la  execración  de  un  infundado  odio,  sino  que 
la  envidia ,  pasión  vil  que  devora  á  los  débiles ,  ha¬ 
bía  roído  en  silencio  por  algún  tiempo  el  corazón 
de  cuatro  miserables ,  dignos  de  compasión  y  lásti- 
tima  ,  y  entonces  respiraban  creyendo  que  era  llega¬ 
da  la  suya  para  consumar  mi  ruina  ,  poniendo  por 
obra  para  alucinar  al  pueblo  todo  género  de  maqui¬ 
naciones  ,  que  yo  miraba  con  el  mayor  dolor ,  aten¬ 
diendo  que  directamente  se  dirigían  á  entorpecer  las 
saludables  medidas  de  precaución ,  sin  las  cuales  to¬ 
dos  íbamos  á  quedar  confundidos  con  el  contagio  y 
la  muerte.  No  quedó  medio  de  los  que  dicta  la  pru¬ 
dencia  ,  la  caridad ,  y  el  amor  á  la  humanidad  ,  que 
no  pusiese  por  obra  para  hacerles  ver  que  yo  los  ama¬ 
ba  mas  que  á  mi  propia  existencia  ;  pero  la  mali¬ 
cia  obraba  también  de  acuerdo  con  la  ignorancia  ,  y 
habían  de  tal  modo  ganado  á  los  mas ,  que  les  hicie¬ 
ron  permanecer  duros  en  su  error  ,  y  hacerse  sor¬ 
dos  á  mi  ternura,  á  mis  lágrimas,  y  á  otras  mayores 
demostraciones  y  sacrificios  ,  y  lejos  de  convencerlos 
ecité  en  ellos  la  audacia  y  el  furor  ,  y  asestaron 
contra  mi  persona  en  tales  términos ,  que  tengo  por 
mas  prodigio  el  haberme  libertado  de  las  manos  de 
algunos  alucinados,  que  del  contagio  que  me  ha  res¬ 
petado  en  los  dos  años. 

Pero  cuando  el  enfermo  se  agravaba  ó  no  podían 
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ocultarlo  por  mas  tiempo  ,  avisaban  á  la  fuerza  ,  lle¬ 
nos  de  temor  y  disgusto  por  las  precauciones  que  se 
tomaban  ,  asi  fue  que  para  el  segundo  enfermo  me 
llamaron  cuando  ya  estaba  espirando  ,  pero  con  se¬ 
ñales  convincentes  de  la  ñebre  amarilla.  Este  también 
era  tejedor,  llamado  Bartolomé  Vallesíer ;  y  su  en¬ 
fermedad  le  acoro  en  pocos  dias.  Se  practicaron  con 
su  cadáver  y  familia  las  mismas  precauciones  que  con 
el  primero  ,  y  tampoco  resulto  novedad  en  los  que 
le  habían  asistido.  El  tercer  enfermo  á  quien  asistí 
fue  á  la  muger  de  D.  N.  de  Arce  ,  emigrado  de  su 
pais,  y  con  un  corto  sueldo  sobre  la  tesorería  de  esta 
provincia  ,  con  la  que  se  vino  desde  la  capital  á  esta 
villa.  Esta  señora  era  muy  achacosa  ,  y  se  echaba  de 
ver  que  sus  desgracias  y  delicadeza  la  habían  traí¬ 
do  á  un  estado  valetudinario  ,  o  de  suma  endebléz, 
y  la  poca  alteración  que  ocasiono  en  su  máquina 
la  fiebre,  me  confio  hasta  muy  entrada  en  peligro, 
de  que  no  padecía  el  contagio  ,  y  sí  un  ataque 
histérico,  pero  salí  de  mi  error  con  sorpresa  pocas 
horas  antes  de  que  espirare,  que  fue  cuando  se  presen¬ 
taron  síntomas  decisivos  de  su  mal.  Y  supe  también 
que  esta  señora  había  dado  á  Estevan  Molina  una  te¬ 
la  de  cáñamo  ó  lino ,  y  que  estándola  tejiendo  le 
acometió  la  calentura  :  con  este  motivo  averigüé 
también  que  Bartolomé  Vallester  tenia  otra  puesta 
en  el  telar,  cuando  enfermó  ,  de  otra  señora  también 
procedente  de  Murcia  ,  y  que  ambas  telas  las  tenían 
dadas  sus  dueños  en  Murcia  á  otros  tejedores  ,  de 
quienes  las  recogieron  sin  fabricar  á  su  salida :  esta 
esposicion  se  me  hizo  por  las  señoras  con  bastante 
sencillez  y  candor,  y  la  confirmaron  las  viudas  de  los 
tejedores.  El  cuarto  enfermo  que  murió  ,  fue  la 
muger  de  un  comerciante  de  carga  de  lienzos  y  mu¬ 
solinas  ,  que  vivía  al  lado  de  la  casa  de  Arce ,  y 
á  la  muger  siguió  el  marido ,  á  los  cuales  asistió  otro 
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facultativo  ,  pero  sus  cadáveres  al  reconocerlos  die¬ 
ron  todas  las  señales  de  la  enfermedad  que  empeza¬ 
ba  á  reynar.  Varios  otros  enfermos  ocurrieron  en  el 
pueblo  naturales  y  forasteros  ,  á  quienes  como  no 
asistí ,  no  sé  si  se  desgraciaron ,  ni  puedo  asegurar 
las  dolencias  que  sufrieron.  El  cuarto  enfermo  que 
yo  visité  ,  y  murió  también  ,  fue  una  criada  del  vice¬ 
presidente  de  la  junta  superior  de  gobierno  de  la 
provincia  ,  contagiada  por  otra  que  enfermé  en  la 
misma  casa  ;  y  por  todas  aquellas  ¿mediaciones  fue¬ 
ron  resultando  enfermos  y  cadáveres  ,  que  hablan 
pasado  su  mal  en  silencio  ,  manteniendo  roce  y 
comunicación  abierta  con  todo  el  pueblo. 

Entonces  fue  preciso  dar  parte  al  gobierno,  pre» 
viniéndole  cuan  grande  riesgo  corría  de  permanecer 
por  mas  tiempo  en  un  pueblo  ,  en  el  que  resultaban 
á  cada  instante  enfermos  nuevos  y  muertes  inpensa¬ 
das.  El  seis  de  octubre  salió  de  jumiila  ia  junta  de 
gobierno,  todas  las  oficinas  de  la  Real  hacienda  de 
la  provincia  ,  empleados  en  el  resguardo  emigrados 
á  sueldo  de  nuestra  provincia  ,  y  demas  estrados 
que  tenían  negocios  pendientes  en  los  varios  ramos 
de  autoridad  que  existían  aquí.  Recorrí  en  la  ma¬ 
drugada  de  aquel  día  las  casas  de  las  personas  sen¬ 
satas  ,  que  presumí  atenderían  á  mis  consejos  ,  y 
se  aprovecharían  de  ellos  ,  y  les  hice  ver  que  pa¬ 
ra  librarse  del  peligro  que  afligía  al  pueblo  ,  no 
había  ya  otro  remedio  que  la  fuga  pronta  á  sus 
casas  de  campo.  La  mayor  parte  ó  todos  se  apro¬ 
vecharon  de  mi  dictamen ,  y  evitaron  el  peligro. 
Quedó  el  pueblo  sumamente  aliviado  de  gentes ,  sa¬ 
lieron  todos  los  forasteros,  y  de  los  naturales  casi 
todos  los  pudientes.  Aquel  mismo  dia  se  mandó  por 
la  junta  de  sanidad  cerrar  las  escuelas  ,  labores, 
aula  de  latinidad ,  y  prohibió  las  juntas  ó  reunio¬ 
nes  sobre  cualquier  objeto,  que  pudiesen  fomentar 
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el  contagio.  Se  avisó  á  los  pueblos  limítrofes  el  ver¬ 
dadero  estado  en  que  nos  hallábamos ,  para  que  se 
guardasen  de  nosotros  :  providencia  que  no  tuvo 
presente  ni  la  capital  ni  otro  pueblo  ,  sino  Jumilla. 
En  fin  se  negó  pasaporte  á  todo  el  que  lo  pedia 
para  fuera  de  la  jurisdicion.  Con  la  salida  general 
de  las  autoridades  ,  agregados ,  y  vecinos  pudientes, 
estuvieron  ocupados  los  braceros,  arrieros  ,  y  carrete¬ 
ros  un  par  de  dias ,  pero  luego  que  se  restituye¬ 
ron  al  pueblo  y  quedaron  sin  ocupación ,  una  por¬ 
ción  crecida  de  jornaleros  censuraba  con  palabras 
injuriosas  las  determinaciones  de  la  junta,  á  los  cua¬ 
les  se  les  hizo  creer  que  yo  era  el  que  proponía  tan 
perjudiciales  providencias ,  que  embargaban  el  curso 
de  sus  ocupaciones  con  que  ganaban  el  sustento 
de  sus  familias  ,  que  impedia  los  auxilios  necesa¬ 
rios  á  los  enfermos ,  prohibiendo  la  entrada  de  los 
parientes  y  amigos  ,  á  quienes  á  la  pérdida  de  sus 
deudos  se  les  agregaba  el  desconsuelo  de  no  per¬ 
mitirles  las  últimas  demostraciones  de  afecto.  Estas 
reflexiones  se  estimaron  por  muy  justas ,  y  aun  se 
profirieron  desde  un  lugar  sagrado.  No  esperaban 
aquellas  miserables  gentes  para  tomar  satisfacción  de 
su  mal  fundado  agravio,  sino  que  alguna  persona  de 
carácter  atendiese  á  sus  quejas  para  romper  el  or¬ 
den,  atropellar  los  deberes  de  la  autoridad,  y  ar¬ 
marse  contra  mí ,  y  vengar  su  incitada  colera.  En 
la  madrugada  del  dia  ocho  venia  yo  á  caballo  del 
Lazareto,  y  al  entrar  en  el  pueblo  advertí  agitadas 
las  gentes  y  mirarme  con  sorpresa,  hasta  que  una 
señora  se  determinó  á  decirme  que  huyera  ,  que  iban 
á  matarme.  Como  de  milagro  me  liberté  de  las  ma¬ 
nos  de  los  amotinados  .  que  con  toda  intención  me 
esperaban  para  ejecutarlo  ,  pero  el  gobierno  y  al¬ 
gunos  hombres  buenos  los  distrajeron  ,  mientras 
otros  me  ocultaban  en  la  casa  del  señor  Alcalde  ma- 
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yor ,  donde  permanecí  por  tres  dias  encerrado.  Los 
incomunicados  del  Lazareto  al  punto  que  supieron 
el  alboroto  del  pueblo  atropellaron  las  guardas  ,  y 
se  vinieron  á  sus  casas.  Unos  y  otros  hicieron  mil 
correrías  por  el  pueblo  ,  confundiéndose  los  sanos 
con  los  contagiados ,  entrando  en  las  casas  de  los 
enfermos ,  y  agolpándose  al  rededor  de  la  cama  del 
moribundo  inundado  de  sangre  y  de  horror.  Llego 
á  tal  estremo  su  locura,  que  hacían  alarde  de  abra¬ 
zar  los  enfermos  ,  con  lo  que  tragaban  directamen¬ 
te  el  virus  ponzoñoso.  Con  este  atentado  se  aumen¬ 
taron  los  enfermos  y  cadáveres  ,  á  par  de  los  insul¬ 
tos  y  violencias.  La  junta  se  consternó ,  y  no  tuvo 
valor  para  satisfacer  la  justicia  cual  correspondía  en 
circunstancias  tan  críticas  ,  aunque  podía  disponer 
para  hacerse  obedecer  de  las  dos  secciones  de  yeguas 
de  guerrillas  que  se  hallaban  en  el  término,  y  su  Co¬ 
mandante  D.  Francisco  Xavier  Cia  estaba  muy  dis¬ 
puesto  para  auxiliar  al  gobierno  ,  como  repetidas  ve¬ 
ces  se  ofreció.  ¡Que  de  males  se  dejaron  sentir  en 
tan  cortos  momentos  I  La  autoridad  atropellada,  y 
falta  de  energía  para  hacerse  respetar.  La  ignoran» 
cia,  envuelta  en  una  superstición  ciega  ,  confundía 
los  delirios  de  su  imaginación  y  desacatos  con  las 
preces  y  sagrados  ritus.  La  malicia  apresuraba  sus 
intrigas  ,  con  las  que  ganó  el  corazón  de  algunos 
ministros  del  Señor  ,  poco  prevenidos  para  conocer 
al  hombre  ,  y  creyéndose  siempre  autorizados  para 
decir  lo  que  les  sugiriese  un  indiscreto  celo  ,  ocu¬ 
pan  la  cátedra  sagrada  ,  no  para  anunciar  la  paz  y 
respeto  á  la  autoridad  que  mandaba  el  aislamiento, 
sin  j  para  animarlos  bajo  el  pretesto  de  ejercer  la 
caridad  ,  á  que  visitaren  y  ocultaren  á  los  enfer¬ 
mos  ,  tropezando ,  al  practicar  esta  piedad  mal  enten¬ 
dida,  con  el  precipicio  y  la  muerte.  Los  vocales  de 
la  junta  de  sanidad,  unos  querían  el  rigor  para  que 
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fuese  obedecida  y  respetada  la  autoridad  ,  otros,  em¬ 
bargados  del  temor ,  presagiaban  mas  temibles  males 
si  se  usaba  de  la  fuerza.  Casi  todos  quieren  poner¬ 
se  á  cubierto  del  mal ,  pretestando  mil  negocios  para 
separarse  del  pueblo.  Los  párrocos  ocupados  dia  y 
noche  en  su  ministerio  ai  lado  de  los  enfermos  y 
moribundos.  Los  jueces  atendiendo  á  otros  varios 
cargos  de  su  empleo.  Los  pudientes  ,  guardando  su 
persona  y  la  de  sus  familias  ,  daban  lugar  á  que  to¬ 
mase  asiento  en  la  junta  y  desempeñase  sus  funcio¬ 
nes  el  que  calculaba  algún  ínteres  en  aquel  eger- 
cicio  ,  pero  sin  esponer  su  vida  ,  porque  ya  procu¬ 
ran  ponerse  distantes  del  peligro ,  subiéndose  al  cas¬ 
tillo  ,  y  dejando  al  pueblo  luchando  con  su  error  y 
con  el  mal ,  que  se  aprovechaba  bien  á  su  placer 
de  todos  estos  desordenes  ,  y  sacrificaba  inocentes 
víctimas  dispuestas  á  sucumbir  por  el  estado  en  que 
las  había  constituido  el  temor,  la  hambre  y  el  de¬ 
samparo.  ¡Qué  dias  de  luto  y  desolación!  La  afligi¬ 
da  viuda  clamaba  porque  le  separasen  de  su  vista  el 
cadáver  desfigurado  de  su  difunto  esposo  ,  que  tres 
dias  hacia  que  había  espirado  y  no  encontraba  quien 
le  diese  sepultura.  La  doncella  habia  quedado  huér¬ 
fana  ,  y  libre  ya  del  mal  ,  pero  falta  de  fuerzas  y 
postrada  en  la  carna  ,  muere  desfallecida  porque  no 
habia  quien  le  suministrase  los  alimentos.  [Venerable 
sacerdote  O.  Pedro  Berna!  Molina ,  tu  que  resistes 
á  las  furias  del  mal cuantas  veces  antes  de  admi¬ 
nistrar  al  enfermo  el  augusto  Sacramento  tuviste  que 
ayudarme  á  levantarlo  ,  y  darle  algún  alimento  que 
le  prestase  fuerzas  para  recibir  la  Sagrada  Euca¬ 
ristía  i 

Antes  de  trasladarse  la  junta  al  castillo  ,  y  que 
se  ausentasen  del  pueblo  todos  los  sugetos  de  ca¬ 
rácter  y  probidad  ,  clamaban  ya  muchos  porque  yo 
saliese  á  visitar ,  pero  otros  aun  permanecían  pro- 
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firiendo  contra  mí  crueles  amenazas  ,  sin  embargo 
de  hallarse  todos  los  enfermos  sin  asistencia  de  mé¬ 
dico  ,  por  haber  sido  acometido  del  mal  el  otro  pro¬ 
fesor,  que  espiro  á  los  tres  días.  En  este  compromi¬ 
so  determino  la  junta  que  saliese  acompañado  de  dos 
religiosos  sacerdotes  ( i )  por  las  calles  contagiadas, 
y  que  visitara  á  los  que  al  tránsito  me  llamasen  vo¬ 
luntariamente.  Hice  mi  salida  en  medio  de  estos  re¬ 
verendos  padres,  á  quienes  también  insultaron  de 
palabra  y  con  amenazas ,  tanto  que  llegaron  á  te¬ 
mer  ;  y  solo  me  acompañaron  por  tres  dias  ,  y  en¬ 
tonces  lo  hizo  el  Señor  Don  Joaquín  Ximenez  cura- 
párroco  de  la  ciudad  de  Almansa  :  este  respetable  y 
prudente  sacerdote  logré  con  su  representación  y 
juiciosas  reflexiones  desarmar  á  los  alucinados,  y  ha¬ 
cerles  conocer  su  error  ,  para  lo  que  no  contribu¬ 
yó  menos  la  muerte  inesperada  de  un  charlaran  ,  que, 
porque  tenia  embaucado  al  pueblo  con  sus  curas 
prodigiosas  de  otras  dolencias  ,  quiso  también  en  es¬ 
ta  alucinarles ,  introduciéndose  á  cometer  atentados, 
que  no  tolero  entre  los  Musulmanes  Haaron  al  Ras- 
chid.  Este  circunforaneo,  mas  atrevido  que  Aimar, 
pero  falto  de  la  política ,  que  favoreció  tanto  la  ig¬ 
norancia  de  Cagliostro ,  vé  que  la  fantasmagoría  no 
sostiene  por  mas  tiempo  su  opinión  ,  y  que  es  forzoso 
con  hechos  patentes  que  afectan  los  sentidos ,  soste¬ 
ner  lo  que  no  pudieron  las  palabras  misteriosas  ó 
ambiguas.  Para  lo  cual  agarra  un  enfermo  de  la  fie¬ 
bre  ,  lo  lleva  á  su  casa  ,  y  se  empeña  en  curarlo,  y 
hacer  ver  el  ningún  riesgo  ,  que  puede  ocasionar  el 
roce  y  comunicación  de  los  que  padecen  tal  enfer¬ 
medad.  Pero  muy  al  contrario  le  salió  su  empeño, 
porque  el  enfermo  murió  ,  él  se  contagió,  y  todos 
los  de  su  casa  de  donde  salieron  siete  cadáveres  ,  pa- 
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gando  su  inocente  familia  un  atentado  temerario  que 
no  pudo  evitar  con  sus  súplicas  y  llantos.  Corrido 
el  pueblo  con  el  funesto  resultado  del  esperimento 
manifestó  su  arrepentimiento  en  seguir  á  un  preva¬ 
ricador,  que  por  oponerse  á  mis  determinaciones  con¬ 
ducía  á  los  infelices  á  su  ruina.  Confieso  ,  que  lejos 
de  irritarme  contra  este  miserable  ignorante  ,  y  to¬ 
dos  sus  secuaces  ,  me  afligía  su  obstinación  ,  previen¬ 
do  las  desgraciadas  consecuencias  que  habían  de  se¬ 
guirse.  Mi  conducta  con  él  y  los  demas  comprobó, 
cuanto  fue  posible ,  mis  sentimientos.  Los  asistí  con 
particular  atención ,  les  procuré  á  los  necesitados  los 
socorros  mas  cumplidos ,  los  consolé  hasta  el  último 
trance ,  y  entonces  no  pudiendo  resistirse  á  tantas  de¬ 
mostraciones  de  afecto  ,  inundados  de  lágrimas  se 
arrojaron  algunos  á  quererme  besar  los  pies. 

Mi  corazón  sabe,  y  mi  pública  moderación  lo 
justifica  ,  la  violencia  que  me  oprime  al  verme  obli¬ 
gado  á  referir  estos  acontecimientos ,  que  juzgo  in¬ 
dispensables  para  seguir  el  hilo  de  los  hechos ,  que 
prueban  hasta  la  evidencia  el  carácter  contagioso 
de  la  fiebre  amarilla  ,  y  para  que  pueda  compre- 
henderse  por  ellos ,  que  la  causa  de  la  propagación 
del  contagio  en  un  pueblo  de  tan  bellas  proporcio¬ 
nes  como  Jumilla,  fué  sin  duda  alguna  el  desorden 
y  obstinación  en  abocarse  á  las  casas  de  los  con¬ 
tagiados. 

Tranquilizados  y  tristemente  convencidos  de  su 
error  los  pocos  habitantes  que  quedaron  en  el  pue¬ 
blo,  empezaron  á  temer,  viendo  el  rigor  con  que  el 
contagio  trataba  á  los  atrevidos  ó  poco  cautos  ,  y  ya 
procuraban  usar  de  las  precauciones  que  les  eran 
fáciles  ,  mayormente  aquellos  que  por  la  falta  de 
medios  no  podían  verificar  su  salida.  Se  proporcio¬ 
naron  tres  enterradores ,  que  daban  sepultura  á  los 
cadáveres  al  tiempo  debido  en  tales  circunstancias.  Se 


socorría  á  todos  los  necesitados  de  las  sumas  cuan¬ 
tiosas  que  remitían  los  pudientes  desde  sus  hereda¬ 
des  ,  y  aun  resultaba  un  sobrante  para  guardas,  em¬ 
pleados  y  otros  manipulantes  ,  que  abusaron  de  la 
generosidad  de  los  bienhechores.  Se  procuró  á  to¬ 
dos  asistencia  ,  medicina  y  alimentos  saludables  ,  y 
aunque  continuaban  las  muertes  y  los  llantos  ,  ya 
no  había  amenazas  ni  alborotos.  Desde  esta  época 
de  tranquilidad  posible,  me  dediqué  á  examinar  con 
despreocupación  los  pasos  del  contagio  ,  y  el  carác¬ 
ter  primitivo  de  la  enfermedad  :  estábamos  ya  á  los 
veinte  de  octubre ,  y  el  sol  calentaba  aun  con  una 
fuerza  estraordinaria  en  este  suelo,  y  como  la  tierra 
no  se, había  mojado  no  podia  recibir  frescor  de  ella  la 
atmósfera ,  ni  menos  la  traían  los  vientos  que  no  cor¬ 
rían  ,  y  sí  reinaba  una  calma  pesada,  que  mantenía 
suspenso  sobre  las  casas  el  humo  que  salla  de  las  co¬ 
cinas,  tanto  que  algunos  creyeron  que  era  una  nie¬ 
bla  formada  por  los  miasmas ,  ó  exalaciones  que  des¬ 
pedían  los  enfermos  ,  y  me  hicieron  subir  al  monte 
del  castillo  para  que  la  observara  ,  pero  les  hice 
ver  como  era  el  humo  que  surtía  por  las  chimeneas, 
y  que  se  aplanaba  luego  que  le  faltaba  el  ímpetu, 
que  le  prestaba  el  fuego  que  había  debajo :  obser¬ 
vé  que  el  contagio  se  estendia  por  el  centro  del 
pueblo  formando  un  cuadro  perfecto  ,  que  compre- 
hendía  las  cuatro  calles  que  bajan  rectas  del  norte 
al  sur  ,  cortando  las  de  levante  á  poniente.  Este  dis¬ 
trito  lo  ocupó  casi  todo  la  junta  y  su  comitiva,  en 
el  que  siempre  huvo  mas  concurso ,  y  de  donde  no 
pudieron  salir  muchos  por  resultar  uno  ó  mas  enfer¬ 
mos  en  cada  casa  al  tiempo  de  quererlo  verificar. 
Los  que  fueron  acometidos  del  mal  viviendo  en  otros 
puntos  distantes  de  estas  calles  ,  fué  porque  tuvieron 
roce  ó  entrada  en  ellas :  de  suerte  que  el  que  se  aisló 
á  una  distancia  de  veinte  pasos  de  las  casas  contagia- 
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das,  vivió  libre  en  todo  el  discurso  de  la  epidemia  de 
ambos  años.  Vimos  al  contagio  caminar  en  tiempo  de 
calma  ,  formando  círculos  perfectos  ,  y  cuando  cor¬ 
ría  un  viento  suave  adelantaba  considerablemente  por 
la  parte  opuesta.  De  modo  que  anunciábamos  á  mu¬ 
chos  el  peligro  que  les  amenazaba ,  y  sino  se  preca¬ 
vían  pronto  les  acometía  el  mal.  Algunos  se  con¬ 
fiaban  cuando  por  el  frente  y  los  costados  no  tenían 
enfermos  ,  pero  esperimentaron  el  mismo  peligro, 
teniéndoles  por  la  espalda,  aunque  estuviesen  las  ca¬ 
sas  separadas  por  sus  respectivos  corrales  ó  descu¬ 
biertos;  porque  como  en  la  del  enfermo  ponían  las 
ropas  manchadas  del  vomito ,  sudor  y  demas  escre- 
mentos ,  desde  estos  sitios  pasaban  muy  bien  los 
miasmas  á  la  casa  de  la  espalda.  Con  el  mismo  fin 
condenaban  la  puerta  principal  y  se  servían  de  la 
falsa  ,  que  daba  á  otra  calle  en  oposición  con  la  pri¬ 
mera  ,  pero  tampoco  les  aprovechó  esta  precaución. 
Cuando  repetidas  veces  palparon  estos  hechos,  procu¬ 
raron  abandonar  todos  los  vecinos  una  calle  por  am¬ 
bas  aceras,  y  los  que  habitaban  en  la  inmediata  per¬ 
manecieron  libres ,  y  iodos  los  de  las  que  le  seguían 
opuestas  al  foco  del  mal.  Asi  se  libertaron  todas  las 
calles  que  median  por  levante  desde  la  de  los  Pasos 
hasta  el  fin  del  pueblo,  y  desde  la  plaza  y  calle 
de  Amargura  hasta  el  estremo  opuesto  por  el  po¬ 
niente.  Cuando  resultó  un  enfermo  en  medio  de  es¬ 
tas  calles  sanas ,  hize  con  toda  escrupulosidad  mis 
averiguaciones ,  y  siempre  encontré  roce  ó  comu¬ 
nicaciones  que  ocasionaron  el  contagio.  Eran  muy 
fáciles  estas  indagaciones  en  un  pueblo  corto  en 
comparación  de  las  ciudades  populosas  ,  al  que  no 
acudían  forasteros  ,  y  que  había  quedado  tan  reduci¬ 
do  de  gentes,  que  no  había  mas  que  los  absolutamen¬ 
te  pobres  ,  y  aquellos  que  habían  tenido  la  desgra¬ 
cia  de  no  poder  evitar  el  primer  golpe  en  uno  de  la 


familia,  y  entonces  se  veian  precisados  á  esperar  to¬ 
dos  su  suerte  en  medio  del  peligro,  por  no  abandonar 
la  esposa  al  marido ,  el  padre  al  hijo  ,  el  hermano  á 
la  hermana  ,  y  aun  habia  muchas  familias  siendo  cre¬ 
cidas,  que  se  dividieron  yendo  la  mitad  al  campo,  y 
la  otra  quedando  encargada  de  cuidar  del  enfermo, 
y  conforme  iban  aumentándose  los  enfermos  acudian 
los  del  campo.  No  pude  reducir  á  las  familias  en 


quienes  sucedían  estas  ocurrencias,  á  que  se  llevasen 
el  enfermo  al  campo  donde  io  podían  asistir  mejor, 
y  estar  ellos  mas  seguros  ,  porque  unos  pretesíaban 
mucha  distancia  ,  otros  la  falta  de  socorros  físicos  y 
morales  que  sufriría  el  enfermo  ó  enfermos  ,  otros 
daban  preíesíos  frívolos  y  despreciables.  De  lazareto 
no  habia  que  hablarles  porque  era  lo  que  mas  abor¬ 
recían.  Muchas  familias  hubo  en  ambos  anos ,  que  á 
su  salida  todos  estaban  buenos ,  y  á  ios  dos  ó  tres 
dias  resultó  entre  ellos  un  enfermo  ,  pero  no  se  ve¬ 
rificó  un  solo  caso  en  que  se  contagiasen  los  demas, 
aunque  le  asistieron  eficazmente  ,  y  permanecieron 
siempre  á  su  vista ;  de  estas  pudiera  citar  mas  de 
treinta ,  á  escepcion  de  los  que  se  fueron  al  sitio  de 
la  Alquería  ,  que  es  parage  de  cincuenta  ó  sesenta 
casas ,  unidas  las  mas  al  rededor  de  un  estanco  de 
agua  que  se  llena  y  vacía  en  pocas  horas  ,  pero  su 
fondo  no  lo  tiene  muy  limpio.  Aqui  se  le  vio  cun¬ 
dir  al  contagio  de  una  casa  en  otra  como  en  el  pue¬ 
blo,  y  también  se  observó  que  los  que  se  separaron 
con  enfermos  á  otras  casas  algo  distantes ,  también  evi¬ 
taron  la  propagación.  Kn  el  pueblo  hubo  muchos  jor¬ 
naleros  y  de  otras  clases  ,  que  creyeron  libertarse  es¬ 
tando  todo  el  día  en  el  campo  sin  venir  á  su  casa  hasta 
muy  tarde ,  y  en  hora  que  ya  estuviesen  las  casas  de 
los  enfermos  cerradas,  y  todo  el  mundo  recogido,  pero 
no  les  sirvió  de  nada  esta  precaución  ,  antes  se  pue¬ 
de  decir ,  que  acometió  á  estos  con  preferencia.  Qeur- 
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río  mas ,  salir  maridos  á  las  tareas  del  campo ;  per¬ 
manecer  todo  el  dia  fuera ;  y  contagiarse  mas  bien 
que  la  muger  que  habitaba  de  continuo  en  la  casa, 
y  estaba  encargada  de  la  asistencia  del  enfermo  ó  en¬ 
fermos.  De  aquí  no  queremos  inferir  que  fuese  una 
predisposición  para  contagiarse  ,  el  salir  de  dia  al 
campo  y  pernoctar  en  el  pueblo ,  sino  que  el  mayor 
riesgo  para  contagiarse  está  en  habitar  de  noche  al 
rededor  del  enfermo  (i),  y  que  los  hombres  son  mas 
susceptibles  de  este  contagio  que  las  mugeres.  Cuan¬ 
do  en  una  familia  que  se  había  aislado  en  el  pueblo 
á  bastante  distancia  del  contagio  resultaba  un  enfer¬ 
mo,  repito,  que  hacia  las  mayores  inquisiciones  por 
encontrar  el  origen  ,  y  siempre  lo  hallé  ,  unas  veces 
porque  de  los  sanos  se  introdujo  uno  en  la  casa  de 
los  contagiados ,  y  éstos  fueron  los  mas ,  de  los  que 
pudiera  citar  muchas  casas ;  otros  que  viviendo  en 
una  calle  por  donde  cundía  el  contagio  se  muda¬ 
ron  á  otra  á  pesar  de  estar  prohibido ,  y  llevaron  sus 
personas  o  muebles  el  contagio  ;  hubo  casos  en  que 
este  fue  transmitido  por  personas  que  no  sufrieron 
el  mal.  Estas  observaciones  son  las  que  dan  mas  luz, 
y  las  que  prueban  hasta  la  evidencia  ser  la  fiebre 
amarilla  un  contagio  específico,  como  la  peste  ,  las 
viruelas ,  el  sarampión  ,  y  no  una  enfermedad 
endémica  que  se  propaga  por  infección.  Estos  hechos 
son  los  que  concluyen  y  convencen  ,  y  los  que  no 
veo  observados  con  esta  exactitud  por  ningún  prácti¬ 
co.  Los  que  mas  han  adelantado  se  han  contentado 
con  notar  el  érden  de  progresión  de  la  epidemia ,  que 
cundía  de  una  casa  en  otra,  pero  esta  no  es  una  ra¬ 
zón  concluyente ,  porque  los  mismos  pasos  observan 
las  endémicas  por  infección  de  los  hospitales ,  navios, 
egércitos&c.  según  el  dictamen  de  algunos,  pero  aquí 

(i)  Acometía  comunmente  esta  calentura  en  el  discurso  de 
la  m  che  ó  á  la  madrugada.  Ca t ral  1.  pág.  30.  Rusb.  pág.  45* 
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no  sucede  así,  sino  que  en  una  atmosfera  limpia, pre¬ 
sentado  un  solo  enfermo  ó  contagiado  ha  pegado  el 
mal  á  otros.  La  hija  de  D.  Andrés  N.  se  encontraba 
al  principio  del  contagio  del  año  once  depositada  para 
casarse,  en  una  calle  y  casa  muy  distante  de  las  con¬ 
tagiadas,  ningún  enfermo  habia  en  sus  inmediaciones, 
ella  no  salía  á  la  calle  por  que  se  lo  impedia  su  esta¬ 
do ,  los  dueños  de  la  casa  que  eran  maiido  y  muger 
y  una  hija  ,  me  consta  que  se  guardadan  con  estre- 
mo  ,  y  evitaban  toda  comunicación ,  mas  á  pesar  de 
estas  precauciones  la  novia  resulto  contagiada.  No  se 
puede  decir  que  yo  le  comunicase  el  contagio  al  ir 
á  visitarla,  aunque  para  el  caso  era  lo  mismo  ,  por¬ 
que  quando  yo  la  vi  por  primera  vez  estaba  ya  en 
el  segundo  período,  y  muy  próxima  á  morir.  El  no¬ 
vio  vivía  en  la  calle  que  primero  se  contagió ,  y  los 
padres  estaban  con  la  enfermedad ,  él  y  una  hermana 
los  asistían  ,  pero  de  noche  cuando  todo  estaba  en 
silencio,  sobornava  el  novio  los  guardas,  y  salía  á 
hablar  con  la  novia  por  una  ventana  pequeña  y  baja, 
que  caia  á  la  calle.  A  esta  joven  le  resultó  la  fiebre  á 
las  dos  6  tres  noches  de  la  que  ipurió,  y  el  novio 
nunca  tuvo  novedad.  Esta  relación  me  la  hizo  la  jo¬ 
ven  después  de  mil  instancias  y  suplicas  ,  pero  al  fin 
lo  declaró  así  próxima  ya  á  fallecer,  (i) 

En  los  dias  de  los  grandes  trastornos  se  encon¬ 
traba  un  número  considerable  de  cadáveres  de  mu¬ 
chos  dias  sin  darle  sepultura,  y  un  N.  Galipienso  de 
ejercicio  jornalero  se  determinó  con  otros  dos  mas  á 
ejercer  este  oficio  ,  pero  su  muger  llevó  tan  á  mal 
la  determinación  de  su  marido ,  que  se  separó  de  él 
con  ánimo  resuelto  de  cortar  toda  relación  ,  como 
efectivamente  lo  hizo  permaneciendo  una  porción  de 

(i)  ¿An  quis  in  vestibus  suís  contagium  possit  sine  noxa 
circumferre  ,  et  ipse  non  lesus  aliis  id  communicare?  Sennerto. 


(56) 

tiempo  sin  querer  saber  de  él.  Mas  viendo  que  se 
conservaba  sin  novedad  en  aquel  ejercicio ,  y  que 
hacia  mucho  dinero  trató  de  agasajarlo  y  de  atraerlo 
á  su  casa  ,  y  á  pesar  de  que  tenían  los  enterradores 
dos  guardas  de  vista  para  que  cuando  entrasen  en 
el  pueblo  se  dirigiesen  derechamente  á  las  casas  de 
donde  habian  de  estraer  los  cadáveres ,  conducirlos 
al  cementerio ,  y  luego  que  concluyesen  el  enterra¬ 
miento  permanecer  en  una  casita  al  lado  de  aquel 
sin  poder  tener  roce  ni  comunicación  con  nadie, 
Galipienso  sobornaba  á  las  guardas ,  y  se  iba  de  no¬ 
che  á  dormir  con  su  muger  ,  que  vivía  en  lo  mas 
separado  del  pueblo  en  calle  sana  ,  y  muy  distante 
de  las  contagiadas ,  pero  á  muy  pocos  dias  resultó 
la  muger  con  el  contagio ,  que  le  llevó  su  marido  sin 
haber  tenido  él  novedad  antes  ni  después  en  ambos 
años.  Esta  relación  se  la  debo  á  la  paciente  ,  que 
me  la  hizo  delante  de  otra  persona  asegurándome 
que  no  salía  de  su  casa  ,  y  mucho  menos  se  acer¬ 
caba  á  las  calles  contagiadas. 

Otros  muchos  hechos  pudiera  referir  de  conta¬ 
giados  en  este  año  por  estos  roces  y  comunicacio¬ 
nes  ,  pero  por  no  dar  lugar  á  presumir  si  pudo  tam¬ 
bién  agregarse  la  mediación  de  la  atmósfera  ,  y  en¬ 
tonces  á  que  nos  dijesen  que  fué  una  infección  ,  y 
no  un  contagio,  no  los  refiero;  aunque  estemos  con¬ 
vencidos  de  lo  contrario  por  la  pureza  de  la  at¬ 
mósfera  viciada  por  las  exalaciones  de  los  pantanos, 
ni  por  las  emanaciones  retenidas  en  una  atmósfera 
corrompida.  La  historia  de  los  acontecimientos  del 
año  doce  aumentará  las  pruebas  que  convencen  y 
aseguran  con  toda  certeza  ,  que  la  propagación  de  la 
fiebre  amarilla  es  por  un  contagio,  en  su  modo  de  co¬ 
municarse,  análogo  al  de  la  peste  ,  viruelas  y  sa¬ 
rampión. 

El  numero  de  enfermos  fué  aumentándose  se- 
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gun  los  roces  y  contingencias  á  que  se  esponian  los 
sanos.  Aunque  ya  muy  entrado  el  otoño  el  temple 
de  la  atmosfera  no  variaba  ,  el  calor  era  escecivo ,  y 
las  calmas  molestísimas.  Los  naturales  respiraban  una. 
que  otra  vez  por  el  influjo  de  los  astros  ,  esperan¬ 
do  que  si  al  cuarto  de  luna  no  habla  calmado  el 
contagio,  que  lo  haría  al  plenilunio  &c. ,  pero  fueron 
esperanzas  vanas,  porque  el  mal  no  cambió  de  as¬ 
pecto  Ínterin  no  varió  el  estado  atmosférico  que  fué 
á  mediados  de  noviembre  ,  en  cuyos  dias  cayeron 
abundantes  lluvias ,  que  inundaron  los  campos,  y  re¬ 
frescaron  muy  bien  la  atmósfera.  Este  acaecimiento 
ocasionó  una  variación  muy  notable  en  los  enfer¬ 
mos  y  en  el  contagio.  Casi  todos  los  que  sufrían  el 
mal  perecieron  en  estos  días;  aun  aquellos  que  se 
prometían  segura  la  victoria.  Fué  asombrosa  la  impre¬ 
sión  ,  la  cual  trastornó  hasta  los  mas  levemente  ata¬ 
cados,  y  los  condujo  como  tumultuariamente  a!  se^ 
pulcro.  Pero  lo  que  fué  tan  funesto  para  los  conta¬ 
giados  fué  feliz  é  inocente  para  los  sanos ,  que  ro¬ 
deaban  á  los  enfermos,  porque  ni  uno  solo  se  con¬ 
tagió  en  los  dias  de  lluvias  ,  ni  en  los  tres  ó  cuatro 
posteriores  que  permaneció  el  termómetro  de  Reamur 
desde  los  8  hasta  los  12  grados  sobre  cero.  De  mo¬ 
do  que  por  la  horrorosa  mortandad  de  unos ,  y  por  la 
incontagiabiíidad  de  los  otros ,  se  redujo  á  tan  corto 
el  número  de  los  enfermos,  que  en  24  de  noviembre 
llegué  á  quedarme  con  solo  el  numero  de  nueve. 
Pero  luego  volvieron  á  reynar  los  calores  ,  y  con¬ 
tinuar  las  calmas  ,  con  lo  que  subió  el  mercurio 
desde  los  14  grados  hasta  los  20,  y  entonces  se 
avivaron  los  miasmas,  y  ofendían  como  antes  á  los 
que  rodeaban  á  los  enfermos ,  subiendo  en  pocos  dias 
el  número  de  estos  existentes  á  cincuenta  y  seis ,  de 
los  cuales  fallecían  diariamente  cuatro  ó  cinco  ,  has¬ 
ta  que  entrado  el  mes  de  diciembre  en  que  empeza- 
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ron  á  levantarse  los  vientos  del  N.  O,  y  continuar 
sin  interrupción  por  algunos  dias  ,  hasta  reducir  el 
mercurio  á  los  8  ó  io  grados ,  no  cesó  del  todo  el 
contagio  ,  ni  dejo  de  ofender  á  los  que  vivían  bajo 
de  su  atmosfera.  En  estos  últimos  dias  se  prolongaba 
la  enfermedad  hasta  los  catorce  ó  mas  ,  y  sobre¬ 
salían  en  todos  los  pacientes  los  síntomas  nerviosos, 
como  si  sufriesen  el  tifus  de  las  cárceles. 

También  pico  ei  contagio  en  algunos  oficiales 
y  soldados  de  las  dos  secciones  de  guerrillas,  que 
insinué  se  hallaban  aquí  al  presentarse  el  contagio, 
pero  el  juicioso  y  apreciable  gefe  que  las  mandaba, 
D.  Francisco  Xaxier  Cia,  no  dudó  un  momento  en 
seguir  mis  consejos  ,  y  campar  con  toda  su  tropa  en 
el  sitio  que  ie  señalé ,  que  fue  ei  mas  conveniente 
para  lograr  ventilación  constante,  y  otras  comodi¬ 
dades  igualmente  útiles  para  el  soldado ,  como  para 
los  caballos.  Luego  que  estuvieron  fuera  se  dividid  la 
tropa  en  tres  departamentos ,  de  sanos  ,  de  sospecho¬ 
sos  ,  y  de  contagiados.  Un  oficial  que  retardo  la 
salida  confiado  en  las  promesas  del  que  ofrecía  curar 
á  todos ;  y  unos  cuantos  soldados  que  desde  su  prin¬ 
cipio  fueron  atacados  de  muerte,  fueron  los  únicos 
que  de  esta  clase  arrebato  la  fiebre.  Después  que 
salieron  al  campo  no  se  verifico  que  se  contagiara 
un  solo  soldado  ,  ni  de  los  que  se  destinaron  para 
la  asistencia  de  los  enfermos  que  había  siete  ú  ocho, 
y  mantenia  con  ellos  un  continuo  roce,  ni  de  los 
que  entraban  al  pueblo  á  sacar  las  raciones  ,  que  re¬ 
gularmente  se  detenían  mas  de  lo  necesario  ,  y  no 
se  precavían  lo  conveniente.  Pero  cuydaban  de  ha¬ 
cer  sus  entradas  al  pueblo  en  lo  lleno  del  dia  ,  y  ei 
gefe  velaba  sobre  manera  para  que  de  noche  no  se 
estraviase  del  campamento  ningún  soldado  con  ei  fin 
de  entrar  en  el  pueblo. 

Después  de  discurridos  veinte  dias  sin  aparecer 
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enfermos ,  y  hacerse  cada  vez  mas  sensible  el  frió  de 
la  estación  entrante,  se  dio  libertad  á  los  dueños  de 
las  casas  infectadas  para  que  saliesen  fuera  del  pue¬ 
blo  á  limpiar  y  ventilar  todas  sus  ropas  en  los  sitios 
que  á  cada  uno  se  le  señaló.  Practicada  esta  dili¬ 
gencia  ,  y  la  de  la  encaladura  de  todas  las  casas  con¬ 
tagiadas  ,  y  aun  de  sus  mas  imediatas,  se  fumiga¬ 
ron  con  los  ácidos  nitrico  ,  sulfúrico  y  demas  ingre¬ 
dientes  las  casas  y  las  ropas ,  y  entonces  se  dio  en¬ 
tera  libertad  á  los  que  desde  su  principio  hablan  sa¬ 
lido  al  campo,  para  que  regresasen  á  sus  casas.  Cu¬ 
ya  providencia  fué  dada  en  tiempo  tan  seguro,  que  no 
resultó  entre  estos  un  solo  enfermo  de  fiebre  amarilla. 

Sin  embargo  de  todas  estas  medidas  de  precau¬ 
ción  ,  y  de  la  eficacia  que  velamos  animaba  á  todos 
los  vecinos  para  practicarlas ,  se  nombró  una  comisión 
compuesta  de  algunos  de  los  individuos  que  forma¬ 
ban  la  junta  de  sanidad ,  para  que  visitase  semanal- 
mente  las  casas  que  habían  sido  contagiadas ,  y  para 
que  diese  parte  á  la  junta  de  las  faltas  que  notase 
en  el  aseo,  ventilación  ó  demas  que  pudiese  ocur¬ 
rir  en  perjuicio  de  lo  prevenido  en  el  plan  de  me¬ 
didas  de  precaución.  La  comisión  desempeñó  tan  per¬ 
fectamente  su  encargo  ,  que  no  disimulaba  las  lige¬ 
ras  faltas.  Tubo  toda  la  firmeza  de  carácter  necesaria 
para  delatar  á  una  persona ,  que  por  la  educación  y 
sentimientos  que  corresponden  al  empleo  que  obtiene 
en  la  sociedad ,  debía  haber  sido  el  primero  en  en¬ 
señar  á  los  demas  con  su  ejemplo  á  obedecer  á  la 
autoridad,  y  mas  en  un  negocio  tan  sagrado,  en 
el  que  la  menor  contravención  puede  traer  á  la  hu¬ 
manidad  incalculables  males.  Poseída  la  junta  de  es¬ 
tos  sentimientos  le  conminó  coa  una  multa  que  le 
exigió  ,  y  ademas  entregó  á  las  ilamas  publicamente 
las  ropas  ensangrentadas ,  que  ocultaba  la  cavilosi¬ 
dad  mas  temeraria. 
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Por  este  tiempo  mandó  el  General  de  ios  egér- 
citos  2.°  y  3.0  una  comisión  médica  para  que  visi¬ 
tase  los  pueblos  que  habian  sufrido  el  contagio ,  y 
practicase  en  ellos  todas  las  medidas  de  precaución 
necesarias  para  la  seguridad  de  la  salud  de  las  tro¬ 
pas  que  habian  de  alojarse  en  ellos  ,  pero  á  junadla 
lejos  de  tener  que  prevenirla  cosa  alguna  la  comisión, 
hizo  un  elogio  de  nuestra  eficacia,  y  de  lo  conven¬ 
cida  que  estaba  de  que  hablamos  hecho  cuanto  era 
posible  para  desvanecer  las  mas  remotas  sospechas 
de  reproducción  del  contagio. 

Cuando  nos  hallábamos  en  medio  de  la  estación 
fría  del  invierno  ,  y  después  de  haberse  pasado  bas¬ 
tante  tiempo  sin  ocurrir  novedad  alguna  en  la  sa¬ 
lud  ,  se  presentó  en  uno  que  otro  sugeto  una  ca¬ 
lentura  pútrida  ,  que  se  estendió  hasta  el  tiempo  de 
dos  ó  tres  semanas  :  atacaba  á  los  fuertes  y  robus¬ 
tos  ,  y  en  la  primera  semana  simulaba  el  aspecto  de 
una  simple  sínoca  ,  gástrica  ,  biliosa  ,  ó  catarral ,  des¬ 
cubriendo  en  la  segunda  los  síntomas  de  disolución 
pútrida,  y  alguno  que  otro  de  los  nerviosos ,  que 
se  presentan  en  los  tifus.  Constituía  á  todos  en  su¬ 
mo  riesgo ,  pero  no  perecía  ninguno  de  cuantos 
fueron  atacados. 

No  fué  solo  en  Jumilla  donde  se  presentó  es¬ 
ta  calentura  ,  sino  que  también  la  hubo  en  la  capital 
en  los  inviernos  de  los  años  doce  y  trece.  Algu¬ 
nos  profesores  de  los  que  siempre  quieren  que  sus 
palabras  sean  las  que  dan  la  ley  y  decisión  en  to¬ 
das  materias,  dijeron  que  era  producida  esta  calen¬ 
tura  por  el  estímulo  de  la  fiebre  amarilla  ,  modifica¬ 
do  por  la  estación.  Prescindiendo  de  mil  razones  que 
pueden  desvanecer  tan  aventurada  opinión  ,  daremos 
una  que  nos  parece  suficiente  para  probar  lo  con¬ 
trario. 

La  mayor  parte  de  los  sugetos  á  quienes  ataca- 


ron  estas  calenturas,  hablan  ya  sufrido  la  fiebre  ama¬ 
rilla,  siendo  así,  que  es  muy  raro  ,  que  esta  dolen¬ 
cia  ataque  dos  veces  á  un  mismo  sugeto ,  y  esto  se 
verifica  cuando  su  estímulo  ó  virus  goza  de  toda  su 
fuerza  contagiante  ,  luego  es  claro  que  si  cuando 
tiene  la  fuerza  necesaria  para  ofender  no  los  ataca, 
menos  lo  hará  cuando  está  como  soporado  por  el  frío, 
y  que  era  mas  regular  que  en  caso  de  quedarle  al¬ 
guna  fuerza  para  ofender  la  emplease  contra  los  que 
permanecían  con  la  disposición  de  ser  contagiados, 
y  no  contra  los  que  habiéndola  padecido  la  hablan 
perdido,  pero  el  resultado  fué  atacar  mas  bien  á  los 
que  habían  sufrido  la  fiebre  amarilla  ,  que  á  los  que 
aun  estaban  libres  de  su  acción*  Por  mi  parte  con¬ 
fieso  que  si  asistí  á  veinte  de  estos  enfermos,  los  diez 
y  ocho  hablan  sufrido  la  fiebre  amarilla.  En  Murcia 
murieron  de  estas  calenturas  entre  otros  el  general 
Santisteban ,  y  el  cura  Comendador.  Ambos  hablan 
sufrido  la  fiebre  amarilla  ,  y  no  contagiaron  estos  ni 
los  demas  enfermos  á  los  que  les  asistían  ,  esto  me 
hace  creer  que  estas  calenturas  las  producía  otro 
estímulo ,  y  que  no  eran  contagiosas. 

El  invierno  del  año  doce  fué  por  lo  general 
frió  y  seco  ,  reynaron  vientos  fuertes  y  ásperos  de 
la  parte  del  N.  O.  Las  lluvias  fueron  escasas ,  y  ya 
avanzando  el  tiempo  á  la  primavera.  El  calor  no  se 
sintió  hasta  muy  entrada  la  estación  del  estío.  En  la 
primavera  hubo  calenturas  catarrales  ,  que  en  algu¬ 
nos  produjeron  afectos  inflamatorios  en  los  órganos 
que  residen  sobre  el  diafragma,  y  particularmente 
se  echaron  de  ver  algunas  ofthalmias.  La  junta  de 
sanidad  tocó  los  estrenaos  de  escrupulosa  en  la  vigi¬ 
lancia  de  policía  particular  y  pública  ,  formó  su 
bando  de  policía  que  hizo  observar  con  el  ma¬ 
yor  rigor.  La  comisión  encargada  de  las  visitas  do¬ 
miciliares  escudriñaba  los  últimos  rincones  de  las 
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casas  para  celar  y  mantener  en  ellas  el  aseo  ,  y  no 
permitir  en  las  calles ,  plazas  ,  hegidos  ,  ni  caminos 
públicos ,  depósitos  de  basura  ,  ni  otro  cualquier  ob¬ 
jeto  que  pudiera  perturbar  la  salubridad  del  ayre. 
Todos  cuidaban  con  esmero  de  barrer  y  rociar  por 
mañana  y  tarde  las  calles  en  frente  de  sus  casas ,  no 
consentían  que  las  ensuciasen  con  escombros,  ni  aguas 
inmundas.  A  tal  escrupulosidad  llegó  la  Junta  ,  que 
multó  á  un  barbero  en  dos  ducados  porque  arrojó 
en  la  calle  un  puñado  de  cabellos  cortos.  A  todo 
vecino  se  le  conminó  con  una  multa  proporcionada 
á  sus  haberes  si  admitía  en  su  casa  algún  forastero 
sin  permiso  de  la  Junta.  Los  primeros  á  quienes  con¬ 
denó  en  la  de  cincuenta  ducados  ,  fueron  ádos  per¬ 
sonas  pudientes ,  porque  contravinieron  á  la  orden, 
admitiendo  en  sus  casas  á  dos  familias  ,  que  ,  aunque 
de  la  primera  clase,  y  naturales  del  pueblo  y  con 
bienes  raíces  eo  él ,  estaban  avencindados  en  Mur¬ 
cia  ,  quienes  también  fueron  condenados  en  oíros 
cincuenta  por  andar  algo  omisos  en  salir  del  pueblo, 
como  se  les  previno  por  orden  de  la  Junta. 

Si  este  sistema  de  precauciones  no  hubiera  sido 
obstruido  por  las  tropas  nacionales  ¿como  era  fácil 
que  el  contagio  de  la  fiebre  amarilla  entrara  de  nuevo 
en  este  pueblo  ?  Está  recibido  como  por  un  axioma, 
que  el  comercio  es  el  vehículo  de  los  contagios, 
pero  no  es  menos  cierto  que  el  suelo  que  sufre  la 
guerra,  debe  padecer  por  mas  que  se  precava,  las  pla¬ 
gas  que  siempre  acompañan  á  este  azote.  ¿Y  como 
es  posible  que  dude  de  esta  verdad  quien  haya  pre¬ 
senciado  nuestras  pasadas  desgracias  ?  Muchas  ve¬ 
ces  haciendo  el  soldado  las  fatigas  de  la  guerra  al 
rededor  de  los  muros  de  su  pueblo  ,  y  falto  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  dias  del  alimento  ,  ropa  ,  y  aseo 
¿como  no  se  le  había  de  disimular  que  se  acerca¬ 
se  á  su  casa  para  remediar  sus  faltas  ?  Y  aunque  los 
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gefes  del  egército  y  las  autoridades  de  los  pueblos 
vigilasen  con  todo  esmero  para  evitar  la  comunica¬ 
ción  de  los  sanos  con  los  sospechosos,  ¿cuan  fácil 
no  era  al  soldado  emplear  dos  ó  cuatro  horas  pa¬ 
ra  introducirse  en  su  pueblo  por  los  mas  ocultos 
rincones ,  o  por  encima  de  las  tapias  de  su  casa  á  la 
del  pariente ,  á  la  de  su  amigo  y  vecino  ?  ¿Como  es 
posible  que  donde  median  estas  contingencias  pue¬ 
dan  los  gefes  responder  de  la  salubridad  de  sus  tro¬ 
pas,  teniendo  que  despedir  partidas  en  pequeño  y 
en  grande  al  rededor  de  los  pueblos  contagiados 
para  estraer  víveres  u  observar  al  enemigo  ?  Por  mu¬ 
chos  pueblos,  es  cierto  que  estendió  el  contagio  la 
salida  libre  de  los  vecinos  y  estantes  de  la  capital^ 
pero  no  son  menos  los  que  sufrieron  el  mal  por 
la  facilidad  con  que  pasaban  las  tropas  de  un  pue¬ 
blo  sano  á  un  contagiado  ,  y  de  éste  á  otro  sano, 
recibiendo  con  la  misma  facilidad  que  indiscreción 
los  auxilios  de  hospedage  ,  cama  y  demas  socorros 
con  que  era  necesario  proteger  al  soldado  en  esta 
guerra.  Sin  duda  alguna  i  estas  contingencias  debia 
también  esponerse  Jumilla  ,  aunque  se  hallaba  reves¬ 
tida  de  tan  firme  carácter  para  evitar  de  nuevo  la 
introducción  del  contagio  de  la  fiebre  amarilla  ,  que 
ya  cundia  desde  entrado  agosto  por  la  capital ?,  y  otros 
varios  pueblos  de  dentro  y  fuera  de  la  provincia, 
y  con  ellas  quedaron  frustrados  sus  desvelos ,  y  es- 
puestos  al  roce  y  comunicación  con  los  contagia¬ 
dos,  que  para  hacer  el  servicio  caminaban  por  to¬ 
das  partes. 

El  general  Freyre  tubo  que  hacer  en  esta  épo¬ 
ca  un  movimiento  con  la  caballería  ,  que  teníamos 
en  la  parte  del  medio  día  y  poniente  de  la  provin¬ 
cia  hacia  la  opuesta  ,  para  lo  qual  fue  necesario  que 
se  le  reuniesen  algunas  partidas  que  había  en  los 
pueblos  donde  ya  empezaba  á  picar  el  contagio.  Hasta 
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llegar  á  Jumilla  no  se  le  incorporaron  todas  las  tro¬ 
pas  por  la  brevedad  de  su  marcha.  Salió  de  este 
pueblo  para  la  ciudad  de  Almansa  con  la  misma  pre¬ 
mura  ,  pero  ai  otro  día  supimos  que  habia  quedado 
enfermo  en  su  alojamiento  y  casa  de  Don  Francisco 
Auñon  ,  el  capellán  de  la  sección  de  Dragones  de 
guerrillas  D.  Francisco  León  Pizarro  ,  y  que  su  ruta 
no  habia  sido  la  misma  que  la  de  la  división ,  sino 
que  venia  á  reunirse  en  este  pueblo  procedente  de 
los  de  Totana  y  Cieza ,  donde  ya  se  padecía  el  con¬ 
tagio.  Con  este  aviso  que  era  bien  fundado  ,  se  con¬ 
gregó  la  junta,  llamó  al  médico  que  habia  empeza¬ 
do  á  visitar  al  capellán  ,  paraque  dijera  lo  que  habia 
observado  en  su  enfermedad.  El  méiico  contestó  coa 
la  honradez  é  ingenuidad  que  le  caracterizan  :  que  él 
no  habia  notado  mas  que  una  calentura  ligera  coa 
alguna  perturbación  de  estómago  ,  pero  como  no  ha¬ 
bia  tratado  enfermos  de  la  fiebre  amarilla  ,  no  podía 
decir  si  lo  que  el  capellán  padecía  era  la  misma  en¬ 
fermedad.  También  para  asegurarse  la  junta  de  la  ver¬ 
dadera  procedencia  del  capellán  determinó  oir  al  pa¬ 
trón  donde  estaba  alojado  ,  y  en  su  consecuencia 
proceder  á  las  medidas  de  precaución  ,  evitando  el 
estrépito  y  trastorno  que  pudiera  llamar  la  atención 
del  público  ,  y  esponer  á  la  junta  y  demas  que  hu¬ 
biesen  concurrido  á  prestarle  luces  á  los  sentimientos 
anteriores:  el  patrón  compareció  á  la  Juntará  quien 
no  pudo  dar  luces  sobre  el  particular  :  y  lejos  de 
oir  con  docilidad  y  aprovecharse  de  los  consejos  que 
se  le  daban  paraque  coadyuvase  á  las  precauciones 
que  se  pensaban  tomar  ,  (i)  llevó  muy  á  mal  cuanto 

(i)  La  Junta  pensaba  que  saliese  este  vecino  5  su  casa  de 
campo  con  toda  la  familia,  el  capellán  ,  y  ropa  que  habia 
usado,  para  allí  poder  observar  sin  riesgo  los  progresos  de  su 
enfermedad,  y  poner  á  cubierto  la  salud  de  los  demás  con  el 
aislamiento  y  la  ventilación. 


se  le  propuso,  y  como  desentendiéndose  de  tan  justas 
disposiciones  se  fue  á  su  casa  ,  y  obligó  al  capellán, 
á  que  se  vistiera  ,  y  que  se  presentase  á  la  Junta,  y 
le  hiciese  ver  que  su  dolencia  no  era  mas  que  un 
leve  quebranto  de  su  precipitada  marcha.  La  Junta 
estaba  discutiendo  sobre  las  providencias  que  serian 
mas  convenientes  para  conciliar  la  seguridad  de  la 
salud  pública  con  la  tranquilidad  del  pueblo  ,  cuando 
vimos  ( y  yo  particularmente  con  sorpresa  )  entrar 
al  capellán  ,  á  quien  ,  aunque  yo  no  conocía,  lo  dis¬ 
tinguí  por  traer  en  su  rostro  Ja  viva  imagen  del 
contagio,  y  no  dudé  en  decir;  aquel  que  entra  es  el 
capellán ,  y  tiene  la  fiebre  amarilla ;  él  entró  pre¬ 
guntando  por  el  médico  de  la  Junta  para  hacerle  ver 
que  no  tenia  la  enfermedad  que  se  le  atribuía ,  pero 
yo  le  contesté  antes  que  acabase  de  hablar ;  que  es¬ 
taba  contagiado ,  que  se  fuese  derecho  á  m  alojamiento * 
Ínterin  la  Junta  resolvía  las  providencias  que  debían 
tomarse,  Pero  él  se  aprovechó  de  las  discusiones  im¬ 
pertinentes  de  la  Junta  que  le  facilitaron  su  huida 
adonde  no  supimos ,  cuando  se  trató  de  incomunicar 
la  casa  y  calle  de  su  alojamiento.  Entonces  se  le  hi¬ 
zo  saber  al  patrón  el  riesgo  en  que  se  encontraba  él 
y  toda  su  familia  ,  y  la  necesidad  que  habia  de  po¬ 
ner  en  ventilación  toda  la  ropa  y  demas  efectos  su¬ 
sceptibles  de  contagio  que  habia  usado  el  capellán, 
y  últimamente  que  debían  salir  todos  para  un  laza¬ 
reto  de  observación  ,  pero  que  confiando  la  Junta 
en  su  probidad  y  honradez ,  y  suponiéndolo  bien  pe¬ 
netrado  del  peligro  en  que  se  encontraba ,  esperaba 
que  bajo  palabra  se  incomunicaría  en  su  casa  de  cam¬ 
po  ,  conduciría  á  ella  todos  los  efectos  capaces  de  ser 
contagiados,  que  habia  usado  el  capellán,  los  cuales 
ventilarla  hasta  su  purificación  ,  y  en  fin  que  cum¬ 
pliría  con  todo  lo  demas  que  se  le  previniese  porque 
m  ello  se  cifraba  su  bien  y  el  del  público. 
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La  conducta  de  la  Junta  en  esta  ocasión  la  ten¬ 
drán  todos  por  demasiado  floja  y  condescendien¬ 
te  y  mas  si  añadimos  que  Auñon  no  se  penetro  dei 
riesgo,  ni  dio  muestras  de  obedecer;  pero  tales  eran 
sus  circunstancias ,  sus  relaciones...  y  que  todos  temían 
al  pueblo  si  se  mandaba  al  lazareto,  no  á  Auñon  ,  sino 
al  vecino  de  menos  influjo.  Salid  ,  sí ,  para  su  ca¬ 
sa  de  campo  sin  llevar  la  ropa  y  demas  efectos  de 
que  uso  el  capellán  y  se  le  previno  ;  y  sin  tomar  la 
mas  ligera  precaución  de  las  que  con  tanto  encare¬ 
cimiento  se  le  aconsejaron.  Cuando  al  hombre  no  le 
mueven  los  sentimientos  de  honor ,  de  humanidad  y 
religión ,  no  hay  mas  arbitrio  para  hacerle  entrar  en 
el  deber  de  sus  obligaciones  ,  que  el  castigo  severo 
con  que  se  le  hace  obedecer  al  esclavo,  d  se  do¬ 
mestica  una  fiera.  La  condescendencia  para  con  estos 
es  un  crimen  ,  la  persuasión  no  produce  sino  insul¬ 
tos  á  quien  trata  de  convencerlos  ,  y  la  compasión 
que  se  usa  con  ellos  luego  que  la  conocen ,  se  apro¬ 
vechan  de  ella  para  deslizarse  y  cometer  mayores 
delitos.  Gima  bajo  el  peso  de  la  ley  el  que  no  la  res¬ 
peta  ,  como  el  asesino  6  prevaricador  que  la  que¬ 
branta. 

Habrían  pasado  tres  días  después  de  esta  ocur¬ 
rencia  ,  cuando  se  estendíd  una  voz  de  que  el  ene* 
migo  hacia  movimiento  con  dirección  á  este  pueblo. 
Todos  se  consternaron,  y  los  mas  abandonaron  des¬ 
de  aquel  momento  sus  casas ,  retirándose  á  los  cam¬ 
pos  para  evitar  los  insultos  y  tropelías  del  enemigo; 
pero  O.  Francisco  Auñon  para  manifestar  su  modo  de 
pensar  sigue  el  partido  contrario  ,  se  viene  al  pue¬ 
blo  ,  se  entra  en  su  casa  ,  y  descansa  muy  tranquilo 
en  ella,  despreciando  al  abrigo  de  la  confusión  y  tras¬ 
torno  de  ios  demás  las  órdenes  de  la  Junta  ,  y  el 
riesgo  que  le  previno  tenia  tan  ímediaío  sino  se  pre* 
cavia  siguiendo  sus  mandatos.  Con  tan  poca  conside- 


ración  miraba  á  todos,  que  tuvo  valor  para  decirme 
aquel  mismo  dia  que  me  encontró  en  la  calle  ,  no  se 
acerque  Vm.  á  mí ,  que  estoy  contagiado .  Yo,  lejos  de 
incomodarme  ,  con  la  mayor  dulzura ,  traté  de  ha¬ 
cerle  ver  los  sentimientos  que  animaban  á  la  junta 
de  sanidad  ,  que  no  eran  otros  que  los  de  conservar 
la  salud  de  todos  sin  comprometer  la  tranquilidad  pú¬ 
blica  ,  y  él  á  muy  poca  costa  podía  contribuir  á  ello, 
exigiéndolo  su  propia  conservación.  Con  estas  y  otras 
reflexiones  creí  haberlo  convencido;  percal  día  si¬ 
guiente  nos  encontramos  en  casa  de  un  pariente  suyo, 
y  queriendo  yo  tomar  asiento  á  sü  lado ,  se  levanta 
con  ligereza  y  mal  humor ,  y  repitió :  que  no  me 
acercase  á  él  porque  estaba  contagiado»  Entonces  no 
pude  contenerme ,  y  le  dije  en  el  mismo  tono  que 
él  me  hablaba :  pues  amigo  Vm.  toma  á  burlas  mis 
consejos  y  trata  de  insultarme ;  mire  Vm»  que  le  ha¬ 
de  pesar  y  muy  pronto ;  porque  el  contagio  va  á  em¬ 
pezar  por  la  casa  de  Vm.  Esta  predicción  que  se 
fundaba  en  el  resultado  que  debían  producir  casi 
infaliblemente  las  causas  físicas  que  hablan  antece¬ 
dido,  fue  oída  por  los  que  se  hallaban  presentes  como 
si  fuese  un  funesto  agüero  que  saliera  de  la  boca  de 
Guinea,  quien  me  hubiese  concedido  el  castigo  que 
yo  pudiera  desear  para  estas  gentes  en  venganza  de 
mis  agravios.  Los  prestigios  ,  temor  y  encono  se  acre¬ 
centaron  al  dia  siguiente  ,  que  fue  el  29  de  agosto, 
cuando  á  las  cinco  de  la  tarde  invadió  casi  á  un  mis¬ 
mo  tiempo  la  calentura  amarilla  á  D*  Francisco  Au- 
ñon  ,  su  muger  y  criada.  Al  oir  tal  noticia  desfalleció 
mi  espíritu  ,  y  un  sudor  frió  cubrió  todo  mi  cuer¬ 
po.  Sentí  en  el  alma  haber  sido  fácil  en  hablar  en 
aquel  tono  á  gentes  tan  oscuras  „  ignorantes  y  ma¬ 
liciosas.  Se  me  representaron  en  aquel  momento  el 
cúmulo  de  desgracias  pasadas ,  y  preveía  por  el  apa¬ 
rato  de  circunstancias  males  mas  aciagos  que  estos? 
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Aunó  a  postrado  en  cama  sufriendo  el  rigor  del  mal 
no  se  ve  tan  angustiado  por  él  como  por  el  anuncio 
fatal  que  el  día  antes  había  herido  sus  oidos,  y  aun 
le  resonaban  en  torno.  En  medio  de  sus  angustias  y 
zozobras  resuelve  que  me  llamen  á  mí  antes  que  á 
su  médico.  Confieso  que  me  resistí  hasta  el  tercer 
llamamiento ,  en  el  cual  intervino  uno  de  los  jueces, 
y  hermano  político ,  á  quien  manifesté  las  ocurren¬ 
cias  y  contestaciones  algún  tanto  desagradables  que 
habian  mediado  ,  pero  el  juez  prescindiendo  de  todo, 
y  como  suplicando  me  hizo  que  pasase  á  visitar  á 
sus  hermanos,  pidiéndome  también  que  á  éi  fuese 
ei  primero  á  quien  noticiase  ei  verdadero  estado  en 
que  los  hallaba  ,  para  salvar  al  pueblo ,  sofocando 
el  mal  en  su  origen ,  y  socorriendo  en  cuanto  fue¬ 
re  posible  á  los  enfermos, 

Pasé  á  visitar  á  Auñon  y  su  familia,  y  hallé 
á  los  tres  enfermos  con  todos  los  señales  que  indican 
la  fiebre  amarilla.  Di  parte  á  su  hermano ,  y  en  se¬ 
guida  al  otro  alcalde,  y  al  momento  se  mando  con¬ 
vocar  á  junta  de  sanidad.  Reunidos  los  vocales ,  hi¬ 
ce  presente  las  vehementes  sospechas  de  contagio 
con  que  se  hallaban  Don  Francisco  Auñon  ,  su  mu- 
ger  y  criada ,  que  casi  á  un  mismo  tiempo  habian  si¬ 
do  acometidos  del  mal  en  la  tarde  del  día  anterior, 
y  que  ya  se  hallaban  con  todos  los  señales  que  ca¬ 
racterizan  la  fiebre  amarilla  :  que  urgía  muy  mucho 
tornar  en  el  acto  todas  las  providencias  que  fuesen 
capaces  para  realizar  un  absoluto  aislamiento ,  sepa¬ 
rando  de  la  atmósfera  de  actividad  de  su  ma!  á  to¬ 
dos  los  que  no  hubiesen  sufrido  la  enfermedad  ,  y 
aun  á  los  que  la  hubieran  pasado,  que  acudiesen 
los  mas  precisos  para  su  asistencia  ,  y  que  estuvie¬ 
sen  también  privados  de  rozarse  con  los  demas ,  no 
omitien  to  ninguna  de  las  providencias  necesarias  que 
eoadyuban  al  mismo  fin.  Pero  no  pude  sacar  partí- 


do  alguno  de  mi  razonamiento ,  porque  cada  uno 
quería  sostener  el  dictamen  que  mas  se  acomodaba 
con  su  sosiego  é  interes ,  y  no  pudiendo  reducirlos 
para  tomar  con  la  prontitud  que  pedia  el  negocio 
las  medidas  necesarias,  tomé  el  partido  de  retirarme 
á  mi  casa  ,  y  dirigir  á  la  junta  el  oficio  de  que  es 
copia  el  núm.  i.°,y  á  continuación  vi  ai  comandante 
de  un  destacamento  de  ochenta  caballos  que  estaba 
alojado  muy  imediaío  á  ios  contagiados  ,  y  le  hice 
presente  el  riesgo ,  y  ai  momento  dio  todas  las  dis¬ 
posiciones  necesarias  para  quedar  Campado  con  toda 
su  tropa  en  aquella  misma  noche.  También  recorrí 
las  casas  de  los  mas  imediatos  vecinos  que  presu¬ 
mía  habían  de  abrazar  mis  consejos  y  separarse  sin 
réplica  del  peligro  ,  como  lo  hicieron  muchos  en 
aquella  misma  noche.  Sin  embargo  al  otro  dia  resul¬ 
taron  tres  enfermos  mas  ,  dos  al  frente  y  otro  al  cos¬ 
tado  por  la  parte  del  norte.  Mi  compañero  Don  Eus¬ 
tasio  fue  llamado  para  la  asistencia  de  dos  de  ellos, 
y  en  vista  de  los  síntomas  que  observó  puso  el  par¬ 
te  de  núm.  2.° 

El  Comandante  del  destacamento  dió  parte  en 
aquella  noche  al  general  del  egército  que  tenia  su 
cuartel  en  Hellin  ,  y  al  siguiente  dia  31  se  presen¬ 
taron  de  orden  de  S.  E.  para  inspeccionar  el  pueblo 
un  practicante  de  Cirugía  y  otro  de  Farmacia.  Cuan¬ 
do  llegaron  habla  ocho  enfermos ,  tres  como  al  prin¬ 
cipio  en  la  casa  de  Auñon,  y  los  cinco  en  las  mas 
¿mediatas  ,  formando  un  círculo  cuyo  centro  era  la 
casa  de  Auñon.  Luego  que  supe  que  habían  llegado 
facultativos  del  cuartel  general  con  órdenes  de  ins¬ 
peccionar  los  enfermos ,  y  caracterizar  su  dolencia, 
se  dilató  mi  corazón  y  quedó  tranquilo  en  parte  mi 
espíritu,  porque  suponía  que  cuando  los  enviados 
habían  admitido  la  comisión  se  encontrarían  adorna¬ 
dos  de  los  conocimientos  necesarios  para  desempe- 


Haría,  y  por  otra  parte  daba  por  supuesto,  que  lo» 
que  los  enviaban  estarían  bien  penetrados  de  su  pe¬ 
ricia  y  probidad ,  para  encargarles  un  negocio  en  el 
que  se  hallaba  interesada  la  salud  de  miles  de  in¬ 
dividuos.  Pero  ví  con  dolor  todo  lo  contrario ,  pues 
ni  le  acompañaban  al  practicante  de  Cirugía  (  que  fue 
el  que  se  presentó  en  calidad  de  inspector )  los  co¬ 
nocimientos  necesarios  para  decidir  tan  delicado  pun¬ 
to  ;  ni  procuro  hacer  á  los  médicos  el  honor  que  se 
merecían,  inspirando  á  aquella  gente  atolondrada  la 
confianza  que  debían  tener  de  los  profesores ,  y  mani¬ 
festándoles  que  desistiesen  de  su  error ;  sino  que  se 
fue  un  poco  á  la  mano  con  sus  ideas ,  que  no  ne¬ 
cesitaban  mas  para  alarmarse.  La  junta  acordó  en 
virtud  de  su  despacho  que  presentó,  que  le  acom¬ 
pañásemos  cuatro  profesores  de  medicina  y  cirugía 
del  pueblo  á  las  casas  de  los  enfermos  de  que  ya 
teníamos  dado  parte  ,  y  á  los  demas  en  que  pudie¬ 
ran  haber  ocurrido  otros ,  y  que  enterados  y  bien 
instruidos  de  los  achaques  que  padecían  ,  volviésemos 
á  la  Junta  para  esponer  en  común  ó  cada  uno  de 
por  si  el  dictamen  que  hubiese  formado.  Todo  se 
hizo  según  se  prevenía,  pero  no  convenimos  en  el  jui¬ 
cio  formado  del  mal  que  sufrían  ,  por  lo  que  cada 
uno  tuvo  que  esponer  su  modo  de  pensar  por  sepa¬ 
rado  ,  según  los  números  3 , 4 ,  5  y  6  ;  á  escepcion 
de  los  dos  médicos  que  siempre  estuvimos  acordes , 
como  consta  de  los  oficios  de  los  números  anteriores. 

El  proyecto  que  hablamos  formado  los  médicos 
antes  de  la  llegada  de  los  enviados  de!  cuartel  ge¬ 
neral  ,  era  el  de  hacer  salir  á  los  vecinos  imediatos 
á  las  casas  de  Anfión  y  demas  enfermos ,  forman¬ 
do  un  círculo  tan  grande  como  nos  figurábamos  po¬ 
dría  ser  el  que  hubiesen  formado  las  irradiaciones 
de  los  miasmas.  Para  el  efecto  debían  salir  en  tres 
secciones  ,  en  la  primera  los  que  formaban  el  gran 
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círculo  que  distaban  mas  del  foco  ;  en  la  segunda  los 
de  enmedio;  y  últimamente  los  mas  inmediatos.  Cada 
sección  debía  ocupar  un  lugar  separado  de  las  otras 
en  el  lazareto  ,  y  según  lo  que  se  advirtiese  en  los 
individuos  de  ellas  ,  deberían  ser  tratados.  Todos 
debían  ocuparse  en  aquellos  dias  en  ventilar  y  asear 
sus  ropas  ,  procurándose  cada  uno  de  por  sí  uo  tra¬ 
to  racional  y  decente.  Hecha  esta  salida  sin  confu¬ 
sión  ni  tropel ,  y  evitando  el  roce  de  unos  con 
oíros,  y  particularmente  los  de  los  distintos  círcu¬ 
los  ,  se  habla  de  procurar  á  cerrar  con  el  mayor 
rigor  á  los  contagiados  y  asistentes,  en  el  círculo  que 
quedaba  vacio  de  gentes ,  pudiendo  pasear  y  venti¬ 
larse  sin  tocar  á  larga  distancia  á  los  puntos  donde 
habitaban  ios  sanos.  Pero  la  junta  acordó  según  la 
pluralidad  de  votos  ,  y  no  según  nuestro  dictamen* 
Hizo  salir  á  Auñon  á  su  casa  de  campo ,  otro  en¬ 
fermo  se  colocó  en  una  casa  y  calle  distante  del 
punto  contagiado  ,  á  éste  le  siguió  otro ;  los  demas  se 
quedaron  en  sus  casas  ó  salieron  adonde  les  acomodó* 
Pero  con  estas  y  otras  informalidades  resultaron  en¬ 
fermos  en  los  distintos  puntos  á  que  se  trasladaron 
los  contagiados.  El  pueblo  estubo  en  espectacion 
hasta  ver  las  providencias  de  la  Junta ,  pero  sin  de¬ 
jar  de  manifestar  la  repugnancia  que  tenia  al  laza¬ 
reto,  y  aun  insinuando  que  en  el  caso  de  querer¬ 
los  obligar  ,  resistirían  á  la  mayor  violencia  ,  pero 
cuando  mas  se  esasperaroo  y  reproducieron  su  an¬ 
tiguo  encono  ,  fue  cuando  supieron  que  habla  facul¬ 
tativos  que  negaban  todo  recelo  de  contagio  en  los 
enfermos  y  cadáveres  ,  al  mismo  tiempo  que  noso¬ 
tros  informábamos  su  esistencia  como  consta  en  los 
números.  Entonces  á  presencia  de  los  dos  médicos, 
prorrumpió  uno  de  los  atrevidos  del  pueblo  :  hay 
mas  que  arreglar  á  estos  médicos  á  palos ,  ya  que  en 
el  año  pasado  no  los  matamos .  Interin  ellos  estén  aquí 
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habrá  contagio .  Dimos  parte  á  la  Janta  de  este  in¬ 
sulto  ,  y  al  momento  se  ie  puso  en  un  calabozo  con 
dos  pares  de  grillos ,  pero  conocimos  todos  los  que 
deseábamos  ei  orden  y  tranquilidad ,  que  ni  la  jus¬ 
ticia  se  encontraba  con  fuerza  para  sujetar  al  pue¬ 
blo  ,  ni  nuestras  personas  podían  asegurarse  del  pe¬ 
ligro  que  les  amenazaba  en  un  tiempo  de  tantas  ca¬ 
lamidades  9  insultos  ,  tropelías  ,  arbitrariedades  é  ino- 
bediencia  á  las  autoridades.  En  este  lamentable  es¬ 
tado  tubo  la  Junta  que  adoptar  los  medios  políticos 
de  persuasión  y  convencimiento  para  hacer  ver  á 
todos  la  necesidad  de  evitar  el  roce  y  aproximación 
á  las  casas  de  los  enfermos  ,  sí  querían  conservar  la 
salud.  Por  este  medio  se  consiguió  la  salida  de  mu¬ 
chos  mas  particularmente  de  la  clase  pudiente  ,  y 
aun  los  medianamente  acomodados  y  absolutamen¬ 
te  pobres  procuraban  estraerse  los  medios  de  subsis¬ 
tencia  para  el  tiempo  que  pudiesen  permanecer  fue¬ 
ra.  Los  que  salieron  sin  haberse  rozado  con  los  en¬ 
fermos  ó  asistentes,  ó  mucho  antes  que  la  atmósfe¬ 
ra  del  contagio  se  estendiese  á  sus  respectivas  ca¬ 
sas  ,  permanecieron  en  el  campo  sin  la  menor  no¬ 
vedad  ;  pero  los  que  retardaron  la  salida  hasta  el 
momento  de  ver  arder  las  casas  mas  contiguas  á  las 
suyas  ,  ó  no  se  precavieron  lo  suficiente  entrando 
en  una  que  otra  casa  sospechosa  ,  fueron  acometi¬ 
dos  como  el  año  anterior  aunque  se  salieron ,  los 
unos  á  los  dos  dias  ,  otros  á  los  tres  ,  y  pocos  de 
los  seis  dias  en  adelante.  Pero  nunca  pasó  el  mal 
de  éstos  enfermos  del  campo  á  los  asistentes ,  ni  de¬ 
mas  que  les  rodeaban  ,  aunque  los  enfermos  tubie- 
sen  la  cama  en  lo  interior  de  las  casas  ,  á  escep- 
cion  de  los  hortelanos  de  la  calle  de  la  Corredra  y 
de  otras  ,  que  con  motivo  de  cultivar  algunas  hor¬ 
talizas  en  la  huerta  tomaron  el  medio  de  salirse 
con  toda  la  familia  á  las  chozas  ó  barracas  que  te- 
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nian  en  ella ,  y  aun  también  hubo  algunos  otros  que 
sin  mas  objeto  que  el  de  estar  próximos  al  pueblo 
y  donde  hubiese  algunas  gentes ,  formaron  sus  bar¬ 
racas  al  rededor  de  las  de  los  hortelanos ;  y  en  to¬ 
dos  ellos  notamos  con  dolor ,  que  el  mal  cundía  con 
el  mismo  ó  mayor  riesgo  que  en  los  que  habitaban 
en  el  pueblo  en  calles  estrechas  y  casas  de  poca 
ventilación  y  aseo.  La  humedad  de  los  fuertes  ro¬ 
cíos  de  la  huerta ,  y  la  poca  corriente  del  ayre  por 
la  elevación  de  los  panizos ,  espesura  y  frondosidad 
de  los  olivos ,  hacían  en  estos  parages  la  estancia  mas 
peligrosa  que  en  el  centro  de  un  hospital ,  donde 
pudieran  estar  acinados  ios  enfermos.  Asombra  el 
considerar  los  terribles  estragos  que  produjo  entre 
estos  miserables  la  enfermedad ,  y  su  obstinación  en 
medio  de  tanto  peligro  ,  por  no  dejar  perder  un  ban¬ 
cal  de  pimientos ,  de  coles  ,  ó  de  otras  berzas  de 
menos  valor.  Al  contrario  los  que  tubieron  valen¬ 
tía  y  resolución  para  abandonar  aquel  sitio  ,  y  eli¬ 
gieron  parages  enjutos  y  ventilados  ,  estos  ,  aunque 
no  disfrutaban  de  habitaciones  espaciosas  y  cómodas, 
con  tal  que  evitasen  las  grandes  reuniones  que  pu¬ 
diesen  acalorar  demasiado  el  ayre  ,.  estubieron  libres 
de  la  propagación  del  mal ,  aunque  llevasen  entre 
ellos  algún  enfermo  ó  sospechoso. 

En  este  pueblo  que  es  pequeño,  y  de  donde  sa¬ 
lieron  mas  de  las  dos  terceras  partes  de  sus  habitan¬ 
tes  ,  y  que  no  acudían  forasteros ,  y  todo  se  conocía, 
y  se  sabia  los  pasos  ( digámoslo  así )  que  daba  cada 
uno,  se  veia  caminar  al  contagio  de  una  casa  á  otra 
de  las  habitadas  ;  y  que  paraba  y  no  incomodaba  á 
los  vecinos  de  una  misma  calle,  cuando  se  aislaban 
completamente  ,  y  mediaban  treinta  ó  cuarenta  pasos 
de  distancia  de  las  casas  contagiadas.  Por  este  medio 
se  libertaron  muchísimos  sin  salir  del  pueblo ,  cuando 
fueron  exactos  en  el  aislamiento  ,  y  en  evitar  los  ro- 
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ces  en  los  parajes  de  concurrencia  donde  se  reunían 
algunas  gentes ,  como  boticas ,  carnicería ,  ó  sitios 
de  la  venta  de  algunos  otros  comestibles.  Raro  fue 
el  que  se  puso  á  vender  cualquier  género  ,  aunque 
eligiese  un  parage  sano  y  ventilado  ,  que  no  se  con¬ 
tagiase  por  la  concurrencia  y  agolpamiento  de  com¬ 
pradores  ,  y  aunque  éstos  estubiesen  sanos  ,  pues 
bastaba  solo  que  asistieran  á  enfermos  para  que  lle¬ 
vasen  el  contagio  en  sus  ropas  ,  y  aunque  á  ellos 
no  les  ofendiese  ,  lo  comunicaban  á  los  demas  que  se 
rozaban  con  ellos.  Los  religiosos  del  convento  de  las 
Llagas  ,  y  yo  que  comíamos  casi  todos  los  dias  jun¬ 
ios  ,  y  que  estábamos  en  continuo  roce  con  los  en¬ 
fermos  ,  fuimos  exactos  en  observar  estas  reglas  de 
ventilación  y  aislamiento  ,  que  siempre  elegíamos 
para  nuestras  reuniones  el  huerto,  una  galería  es¬ 
paciosa  y  bien  ventilada  ,  u  otro  sitio  en  donde  se 
disfrutase  de  igual  comodidad  ,  y  así  tanto  ellos7  co¬ 
mo  yo  nos  conservamos  sanos  por  todo  el  discurso 
de  las  dos  temporadas  que  reyno  el  contagio  ,  á  es- 
ce  pcion  de  dos  religiosos ,  uno  en  cada  año  ,  que 
por  respetos  y  demasiada  consideración  pernoctaron 
una  sola  noche  en  la  casa  del  enfermo  á  quien  au¬ 
xiliaban  :  ambos  vinieron  al  convento  á  pasar  su 
enfermedad  :  el  dei  primer  año  murió ,  y  el  del  se¬ 
gundo  no :  ambos  estubieron  perfectamente  asistidos, 
y  no  contagiaron  á  nadie,  porque  se  procuró  poner¬ 
los  en  lugar  ventilado ,  y  no  se  tenían  reuniones  al 
rededor  dei  enfermo.  Y  asi  siempre  que  alguno  fue 
acometido  del  mal ,  palpamos  la  causa  ,  que  fue  el  no 
haber  tenido  toda  la  precaución  necesaria  para  guar¬ 
dar  su  persona  ó  la  de  sus  familiares  ,  ó  por  haber 
admitido  en  sus  casas  personas  sospechosas  de  poder 
estar  contagiadas.  Creo  que  aunque  yo  no  pudiera 
referir  mas  que  el  caso  siguiente  ,  era  bastante  pa¬ 
ra  probar  el  contagio  de  la  fiebre  amarilla.  Joaquín 


Ximenez  de  oficio  aperador,  vivía  en  una  casa  casi  ais¬ 
lada  ,  y  á  la  salida  de  la  huerta.  Dio  todas  las  de¬ 
mostraciones  de  querer  libertarse  del  contagio  ,  in¬ 
formándose  de  mí  con  toda  exactitud  de  cuanto  de¬ 
bía  hacer  para  precaverse ;  preguntando  si  su  casa 
que  está  casi  aislada  con  imediacion  á  la  huerta  ,  y 
á  una  gran  placeta ,  y  muy  distante  de  las  conta¬ 
giadas  podía  ser  invadida.  Asegurándole  que  no  ,  ob¬ 
servó  con  el  mayor  rigor  el  aislamiento  y  ventilación 
tanto  él,  como  su  muger  ,  su  madre  y  dos  ó  tres  niños 
que  no  salían  de  casa  ,  ni  aun  para  oir  misa.  El 
se  surtía  de  los  precisos  víveres  de  los  sitios  que 
estaban  sanos,  y  libres  de  reuniones,  él  en  fin  vi¬ 
vía  siempre  con  la  mayor  precaución  y  vigilancia. 
Pero  á  pesar  de  su  gran  cuydado  resultó  enferma 
su  madre  ,  y  luego  á  luego  aparecieron  los  síntomas 
mas  decididos  de  la  fiebre  amarilla.  Viéndose  con¬ 
vencido  de  que  su  madre  padecía  el  contagio  me 
avisó  para  que  la  visitara ,  y  la  encontré  con  todo 
el  lleno  de  síntomas  que  caracterizan  al  tifus  icterodes . 
Pero  pasemos  á  la  averiguación  de  donde  pudo  ve¬ 
nir  el  mal.  Reconvenidos  por  mi  de  su  poca  vigi¬ 
lancia  y  discreción  para  guardarse  ,  juró  y  perjuró 
que  habla  sido  el  hombre  mas  exacto  del  mundo; 
pero  que  el  no  atinaba  en  el  como  se  había  con¬ 
tagiado  su  madre  ,  que  nunca  salía  de  casa.  Yo  le 
encargué  que  la  estrechase  mucho  y  averiguaría  el 
origen  de  su  contagio.  Efectivamente  entró  al  cuar¬ 
to  de  su  madre  manifestándole  un  gran  enfado,  y 
diciéndole  que  le  dijese  con  verdad  con  quien  se 
había  rozado  que  pudiese  haberla  contagiado  ,  y  que 
si  se  tardaba  en  decirlo  de  cierto  haria  un  disparate, 
porque  estaba  muy  seguro  que  el  mal  que  ella  pa¬ 
decía  se  lo  había  buscado ;  en  fin  después  de  mil 
escusas  y. protestas,  vino  á  confesar,  que  una  nie- 
tecita  suya  de  edad  de  diez  años ,  que  había  queda- 
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do  huérfana  y  sola  en  su  casa ,  calle  de  la  Correde¬ 
ra  ,  que  estaba  toda  contagiada ,  se  salía  de  noche ,  y 
por  la  huerta  se  iba  á  casa  de  su  abuela  ,  con  quien 
hablaba  por  una  ventana  que  daba  á  aquella  par¬ 
te.  Hizole  la  nieta  muchas  instancias  paraque  la 
permitiera  entrar  por  la  ventana  á  dormir  con 
ella  ,  porque  en  su  casa  se  encontraba  sola  ,  y  co¬ 
mo  habian  muerto  sus  padres  no  dormía  de  miedo; 
en  fin  hizo  cuantas  gestiones  cabían  en  una  niña 
hasta  que  logró  convencer  á  su  abuela  ,  y  que  la 
dejase  dormir  con  ella  ,  y  al  amanecer  le  hacia  sa¬ 
lir  por  donde  había  entrado  ,  y  se  iba  á  su  casa 
donde  permanecía  todo  el  dia  ,  y  después  de  dos 
noches  fue  cuando  resultó  la  abuela  contagiada. 

¡Cuantos  hechos  mas  no  pudiera  referir  en  com¬ 
probación  del  carácter  contagioso  de  la  fiebre  ama¬ 
rilla ,  sino  temiera  por  una  parte  hacer  este  escrito 
demasiado  molesto ,  y  por  otra  esponerme  á  que  una 
crítica  injusta  los  tubiere  por  apócrifos  ,  ó  querién¬ 
dome  tratar  con  alguna  consideración  solo  me  supu¬ 
siese  fácil  en  creer  para  aglomerar  hechos ,  y  aumen¬ 
tar  con  ellos  las  pruebas  de  la  contagiabilidad  de  la 
fiebre  amarilla  ,  y  que  daba  solución  al  prográma 
con  meras  ficciones  ó  estravios  de  la  imaginación ! 
A  cualquiera  que  dude  del  mas  ligero  accidente  que 
refiero ,  desde  ahora  me  obligo  á  satisfacerle  con  una 
justificación  plena  en  la  forma  que  apetezca.  Dejo 
para  otra  ocasión  el  referir  las  demas  circunstancias 
que  acompañaron  á  la  epidemia  de  ambos  años ,  y 
que  prestan  nuevas  luces  para  el  conocimiento  de  su 
diagnóstico ,  y  método  curativo.  Mi  principal  objeto 
en  los  primeros  instantes  de  la  aparición  de  la  en¬ 
fermedad  ,  fue  observar  y  estudiar  los  síntomas  que 
acompañaban  el  mal  ,  y  viendo  que  eran  idénticos 
con  los  que  nos  refieren  los  mayores  observadores, 
que  han  presenciado  los  estragos  de  esta  clase  ,  la 
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caractarlzé  de  verdadera  fiebre  amarilla.  Después 
«hize  los  mayores  esfuerzos  para  librarme  de  toda 
preocupación  que  pudiera  inducirme  á  error  en  el 
establecimiento  del  método  curativo.  Vi  con  una  jus¬ 
ta  reserva  cuanto  dicen  los  autores  ,  felicitándose 
varios  con  planes  opuestos  ,  y  tube  por  mayor  garante 
el  cuadro  de  síntomas ,  que  demarcaba  el  mal  en  los 
diferentes  periodos  y  terminaciones  con  los  destro¬ 
zos  de  los  órganos  en  las  funciones  9  esfuerzos  y 
terminaciones  saludables  conseguidas  por  la  naturale¬ 
za  ,  que  en  seguir  su  obstinación  en  querer  dar 
por  seguro  en  todos  los  casos  un  plan  constante  y 
uniforme.  Ultimamente  habiéndome  llamado  no  me¬ 
nos  la  atención  .,  la  disputa  que  tiene  divididos  á 
los  profesores  y  aun  á  ios  políticos  de  ambos  mun¬ 
dos  ,  sobre  su  carácter  contagioso  ó  endémico  ,  puse 
gran  atención  en  el  examen  de  las  causas  locales 
de  este  pueblo,  que  pudieran  influir  en  la  producción 
del  mal ,  pero  sobre  carecer  de  acción  para  ocasio¬ 
nar  semejante  plaga  ,  quedaban  también  desmentidas 
por  el  modo  de  aparecer  el  mal  ,  y  de  progresar 
opuesto  al  que  se  observa  cuando  vicios  locales 
ó  atmosféricos  son  los  verdaderos  agentes  del  mal. 
Desde  su  primera  aparición  hasta  su  ultimo  fin  siem¬ 
pre  le  vi  correr  por  un  orden  de  sucesión  trasmitién¬ 
dose  por  el  contacto  imediato  ó  mediato ,  pero  cun¬ 
diendo  ó  cesando  en  sus  progresos  según  ei  influjo 
de  causas  locales  y  atmosféricas ,  que  obraban  sobre 
los  miasmas  ó  virus ,  igualmente  que  sobre  los  in¬ 
dividuos  para  ponerlos  en  relación  con  el  estímulo 
que  habia  de  afectarlos. 

Este  pueblo  tuvo  mas  ocasión  de  libertarse  en 
este  año  del  contagio  de  la  fiebre  amarilla  que  en 
el  anterior  :  primero ,  porque  no  hubo  mas  que  un 
foco  para  comunicarse  á  los  demas ;  segundo  ,  por¬ 
que  el  mal  se  conoció  desde  los  primeros  instantes 
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de  su  aparición  ,  los  que  pudieron  aprovecharse ,  y 
tomar  las  disposiciones  mas  segaras  para  cortarlo 
en  su  origen :  tercero ,  porque  estando  ya  escarmen¬ 
tados  los  vecinos  de  ios  estragos  anteriores ,  debie¬ 
ron  prestarse  todos  con  docilidad  á  seguir  las  dis¬ 
posiciones  mas  conducentes  para  verificarlo :  y  cuar¬ 
to  ,  que  no  habiendo  atendido  el  gobierno  para  es¬ 
tas  medidas  á  la  pluralidad  de  votos  que  hablaban  sin 
instrucción  alguna,  y  solo  arrastrados  por  el  espí¬ 
ritu  de  partido  y  división  ,  que  comunmente  reyna 
en  todos  los  pueblos,  y  si  al  dictamen  de  los  fa¬ 
cultativos  ,  que  son  los  únicos  que  en  tales  circuns¬ 
tancias  pueden  y  deben  tener  el  conocimiento  ne¬ 
cesario  para  proceder  con  algún  tino  en  estas  ma¬ 
terias,  hubiera  quedado  el  mal  sofocado  en  su  ori¬ 
gen,  Pero  la  desgracia  es ,  que  por  igual  conducta 
siempre  han  sido  funestas  las  epidemias  y  contagios, 
y  no  se  trata  por  esto  de  atender  y  dar  toda  la 
importancia  que  se  merece  al  dictamen  de  uno  ó 
mas  facultativos,  que  con  instrucción  y  buenos  sen¬ 
timientos  quieren  salvar  la  humanidad. 

No  habiendo  escedido  al  principio  de  una  á 
tres  casas  el  número  de  las  contagiadas  y  todas  con¬ 
tiguas  ,  el  mejor  medio  para  impedir  la  propaga¬ 
ción ,  hubiera  sido,  no  la  esíraccion  de  los  enfermos, 
sino  la  de  los  vecinos  sanos ,  y  por  el  orden  y  con 
las  precauciones  que  llevamos  insinuadas  ;  y  cuan¬ 
do  hubieran  resultado  en  distintos  puntos  enfermos 
en  bastante  número,  que  imposibilitasen  la  formación 
de  otros  tantos  círculos ,  entonces  debían  salir  fue¬ 
ra  todos  los  sanos  que  no  tubiesen  obligación  de 
asistir  á  ios  pacientes  ,  cuidando  de  no  alejarse 
demasiado  ,  ni  menos  salir  de  su  término  y  juris« 
dicion  ,  como  también  de  evitar  numerosas  reu¬ 
niones  ,  porque  resultaría  entre  ellas  algún  conta¬ 
giado.  Asi  quedaba  el  pueblo  hecho  lazareto,  y  no 
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se  permitía  la  entrada  en  él  sino  para  cosas  muy 
esenciales ,  y  á  los  que  entrasen  cuando  salieran  po¬ 
nerlos  en  cuarantena  rigorosa  como  contagiados. 

Viéndose  la  Junta  sin  fuerza  moral  ni  física 
para  contrarrestrar  la  oposición  que  todos  tenían  al 
lazareto,  y  siendo  ya  muy  difícil  la  estraccion  de 
los  enfermos  por  lo  mucho  que  se  había  estendido 
el  contagio,  animaba  á  salir  al  campo  á  todas  las 
familias ,  y  particularmente  á  aquellas  que  sa  halla¬ 
ban  á  distancia  muy  próxima  de  las  casas  contagia¬ 
das.  Este  medio  tubo  mejor  resultado  ,  y  por  él  vie¬ 
ron  prácticamente  i.°  que  se  libertaban  del  conta¬ 
gio,  2.0  que  se  le  quitaba  al  mal  la  fuerza  no  encon¬ 
trando  en  quien  cebarse.  Desengañados  iodos  los  ve¬ 
cinos  por  lo  que  visiblemente  palpaban ,  aceleraron 
casi  todos  su  salida,  solo  que,  cuantos  mas  carga¬ 
ban  á  la  huerta  ó  sitios  húmedos,  y  poco  ventila¬ 
dos  ,  mas  se  encendía  entre  ellos  el  contagio  si  ha¬ 
bían  salido  ya  con  él ,  d  se  establecían  bajo  de  la  at¬ 
mosfera  ,  y  actividad  de  los  que  allí  lo  sufrían.  No 
dejo  de  costar ,  como  llevamos  espuesto  ,  bastante  tra¬ 
bajo  el  reducirlos ,  y  hacerles  ver  que  en  el  sitio 
que  se  habían  establecido  por  ser  húmedo  y  poco 
ventilado ,  se  hallaban  en  el  mismo  o  mayor  peli¬ 
gro  ,  que  cuando  se  encontraban  en  el  pueblo  rodea¬ 
dos  de  casas  contagiadas ,  y  así ,  que  era  necesario 
que  se  trasladasen  á  sitios  ventilados  y  enjutos  pa¬ 
ra  libertarse  del  mal. 

Habiendo  conseguido  vencer  estas  dificultades, 
ya  confiábamos  el  ver  estinguído  pronto  el  mal,  por 
lo  fácil  que  ya  nos  era  el  separarlos  del  foco  de  ac¬ 
tividad  que  los  devoraba  ,  y  por  el  desengaño  de  los 
repetidos  hechos  que  les  habían  demostrado ,  que  los 
que  se  aislaban  perfectamente  á  una  regular  distan¬ 
cia  dentro  ó  fuera  del  pueblo  no  se  contagiaban; 
pero  que  los  inadvertidos  ó  temerarios  que  retar- 
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ciaban  su  salida,  teniendo  el  mal  próximo,  no  dejaban? 
de  quedar  escarmentados.  Pero  todo  nuestro  proyec¬ 
to  ,  y  fundadas  esperanzas  se  malograron  con  los 
acontecimientos  de  la  guerra. 

El  egército  del  general  Soult  habia  ya  hecho 
movimiento  para  dejar  las  Andalucías  y  entrar  en  el 
reyno  de  Valencia  ,  atravesando  nuestra  provincia, 
Pero  Soult  se  hallaba  sin  duda  falto  de  noticias  com¬ 
petentes ,  para  juzgar  con  tino  del  estado  de  salud 
de  nuestros  pueblos ,  particularmente  del  de  Jumi- 
lia  ,  cuando  mucho  antes  de  su  arribo  ,  hizo  que  se 
adelantase  una  división  del  egército  de  Valencia  con 
un  facultativo  de  los  suyos  de  buenos  conocimien¬ 
tos,  paraque  inspeccionase  el  pueblo  y  le  diese  no¬ 
ticia  de  su  verdadero  estado  de  salud.  Dio  la  casua¬ 
lidad  de  encontrarme  yo  fuera  del  pueblo  en  aque¬ 
llas  pocas  horas  que  los  franceses  del  egército  de* 
Sucheí  permanecieron  en  él ,  paraque  el  médico  José 
Florans  los  reconociese  ,  y  quedase  instruido  de  su 
verdadero  estado.  Florans  pregunto  por  mí  al  entrar 
en  el  pueblo  ,  señalándome  por  mi  nombre  y  apellido. 

Esto  les  llamo  la  atención  á  muchos,  y  dió 
margen  á  que  inventasen  nuevos  chismes  indiscre¬ 
tos  :  el  uno  decía  que  habla  conocido  que  no  era  la 
fiebre  amarilla,  el  otro  que  había  entrado  en  la  botica,, 
y  encontrado  los  polvos  con  que  yo  hacía  cundir 
el  contagio.  Pero  lo  cierto  fue  que  el  profesor  fran¬ 
cés  caracterizó  la  enfermedad  de  verdadera  fiebre 
amarilla  :  que  el  General  que  mandaba  la  división 
previno  á  la  justicia  que  ios  facultativos  diesen  dia¬ 
riamente  un  estado  del  número  de  enfermos,  de 
muertos  y  curados :  y  que  el  médico  me  dejó  una 
carta  muy  política  y  atenía  rogándome  no  dejase 
de  remitirle  todos  los  dias  el  parte  por  convenir  así 
al  bien  de  la  humanidad. 

En  estos  dias  se  aumentaron  los  enfermos ,  por* 
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que  las  gentes  atemorizadas  del  mal  trato  que  reci¬ 
bían  de  los  franceses  ,  se  acogían  al  pueblo  por  evi¬ 
tar  sus  furias.  Pero  se  acrecentaron  sobre  manera  los 
males  ,  cuando  se  presentó  el  egército  de  Soult  fa¬ 
tigado  de  una  larga  y  precipitada  marcha  ,  ham¬ 
briento  y  resuelto  á  no  separarse  de  la  ruta,  ni  aun 
para  proporcionarse  los  precisos  víveres.  Entonces 
entraron  como  sedientas  fieras  ,  talando  los  campos, 
y  atropellando  del  modo  mas  bárbaro  y  grosero  á  las 
pobres  gentes  que  se  habían  retirado  al  campo  hu¬ 
yendo  del  contagio,  pero  viendo  estos  desgraciados 
que  respetaban  el  pueblo  por  temor  de  contagiarse, 
se  acogian  á  él,  prefiriendo  (como  decían)  morir  mil 
veces  mas  bien  de  la  fiebre,  que  sufrir  tamaños  in¬ 
sultos  de  un  enemigo ,  que  habla  desplegado  su  sa¬ 
ña  con  mas  furia  en  esta  marcha  ,  que  en  todas  las 
jornadas  que  hizo  por  la  península.  ¿Quien  era  ca¬ 
paz  de  observar  en  estos  dias  los  pasos  del  contagio, 
viendo  entrar  á  grandes  pelotones  las  gentes  huyen¬ 
do  ,  unas  despavoridas  por  haber  escapado  de  entre 
las  unas  de  hombres  implacables ,  otras  robadas  has¬ 
ta  de  los  mas  precisos  sayos  para  cubrir  sus  car¬ 
nes  ,  y  otras  en  fin  después  del  robo  y  saqueo  de 
cuanto  habían  llevado  consigo  á  sus  casas  de  cam¬ 
po  ,  atropelladas  del  modo  mas  brutal  é  impúdico, 
privadas  de  lo  mas  preciso  para  subsistir  y  cubrir 
sus  carnes ,  se  ven  en  la  necesidad  de  acogerse  á 
las  casas  de  los  contagiados,  comer  con  ellos ,  descan¬ 
sar  sobre  sus  camas  ,  y  cubrirse  con  sus  mismas 
ropas;  cuyos  continuos  roces,  juntos  con  la  gran 
precipitación  que  debieron  ocasionarles  las  violentas 
pasiones  de  ánimo  ,  hizo  que  el  contagio ,  con  tan 
gran  ocasión  para  cebarse  en  ellos  ,  arrebatase 
tan  precipitadamente  á  muchos  ,  que  antes  de  las 
veinte  y  cuatro  horas  murieron  arrojando  sangre 
per  todos  sus  emuntorios ,  ó  atacados  de  un  viólen¬ 
la 
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to  spasmo*  El  primer  dia  que  hicieron  tránsito  las 
tropas  francesas  por  la  imediacion  del  pueblo  ,  hubo 
bastante  tolerancia  de  parte  del  comandante  del  cor¬ 
dón  que  ellos  pusieron,  permitiendo  la  entrada  de  los 
soldados  en  el  pueblo,  y  aun  en  las  casas  contagiadas; 
consintiendo  también  que  por  la  parte  de  fuera  se 
rozasen  los  vecinos  con  los  que  no  entraban  ,  sacán¬ 
doles  algunos  víveres  ;  sin  duda  alguna  esto  dio  már- 
gen  á  que  se  contagiasen  las  tropas  ,  porque  luego 
pusieron  otro  comandante  del  cordon  con  ordenes 
muy  rigurosas  ,  y  mandaron  á  otros  varios  profeso¬ 
res  de  medicina  de  su  nación  paraque  inspecciona¬ 
sen  de  nuevo  los  enfermos.  Entre  estos  hubo  algu¬ 
no  que  se  atrevió  á  decir  que  no  era  la  fiebre  ama¬ 
rilla  la  que  se  padecia  ,  y  como  al  general  le  in¬ 
teresaba  mucho  esta  noticia  para  ocupar  en  tal  caso 
el  punto  de  Jumilia  ,  y  refrescar  la  tropa  ,  se  vio 
en  la  necesidad  de  enviar  al  Doctor  Brasier  su  pri¬ 
mer  médico ,  sugeto  muy  apreciable  por  su  modera¬ 
ción  y  bellos  sentimientos ,  pero  éste  no  dudó  un 
momento  en  confesar  que  la  epidemia  que  sufría  el 
pueblo  era  la  verdadera  fiebre  amarilla.  Entonces 
aumentaron  el  rigor  ,  castigando  con  pena  de  muerte 
á  nuestra  vista  á  un  cazador  de  los  suyos  ,  porque 
traspasó  el  cordon,  y  se  introdujo  en  el  pueblo. 

En  estos  dias  fue  horrorosa  la  mortandad.  Ahu¬ 
yentados  los  vecinos  de  sus  casas  de  campo  del  mo¬ 
do  mas  doloroso ,  y  precisados  á  acogerse  al  pueblo 
que  lo  devoraba  un  contagio  ,  estrechados  todos  los 
vecinos  bajo  ios  muros  de  él  ,  privados  del  desaogo 
y  demas  auxilios  que  se  encontraban  á  la  parte  de 
afuera  ,  agitados  de  otro  nuevo  temor  ,  viendo  por 
todas  partes  cercado  el  pueblo  de  enemigos  enfure¬ 
cidos  ,  dispuesta  la  imaginación  á  discurrir  sobre  to¬ 
do  lo  funesto  ,  daba  crédito  á  las  noticias  que  en¬ 
tre  los  angustiados  se  promovían  ,  como  deque  iban 
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á  incendiar  la  población  ,  á  afusilar  á  los  contagiados^ 

6  hacer  sacar  todos  los  víveres ,  ¡qué  conjunto  de 
circunstancias  tan  aciagas  ,  pero  aptas  para  hacer 
cundir  el  contagio  y  la  muerte  !  Seis  dias  de  los 
últimos  de  setiembre  y  primeros  de  octubre  ,  duró  el 
tránsito  por  nuestros  muros  de  las  tropas  enemigas 
y  cerramiento  del  pueblo.  En  cuyo  corto  espacio  de 
tiempo  pasaron  de  cien  cadáveres  los  que  resultaron^ 
y  mas  que  doble ,  el  número  de  contagiados.  Pero 
libres  ya  del  asedio  ,  y  con  desaogo  para  poder  se¬ 
pararse  de  la  atmósfera  contagiada  que  rodeaba  al 
enfermo  ,  fueron  disminuyéndose  la  enfermedad  y  la 
muerte.  Aunque  no  podían  del  todo  entregarse  á  un 
completo  consuelo  ,  saliendo  con  seguridad  á  cual¬ 
quier  punto  del  término  para  huir  de  la  muerte  y 
sus  horrores ,  porque  el  enemigo  no  desocupó  ente¬ 
ramente  el  terreno ,  sino  que  permaneció  por  algu¬ 
nos  dias  en  la  parte  de  levante  y  norte  ,  que  con¬ 
fina  con  Yecía ,  y  muchas  veces  se  aproximó  hasta 
las  vistas  del  pueblo  ,  robando  á  sus  vecinos  lo  po¬ 
co  que  habían  vuelto  á  sacar  de  él.  En  estas  cir¬ 
cunstancias  ,  ¿  como  era  posible  poder  reducir  con 
celeridad  el  contagio  ,  teniendo  las  mas  de  las  ca¬ 
sas  enfermos  ,  y  no  pudiendo  desechar  los  sanos 
el  temor  ,  viendo  el  peligro  y  las  amenazas  de  los 
enemigos  que  de  tan  cerca  les  acosaban  ? 

Este  fue  el  motivo  de  que  en  el  año  doce,, 
ascendiese  el  número  de  los  enfermos  del  contagio 
á  dos  mil  y  mas  ,  y  que  el  de  los  difuntos  se  acer¬ 
case  á  quinientos ,  aunque  entre  estos  hubo  algu¬ 
nos  párvulos  que  murieron  de  viruelas  ,  contagio  que 
también  vimos  cundir  por  entre  los  que  no  habían 
sufrido  las  naturales  ni  vacunadas  ;  y  aun  en  algu¬ 
nos  tubimos  lugar  de  observar  los  síntomas  bien 
demarcados  del  tifus  icterodes  ,  juntos  con  los  pro¬ 
pios  de  los  exantemas  variolosos.  Esta  nueva  pía- 


(84) 

ga  la  introdujeron  los  que  vinieron  huyendo  de  los 
campos  al  amparo  del  pueblo. 

Alejado  ya  para  siempre  el  enemigo  de  nues¬ 
tros  campos  á  fines  de  octubre  ,  se  determinaron 
algunos  á  salir  fuera  del  pueblo  y  ocupar  sus  ca¬ 
sas  de  campo :  otros  que  se  habían  mantenido  libres 
en  medio  del  peligro  ,  procuraron  continuar  sus  pre¬ 
cauciones  ,  y  de  este  modo  permanecieron  á  cubier¬ 
to  del  contagio  por  todo  el  tiempo  de  su  duración. 
Pero  los  que  no  vivieron  tan  prevenidos  ,  sufrie¬ 
ron  como  siempre  el  mal  y  aun  la  muerte. 

Por  este  tiempo  era  la  cogida  de  la  rosa  del 
azafran.  Algunos  la  abandonaron  por  no  esponerse 
á  los  roces  con  los  contagiados  <5  sospechosos  ,  pero 
otros  á  quienes  la  escasez  o  codicia  les  arrastró  á 
meterse  en  el  pueblo  y  reunir  gentes  para  sacar  el 
azafran  ,  fueron  acometidos  del  contagio.  Estas  reu*^ 
nionesque  se  hacen  , como  toios  saben,  para  separar 
el  azafran  de  la  rosa  ,  promovieron  el  contagio  en 
casi  todos  los  concurrentes  ,  porque  aunque  mas 
cuidado  querían  poner  en  admitir  solo  personas  sa¬ 
nas  ,  no  se  podía  evitar  el  que  acudiesen  algunos 
que  ocultamente  asistían  á  enfermos  ,  ó  que  sin 
echarse  de  ver  ,  se  hallaban  ya  acometidos  de  el  mal. 
La  Junta  no  pudo  evitar  el  que  se  reuniese  tanta 
gente  por  mas  providencias  que  tomó  ,  de  las  que 
ai  fin  se  vio  en  la  precisión  de  desistir  ,  porque 
chocaba  con  los  intereses  de  algunos  que  en  ellos 
formaban  únicamente  su  patrimonio. 

Por  este  tiempo  en  que  ya  exceden  mucho  las 
noches  á  los  dias ,  que  reynaban  los  vientos  fres¬ 
cos  ,  que  caían  algunos  aguaceros  ,  y  en  que  los 
rocíos  forman  heladas  y  escarchas ,  fue  cuando  sopo- 
rándose  el  virus  contagiante  por  los  mismos  pasos, 
y  al  propio  tiempo  que  en  el  ano  anterior  ,  fue  dis¬ 
minuyendo  el  número  de  enfermos  hasta  no  presen- 
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tarse  ninguno  aun  de  los  que  rodeaban  mas  de  cer¬ 
ca  á  los  últimos  contagiados.  La  Junta  uso  también 
de  iguales  providencias  de  ventilación  y  purifica¬ 
ción  de  las  casas  y  efectos  contagiados  á  las  del  año 
anterior.  Igualmente  no  permitió  la  entrada  en  ei 
pueblo  á  los  que  habían  permanecido  fuera  ,  hasta 
muy  asegurados  dé  que  no  podían  ser  ofendidos  por 
el  contagio.  El  General  del  2.0  egército  mandó  á 
su  médico  consultor  paraque  inspeccionase  ei  pue¬ 
blo  ,  y  viese  si  podían  alojarse  en  él  las  tropas  sin 
riesgo  alguno  ,  y  también  fue  del  mismo  dictamen; 
lo  que  hecho  presente  á  S.  E.  ,  mandó  imediatamen- 
te  una  división  de  toda  arma  paraque  cubriese  el 
punto  de  Jumilía  ,  y  no  resultó  enfermo  alguno* 
ni  de  los  vecinos  reden  entrados  ,  ni  tampoco  de 
la  numerosa  división  que  se  alojó  en  él  ,  aunque 
se  ocuparon  todas  las  casas ,  y  las  calles  se  encon¬ 
traban  siempre  sobre  cargadas  de  gentes. 
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DESCRIPCION  DE  LA  FIEBRE  AMARILLA , 


La  epidemia ,  de  la  que  acabamos  de  hacer  un  cor¬ 
to  epílogo ,  fué  la  fiebre  amarilla  ,  que  ha  reinado 
tantas  veces  en  los  establecimientos  de  América  ,  par¬ 
ticularmente  en  los  Estados  unidos  ,  en  nuestra  Ca¬ 
rolina  meridional,  Habana,  Vera-cruz,  Santo  Do¬ 
mingo  ,  y  algunos  otros  puntos  de  nuestra  España. 
Esta  dolencia  es  cabalmente  la  que  ha  afligido  des¬ 
de  el  año  de  1730  varias  veces  á  los  moradores 
de  los  hermosos  pueblos ,  próximos  á  las  costas  me¬ 
ridionales  y  occidentales  de  nuestra  península.  Aquí 
se  han  visto  reproducidos  en  nuestros  enfermos  to¬ 
dos  los  síntomas  y  demas  particularidades,  que  les  han 
ocurrido  á  los  atacados  de  esta  enfermedad  en  el 
nuevo  mundo.  En  unos  se  han  presentado  aque¬ 
llos  con  la  furia  y  tropel  que  acompaña  á  una 
rápida  ruina ,  en  otros  no  ha  sido  menos  pronto  y 
cierto  su  esterminio  ,  aunque  bajo  de  un  aspecto 
tranquilo  y  halagüeño  invadiesen  al  enfermo.  En 
otros ,  se  han  presentado  los  síntomas  con  cierto  or¬ 
den  de  sucesión  ,  que  han  dado  lugar  á  que  se 
puedan  demarcar  muy  bien  sus  tres  periodos;  y  á  que 
en  la  indecisa  lucha  ,  entre  el  mal  y  la  naturaleza, 
haya  podido  el  arte  ostentar  sus  benéficos  auxilios. 
Y  por  último  ha  habido  muchos  casos  en  los  cua¬ 
les  el  mal,  aunque  con  aparato  estrepitoso,  se  ha  des¬ 
vanecido  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas, 
ó  con  solos  los  esfuerzos  de  la  naturaleza  goberna¬ 
da  con  un  método  racional  de  alimentos  ,  ó  bien 
auxiliándola  al  mismo  tiempo  con  algunos  socorros, 
aunque  cortos. 

A  nosotros  nos  ha  pafecido  ,  en  vista  de  las  mo¬ 
dificaciones  con  que  se  ha  presentado  la  enfermedad. 
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dividir  en  tres  clases  los  enfermos  que  hemos  visi¬ 
tado  de  ella. 

1. a  La  de  los  enfermos  á  quienes  acometía  la  fie¬ 
bre  con  tal  violencia  ,  que  ni  la  naturaleza  mas  ro¬ 
busta  y  próvida ,  ni  los  esfuerzos  del  arte  mejor 
conbinados  ,  han  podido  contrarestrarla ,  y  en  po¬ 
cos  instantes  los  ha  arrebatado ,  dejando  sus  cadá¬ 
veres  horrendos  y  desfigurados. 

2. a  La  de  enfermos  atacados  con  una  fuerza  pro¬ 
porcionada  á  la  resistencia  del  individuo  ,  para  sos¬ 
tener  una  lucha  de  siete  ó  mas  dias ,  en  cuyo  tiem¬ 
po  la  naturaleza  se  hallaba  en  disposición  de  reci¬ 
bir,  y  aprovecharse  de  los  socorros  bien  dirigidos 
por  el  arte. 

3. a  A  los  enfermos  de  esta  clase,  trataba  el  mal 
con  tal  benignidad,  que  algunos  continuaban  en  sus 
tareas ,  otros  guardaban  cama  solo  por  precaución, 
otros  usaban  de  específicos  que  cunden  siempre  en 
tales  casos  ,  algunos  no  se  apartaban  de  su  método 
entonante  ó  refrescante  ,  según  habían  vivido  ,  ó  se 
figuraban  que  se  debia  tratar  este  mal.  Pero  todos 
salieron  bien,  porque  nunca  estubieron  de  peligro. 

La  invasión  á  los  de  k  i.a  clase  ,  era  por  lo 
regular  atacándoles  un  frió  muy  fuerte  que  los  sor¬ 
prendía  y  embargaba  todos  sus  miembros  ,  produ¬ 
ciendo  un  encortamiento ,  rigidez  ,  ó  mas  bien  spas- 
mo  general  con  dolores  á  la  espina  y  demas  articu¬ 
laciones  ;  á  continuación  seguía  la  ansiedad  precor¬ 
dial  ,  cardialgía  agudísima  ,  vómitos  de  lo  que  ante¬ 
riormente  habían  comido,  y  lombrices  (si  las  tenían); 
después  mocosidades  teñidas  de  bilis  desde  el  estado 
natural  hasta  el  mas  trastornado  ,  de  sangre  también, 
desde  un  color  rojo  encendido  hasta  el  negro  mas  al¬ 
terado  ,  y  aun  cuando  no  quedase  material  alguno 
en  el  estómago  que  arrojar  continuaban  las  arcadas 
con  fuertes  conatos ,  aumentándose  cuanto  era  po*» 
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sibíe  en  la  resistencia  del  enfermo  el  dolor  y  desa¬ 
sosiego,  y  después  angustias  mortales,  lipotimias, 
sudores  fríos,  rigidez  estrenada  en  todos  los  miem¬ 
bros  ,  pulso  muy  contraido  ,  débil  y  desigual ,  res¬ 
piración  anelosa  ,  y  entrecortada  con  suspiros  y 
ayes  profundos.  El  vientre  spasmodizado  ,  y  soste¬ 
niendo  hasta  el  fin  una  astricción  absoluta  ,  ó  alter¬ 
nando  con  soltura  y  deposiciones  íenesmosas.  El  sis¬ 
tema  uropoye'tico  sufrió  en  estos  casos  iguales  altera¬ 
ciones  ,  muchas  veces  á  las  primeras  horripilaciones 
se  aumentaba  esta  secreción  esíraordinariamente  ,  ó 
se  suprimía  en  la  parte  alta  ,  ó  había  hasta  el  pun¬ 
to  de  espirar  una  retención  completa.  Era  tal  el 
spasmo  de  todo  el  canal  intestinal,  y  la  esaltacion 
de  la  sensibilidad  de  la  boca  del  estómago  tan  con-» 
siderable  ,  que  á  presencia  de  cualquier  estímulo,  fue¬ 
se  de  la  naturaleza  que  quisiera  ,  se  reproducían 
con  una  furia  indecible  los  vómitos  ,  los  dolores, 
angustias  y  tormentos  mas  ponderables.  Ni  las  frie¬ 
gas  fuertes  ,  sinapismos  ,  vegigatorios  ni  ventosas 
disminuían  el  frío,  estimulaban  la  piel,  ni  causaban 
la  mas  ligera  alteración.  Embargadas  de  este  modo 
todas  las  funciones  del  cuerpo  ,  privadas  de  poder 
prestar  atención  (digámoslo  así)  á  los  mayores  estí¬ 
mulos  ,  tanto  internos  como  estemos,  quedaba  el  mal 
triunfante  ,  sacrificando  en  poquísimas  horas  á  los 
que  de  este  modo  acometía  :  los  cuales  eran  bien 
notados  aun  después  de  su  fallecimiento ,  por  la  ma¬ 
yor  deformidad  de  su  cuerpo  ,  y  por  el  estado  en 
que  quedaban  al  tiempo  de  espirar.  Unos  atravesa¬ 
dos  en  la  cama  ,  otros  tendidos  boca  abajo  sobre 
una  mesa  ó  sillas,  otros  tirados  al  suelo  con  el  cuer¬ 
po  encorvado  hacia  delante  ,  y  algunas  veces  tam¬ 
bién  hacia  atras.  En  el  acto  de  espirar  ó  poco  antes, 
solían  presentarse  en  estos  enfermos  los  flujos  de 
sangre  mas  fuertes  y  copiosos  que  pueden  imaginar- 


se.  Pero  en  algunos  otros  enfermos  (y  particularmen¬ 
te  en  las  señoras  que  estaban  en  cinta )  no  hubo 


mas  aparato  de  síntomas  que  un  gran  spasrno  ,  mu¬ 
cha  ansiedad  ,  y  empezar  á  arrojar  sangre  con  una 
furia  tal ,  que  parecia  que  á  la  fuerza  del  spasrno 
todos  los  vasos  sanguíneos  quedaban  esprimidos,  como 
cuando  entre  las  manos  se  comprime  fuertemente  una 
esponja  empapada  en  agua.  En  otros  de  estos  de  la 
primera  clase  no  se  presentaron  mas  síntomas  que 
una  agudísima  cardialgía  ,  que  no  cedió  á  ningún 
plan  curativo,  antes  desentendiéndose  el  mal  de  to¬ 
dos  los  esfuerzos  del  arte,  hacía  con  la  mayor  rapi¬ 


dez  sus  progresos,  trayendo  al  rostro  las  señales  mor¬ 
tales ,  á  saber  cara  hipocrática  ,  sudores  fríos,  astric¬ 
ción  de  vientre ,  vómitos  incesantes  de  cuanto  toma¬ 
ban,  también  de  bilis  y  sangre  alteradas  de  mil  mo¬ 
dos  ,  á  los  qué  se  seguía  la  muerte  con  horrorosas 
angustias. 

Los  de  la  segunda  clase  solían  sentirse  predis¬ 
puestos  dos  ó  tres  dias  antes,  notando  lasitud,  dis¬ 
plicencia,  fastidio  d  incomodidad  sin  causa  manifies¬ 
ta;  oíros  en  medio  de  sus  distracciones,  d  después 
de  un  esceso  en  comida,  bebida,  insolación  ,  pasión 
deprimente  d  esalíada  fueron  acometidos.  En  muchos 
de  estos  siguió  el  mal  con  el  disfraz  de  la  causa 
predisponente,  d  sacando  la  cabeza  los  niales  habitua¬ 
les  o  adquiridos.  Esta  vana  apariencia  los  consola¬ 
ba  ,  y  ponía  muy  distantes  de  pensar  que  su  dolen¬ 
cia  fuese  la  reinante.  Adictos  tenazmente  á  aquellas 
vanas  confianzas  ,  resisiian  con  tesón  y  enfado  to¬ 
do  remedio  que  de  común  se  usaba  para  los  que 
principiaban  á  sentir  el  mal  ,  el  cual  se  daba  bien 
pronto  á  conocer  por  la  calentura  fuerte  que  se 
desenvolvía  con  los  síntomas  siguientes ,  á  saber: 
mayor  quebranto  de  cuerpo  ,  dolores  en  la  espina  y 
articulaciones ,  á  veces  tan  fuertes  que  prorrumpían 
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en  llanto ,  esalando  profundos  suspiros  ,  el  pulso  en 
unos  algo  lleno  y  tardo ,  en  otros  mas  fuerte  y  ve¬ 
loz-  que  en  el  estado  natural  ,  el  rostro  encendido, 
y  á  veces  todo  el  cuerpo  como  en  la  escarlata  ,  el 
calor  era  tamb.en  parcial  ó  general ,  como  el  color, 
dolor  fuerte  en  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  y  par¬ 
ticularmente  en  el  espacio  de  una  pulgada  sobre  las 
órbitas.  El  semblante  de  un  aspecto  particular  ,  los 
ojos  centellantes  huyendo  de  la  luz  y  aun  de  quien 
los  miraba ,  agitados  siempre  y  protuberantes  ,  y  so¬ 
brecargados  de  sangre  todos  los  vasos  de  la  escle¬ 
rótica  ,  los  músculos  de  la  cara  agitados ,  con  mo¬ 
vimientos  impropios  ,  la  respiración  frecuente  y  an¬ 
helosa,  una  sonrisa  simulada  ,  y  un  sumo  interes 
de  parte  del  enfermo  en  disimular  su  agitación  y 
dolencia  ,  como  el  que  quiere  ocultar  un  rapto  de 
Ira.  Tal  es  el  conjunto  de  cosas  que  presenta  el  sem¬ 
blante  de  los  contagiados  de  la  fiebre  amarilla  en 
su  primer  periodo.  El  aspecto  de  la  lengua  también 
es  particular  :  figurémonos  á  esta  muy  limpia  y 
encarnada,  pero  que  en  este  estado  la  cubre  una 
capa  mucosa  casi  trasparente  que  no  llega  á  los 
bordes  ni  ápice,  y  que  por  el  centro  deja  también 
un  espacio  de  cuatro  líneas  descubierto ,  y  entonces 
veremos  que  el  centro  con  los  bordes  forman  tres 
fajas  encarnadas,  y  que  entre  ellas  quedan  dos  blan¬ 
cas  con  un  trasparente  encarnado.  El  estómago  que 
se  sintió  como  astiado  desde  su  principio  ,  y  mas 
en  los  que  se  escedieron  en  comida  ó  bebida,  es- 
plica  su  trastorno  por  vómitos  de  los  últimos  alimen¬ 
tos  ,  lombrices  en  algunos ,  mucosidades  blancas  y 
limpias ,  y  después  teñidas  de  bilis  verde  ó  amarilla. 
El  vientre  condolido,  cerrado,  ó  con  deposiciones  fla- 
tulentas  tenesmosas  y  teñidas  por  la  bilis,  según  to¬ 
das  sus  variaciones.  La  orina  aumentada  en  los  pri¬ 
meros  instantes ,  y  sin  color ,  y  escasa ,  turbia  ó  de 
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un  encarnado  fuerte,  ó  enteramente  retenida  con  do¬ 
lor  de  angustia  en  el  hipogastrio.  Este  período  du¬ 
raba  veinte  y  cuatro  ,  treinta,  ó  cuarenta  y  ocho  ho¬ 
ras,  con  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  síntomas. 
El  segundo  período  se  distinguía  por  una  cesación 
de  la  acción  aumentada  del  corazón  ,  contestada  por 
la  retracción  y  falta  de  velocidad  en  el  pulso,  por 
la  palidez  ó  spasmo  de  la  piel  ,  el  color  ictérico 
que  asomaba  por  los  ojos  y  cundía  por  el  pecho, 
vientre  y  lomos  ,  por  el  color  de  la  lengua  que  to¬ 
maba  diferentes  aspectos.  i.°  Las  dos  fajas  blancas  se 
cubrían  de  pajizo  ,  los  bordes  mas  encarnados  y  el 
centro  seco ,  tostado  ó  negro ;  otras  veces  aparecía 
toda  limpia  o  ensangrentada  :  otras  con  una  costra 
negra  que  cubría  también  los  dientes.  Los  vómitos 
y  deposiciones  también  eran  varios  ,  mucosos ,  cla¬ 
ros,  verdes,  bajos,  subidos,  pardos  ,  de  sangre  en¬ 
carnada  ,  negra  ,  corrompida  ,  y  agria ,  y  á  veces 
con  tal  acrimonia  que  escoriaba  las  fauces  ,  el  do- 
lor  del  estómago  se  hacia  mas  intenso  ,  con  una 
sensación  como  de  un  fuego  voraz  ,  el  vientre  su¬ 
fría  igual  alteración  y  trastorno  en  las  deposiciones, 
las  orinas  escasas ,  encendidas ,  negras  ,  ó  retenidas. 
En  otros  después  del  primer  período  ,  quedaban  co¬ 
mo  suspensas  todas  las  anteriores  borrascas ,  y  solo 
permanecía  la  incomodidad  del  estómago  con  el  do¬ 
lor  agudo  y  los  vómitos:  en  oíros  una  diarrea  per¬ 
tinaz  ,  en  otros  una  retracción  de  pulsos  grande, 
sudores  fríos  del  rostro  ,  cuello  y  pecho  ,  eran  el  pre¬ 
ludio  de  un  flujo  de  sangre  mortal.  El  tercer  perío¬ 
do  entraba  en  los  que  hablan  de  morir,  cuando  la 
debilidad  y  demas  síntomas  se  prolongaban  hasta  el 
estremo.  Las  hemorragias  ya  no  eran  producidas  por 
el  spasmo  y  sacudidas  violentas,  sino  por  una  re¬ 
lajación  tal  que  se  escurría  por  los  poros  la  sangre, 
á  las  cuales  se  agregaban  las  petequias  ó  manchas 
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cárdenas ,  la  frialdad  parcial  ó  general ,  el  semblan¬ 
te  hipocrático  ,  el  olor  cadavérico  ,  la  lengua  tré¬ 
mula  ,  la  respiración  anelosa  ,  los  ojos  ensangrenta¬ 
dos  ú  opacos,  el  temblor  ,  la  convulsión  ,  el  delirio, 
y  demás  síntomas  comunes  que  aparecen  por  lo  ge¬ 
neral  en  los  enfermos  que  mueren  de  afectes  febriles. 

Cuando  la  enfermedad  había  de  terminar  en  la 
salud  ,  el  tercer  periodo  se  conocía  por  el  vigor  del 
pu  so,  la  humedad  general  de  la  piel  con  algún  co¬ 
lor  aumentado  ,  la  tranquilidad  de  el  estómago  y 
vientre  para  recibir  los  alimentos  ,  y  retenerlos  hasta 
su  completa  elaboración ,  por  el  buen  aspecto  de  la 
lengua  húmeda  y  limpia ,  respiración  que  se  acerca¬ 
ba  ai  estado  natural  &c.  &c.  El  restablecimiento  venia 
tarde  ,  en  cuyo  tiempo  quedaban  muy  espuestos  los 
enfermos  á  perecer  por  el  menor  esceso  ó  incomodi¬ 
dad.  El  cadáver  quedaba  rígido  coa  manchas  varié- 
gadas  de  cárdeno  y  amarillo  ,  los  órganos  sensuales 
entumecidos  y  arrojando  sangre  ,  y  todo  el  cuerpo 
desfigurado.  Los  de  una  cutis  tierna  y  blanca  apa¬ 
recían  mas  horrorosos. 

En  los  enfermos  de  la  2.a  clase  se  emplearon 
varios  medicamentos  ,  los  generales  desde  los  prime¬ 
ros  instantes  eran  los  frotes  de  aceyte  y  aguardien¬ 
te  ,  por  espina  ,  miembros,  y  en  seguida  bebidas  aro¬ 
máticas  ,  teiformes  ,  ó  largo  uso  de  limonadas  ca¬ 
llentes  ,  cuidando  de  escita r  por  lavativas  laxantes 
la  soltura  del  vientre.  Si  por  este  medio  se  conse¬ 
guían  sudores  generales  y  constantes  por  dos  ó  mas 
dias ,  con  la  soltura  del  vientre  de  dos  deposiciones 
por  dia  ,  el  enfermo  quedaba  libre  de  todo  riesgo. 
Pero  si  el  sudor  era  de  angustias  ,  el  vientre  no 
correspondíalas  ráfagas  continuaban  con  escalosfrios, 
angustias,  desasosiego,  mayor  inquietud  en  el  es¬ 
tómago  ,  por  los  vómitos  y  lo  fuerte  de  la  cardial¬ 
gía  ,  se  echaba  mano  de  la  quina  en  polvo  con 
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agua  ds  limón  fría*  6  con  bebida  calmante  ,  y  este- 
íiormente  sinapismos,  vejigatorios ,  y  aun  ventosas  en 
varios  puntos ,  si  por  medio  de  estos  estímulos ,  y  los 
ausilios  que  en  el  pronto  ocurrían  se  conseguiaque  el 
enfermo  detuviese  dos,  tres,  ó  mas  onzas  de  quina  sin 
demasiada  incomodidad  en  el  estómago  y  vientre  ,  con 
semblante  sereno  ,  pulsos  levantados  ,  y  piel  calien¬ 
te  húmeda  ,  el  enfermo  salía  del  riesgo  sin  correr 
los  tres  períodos ;  pero  si  el  estómago  se  negaba  á  re¬ 
cibir  la  quina  administrada  bajo  de  todas  formas  ,  si 
el  vientre  arrojaba  humores  varios  con  fuertes  dolo¬ 
res  y  s pasmos  ,  si  el  semblante  mudaba  á  cada  ins¬ 
tante  de  aspecto  ,  la  lengua  tomaba  todas  las  va¬ 
riaciones  dichas  ,  la  respiración  se  ofendía  demasia¬ 
do,  y  los  pulsos  estaban  del  todo  trastornados ,  el 
enfermo  moría  ,  sin  que  fueran  bastantes  á  contener 
los  progresos  del  mal  las  dosis  aiías  de  opio  ,  los 
estímulos  mas  fuertes  á  la  piel ,  ni  todos  los  demás 
esfuerzos  de  que  se  han  valido  los  prácticos  en  ta¬ 
les  apuros.  Alguno  que  otro  ha  salido  de  estos  de¬ 
sanclados,  pero  los  medios  de  que  nos  hemos  valido, 
no  han  podido  hacer  nada  en  otros ,  para  poderlos 
acreditar  en  todos  los  casos.  Solo  dos  vi  con  las 
glándulas  parótidas  infartadas  ;  dos  señoras  con  un 
punto  gangrenoso  en  los  pechos,  y  á  otro  también  se 
le  gangrenó  la  planta  del  pié  ,  los  dos  primeros  mu¬ 
rieron  :  el  agua  muy  fria  de  nieve  calmó  muchas 
veces  los  vómitos  y  dolor  del  estómago ,  y  dio  lugar 
á  que  tolerase  la  quina. 

Los  de  la  3.a  clase ,  como  llevamos  dicho  ,  cu¬ 
raron  todos  usando  cada  uno  de  su  método  particular, 
fuera  de  aquellos  que  se  empeñaron  en  morir  á  fuer¬ 
za  de  disparates.  Algunos  de  esta  clase  fueron  aco¬ 
metí  ios  con  un  aparato  muy  estrepitoso,  pero  todo 
se  desvanecía  felizmente  cuando  se  presentaba  un 
sudor  general  abundante  y  sostenido  por  dos  ó  mas 


dias.  La  dificultad ,  á  mi  entender  mas  grande  que 
ofrece  esta  enfermedad  para  su  curación  ,  es  sin 
duda  alguna  la  que  ocurre  á  la  mitad  del  primer 
período.  Porque  á  muchísimos  se  presentaba  el  su¬ 
dor  en  esta  época  ,  bien  escitado  por  el  arte  ó  pro¬ 
movido  por  la  naturaleza  ,  mas  no  en  todos  conti¬ 
nuaba  hasta  desvanecer  el  mal ,  sino  que  en  medio 
de  la  tranquilidad  que  infundía  la  buena  opinión 
que  se  tenia  fundada  de  él,  empezaban  á  levantar¬ 
se  los  síntomas  nerviosos  ,  y  de  repente  variaban  la 
escena.  Advertido  yo  de  estas  ocurrencias  cuidaba 
mucho  de  observar  si  en  estos  Instantes  ocurrían  al¬ 
gunos  de  los  síntomas  nerviosos,  y  al  momento  po¬ 
nía  en  práctica  un  método  activo  de  quina,  cal¬ 
mantes  ,  estimulantes  estemos  ,  y  lavativas  laxantes, 
y  pude  contener  el  mal  aspecto  que  tomaba  la  en¬ 
fermedad. 


REFLEXIONES. 


A.unque  por  la  esposicion  fiel  de  estos  hechos** 
queda  demostrado  de  un  modo  positivo  el  carácter 
contagioso  de  la  fiebre  amarilla  en  determinada  época 
y  lugar,  sin  embargo  haremos  algunas  reflexiones, 
tanto  respecto  al  suelo  y  temple  de  Jumiila  donde 
la  hemos  visto  cundir  por  medio  del  contagio ,  co¬ 
mo  al  conjunto  de  circunstancias  que  distinguen  á 
esta  enfermedad  de  las  demas  dolencias  ,  y  la  cons¬ 
tituyen  una  afección  producida  por  un  virus  especí¬ 
fico  ,  igual  al  de  los  otros  contagios,  que  ocasiona 
enfermedades  febriles.  De  naturaleza  desconocida  co¬ 
mo  ellos ;  modificado  de  un  modo  particular  ,  pero 
con  tal  constancia  y  regularidad  en  sus  resultados 
siempre  uniformes  ,  dadas  las  mismas  circunstancias, 
que  le  constituyen  un  sér  con  propiedades  diferen¬ 
tes  de  los  demas  :  que  establecen  relaciones  con  ellos, 
de  las  que  resulta  unas  veces  el  acrecentamiento 
de  su  virulencia  ,  y  otras  su  destrucción  ó  dimi¬ 
nución  de  actividad  ,  y  así  quedará  probado  por 
razón  y  esperiencia.  i.°  que  la  fiebre  amarilla  se 
comunica  por  contagio.  2.0  Que  para  realizar  su 
propagación  necesita  de  ciertas  circunstancias  como 
son:  20  grados  de  calor  poco  mas  ó  menos  del  ter¬ 
mómetro  de  Reamur ,  la  estación  del  otoño ,  y  otras 
disposiciones  ya  atmosféricas  ,  y  ya  locales  que  no 
nos  es  fácil  determinar.  3.0  Que  en  los  climas  don¬ 
de  el  calor  es  mucho  mas  inferior  ,  es  nulo  su  efec¬ 
to  ,  como  también  en  las  demas  estaciones. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  por  menor  de  las  cir¬ 
cunstancias  que  distinguen  al  suelo  y  temple  de  Ju¬ 
miila  de  el  de  América  ,  donde  tan  frecuentemente 
repite  esta  enfermedad  sus  estragos,  y  de  asignar 
las  calidades  de  este  agente ,  ó  los  resultados  de 
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su  acción,  cuando  obra  sobre  nuestra  economía,  distin¬ 
tos  de  los  de  las  demas  dolencias ,  se  hace  forzoso  de¬ 
cir  lo  que  entienden  los  prácticos  del  dia  por  contagio, 
y  que  suponen  debe  entenderse  por  infección.  Es 
de  suma  importancia  el  tener  presente  esta  distin¬ 
ción,  porque  en  ella  solo  se  encierra  la  cuestión  que 
tiene  divididos  á  los  sabios  que  hablan  de  esta  en¬ 
fermedad. 

Según  Nacquart  debe  entenderse  por  contagio, 
el  modo  con  que  se  trasmite  una  enfermedad  de  un 
individuo  á  otro  ,  por  medio  del  contacto  mediato  o 
imediato. 

Y  por  infección  aquella  impureza  que  resulta 
en  el  aire  ,  ó  en  una  atmosfera  particular  ,  por  los 
miasmas  desprendidos  de  los  enfermos ,  d  hálitos  de 
los  sanos  que  se  hallan  en  parages  estrechos  y  poco 
ventilados,  ó  bien  de  los  efluvios  que  se  elevan  de 
las  aguas  estancadas  y  corrompidas:  capaces  unos  y 
otros  de  producir  enfermedades  análogas  en  todos  los 
que  se  esponen  á  su  acción, 

Nacquart  cuando  así  distingue  la  infección  del 
contagio  ,  establece  también :  que  el  contagio  nun¬ 
ca  se  comunica  por  medio  del  ayre  atmosférico:  que 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  ,  las  circunstancias,  ó 
lugares  donde  ocurran  las  enfermedades  contagiosas, 
siempre  son  esencialmente  las  mismas  :  que  aunque 
independientes  del  estado  de  la  atmosfera  ,  pueden  sin 
embargo  ser  modificadas  por  la  influencia  de  las  es¬ 
taciones  ,  de  los  climas  ,  y  de  las  circunstancias  lo¬ 
cales :  que  las  viruelas  ,  enfermedad  contagiosa,  pue¬ 
den  sin  embargo  presentarse  epidémicamente,  cuya 
circunstancia  dice  que  se  esplica  mejor  ,  admitiendo 
que  ciertas  constituciones  atmosféricas  favorecen  la 
impregnación  del  virus  :  que  no  reconoce  ningún  ca¬ 
so  ,  en  el  que  el  virus  contagioso  tenga  una  vola¬ 
tilidad  que  le  permita  mezclarse  con  el  ayre ,  y  qde 
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le  sirva  de  veículo  ,  porque  entonces  se  confundi¬ 
ría  bajo  de  muchos  respetos  con  la  infección,  no< 
obstante  le  parece  escepíuar  el  caso  en  que  una  es¬ 
pecie  de  polen  contagioso  puede  elevarse  algunas 
pulgadas  del  enfermo  ,  como  hay  lugar  de  creer  que 
suceda  en  la  época  de  la  descamación  del  sarampión: 
que  el  virus  contagioso  es  capaz  de  pegarse  á  los 
muebles  ,  vestidos  y  otros  objetos  del  uso  del  enfer¬ 
mo ,  y  conservar  su  virulencia,  con  tal  que  se  pon¬ 
gan  en  contacto  con  el  individuo  que  ha  de  ser  con¬ 
tagiado:  que  aunque  se  considere  á  los  contagios 
modificados  ó  no  por  los  climas  ,  estaciones  d  tem¬ 
peraturas,  el  resultado  es  que  siempre  son  esencial¬ 
mente  los  mismos  ,  no  obstante  dice  que  convendrá 
tener  presente  esta  circunstancia ,  pero  sin  esage- 
rar  su  valor.  Conviene  en  lo  que  todos,  á  saber: 
que  las  epidemias ,  propiamente  dichas,  nacen  de  vi¬ 
cios  o  alteraciones  generales  de  la  atmosfera ,  las 
cuales  á  veces  se  hacen  sentir  en  un  espacio  in¬ 
menso.  Que  para  las  endémicas ,  no  ocurren  altera¬ 
ciones  en  las  propiedades  generales  ,  ni  perturba® 
ciones  en  sus  modos  esenciales.  Un  estanco  de  agua 
corrompida  ,  todos  los  focos  de  emanaciones  pútri¬ 
das  ,  las  causas  de  infecciones  locales  bastan  para 
determinar  las  enfermedades  que  serán  ,  como  las 
causas  que  las  producen  ,  reducidas  al  recinto  de 
una  ciudad  ,  á  los  límites  de  algún  cantón  ó  de¬ 
partamento,  como  en  los  de  Mantua  ,  Marjalos  de 
Cartagena  ,  Rochefort ,  Roma  ,  donde  se  presentan  las 
calenturas  intermitentes  atáxicas  ,  como  reyna  el 
tiphus  en  los  países  cálidos  y  húmedos  que  los  de¬ 
sola  en  el  otoño  ;  y  en  fin  ,  que  del  mismo  modo 
nacen  en  los  hospitales ,  cárceles  y  navios  estas  ca¬ 
lenturas  nerviosas ,  á  saber,  de  la  infección  de  la  at¬ 
mósfera  ;  unas  por  los  miasmas  que  en  grande  copia 
se  desprenden  en  los  sitios  estrechos  sin  ventilación 


donde  se  colocan  muchas  gentes ,  las  otras  por  los 
efluvios  de  los  vegetales  que  se  corrompen  en  las 
aguas  estancadas.  Que  lo  mismo  se  debe  entender 
respeto  déla  fiebre  amarilla  ,  de  quien  dicen  los  mejo¬ 
res  observadores  ,  que  es  nacida  de  los  vicios  del  sue¬ 
lo  :  que  se  presenta  en  otoño  en  los  sitios  bajos 
llenos  de  fango  ,  ó  rodeados  de  ríos  de  poca  cor¬ 
riente  ,  que  se  estienden  por  marjales  de  donde  se 
desprenden  los  efluvios  que  vician  la  atmosfera  y  pro¬ 
ducen  los  ttpkus  epidémicos  ,  que  si  son  mas  acti¬ 
vos  que  los  de  Roma  ,  o  Rochefort ,  es  porque  son 
mas  intensas  las  causas  locales ,  á  las  que  se  agrega 
la  mayor  humedad  del  clima.  En  cuya  inteligencia 
concluye,  debe  tenerse  por  despreciable  la  opinión 
_  de  que  la  fiebre  amarilla  se  ha  presentado  conta¬ 
giosa  en  España  repetidas  veces.  La  enfermedad  de 
Cádiz  del  año  de  1800  difiere  ,  según  él  ,  bajo  mu¬ 
chos  respetos  de  la  fiebre  amarilla  de  América  ;  era 
una  calentura  pútrida  primitivamente  epidémica  ,  y 
acompañada  por  consecuencia,  sea  por  la  naturaleza 
de  las  causas ,  ó  por  el  acrecentamiento  que  debía 
resultar  del  número  de  personas  atacadas,  de  dicha  at¬ 
mosfera  séptica  ,  ó  de  esta  trasmisión  de  miasmas, 
de  esta  infección.  En  fin  ,  teniendo  origen  en  aquel 
suelo  no  debe  darse  crédito  á  los  que  dicen  que  ha 
sido  transportada  de  América. 

Me  ha  parecido  poner  al  frente  de  los  defenso¬ 
res  de  la  inconíagiabilidad  de  la  fiebre  amarilla  á 
Nacquart ,  porque  éste,  apoyado  en  las  opiniones  de 
los  demas,  forma  una  especie  de  clasificación  de  las 
enfermedades  contagiosas,  para  la  cual  establece  cier¬ 
tas  condiciones,  de  las  que  él  se  vé  en  la  precisión 
de  contradecir  algunas ,  y  las  otras  no  están  muy 
corrientes  con  la  observación  y  la  esperiencia.  ¿No 
hubiera  Nacquart  acreditado  mejor  su  imparcialidad 
y  amor  á  la  verdad  ,  esponiendo  con  candor  el 
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dictamen  de  los  autores  que  han  observado  y  he¬ 
cho  la  historia  de  esta  enfermedad  ,  tanto  en  3a 
América  como  en  la  península  ,  que  no  afirmar  con 
demasiada  ligereza  que  la  fiebre  amarilla  es  endé¬ 
mica  en  América  y  España  ,  llevado  del  dictámen  de 
Valentín  ,  el  cual  tampoco  da  pruebas  convincen¬ 
tes  de  la  incontagiabilidad  de  la  fiebre  amarilla ,  ni 
él  tampoco  se  decide, á  negarle  esta  calidad  %  y  solo 
establece  su  opinión  ?  Negar  á  la  fiebre  amarilla  el 
carácter  contagioso  ,  porque  no  se  trasmite  como  la 
sarna  d  el  gálico  ,  es  lo  mismo  que  negar  la  atrac¬ 
ción  entre  las  masas  d  las  afinidades  en  las  partí¬ 
culas  ;  aquelia  porque  todos  los  cuerpos  no  tienen 
entre  sí  la  grande  elección  que  el  imán  con  el  hierro^ 
y  esta  porque  el  agua  y  el  aceyte  no  se  combinan 
cuando  están  solos.  La  peste  y  el  sarampión  son  ,  se¬ 
gún  Nacquart,  enfermedades  contagiosas  ¿pero  que 
tienen  de  común  entre  sí  estas  dos  enfermedades 
mas  que  el  de  trasmitirse  por  el  contagio  mediato 
d  inmediato  ?  Pero  ni  aun  las  circunstancias  que 
hacen  cundir  al  uno  o  al  otro  son  idénticas.  Pues 
aun  hay  mas  desemejanza  entre  las  enfermedades 
contagiosas  en  las  que  la  calentura  no  concurre  sino 
accidentalmente  ,  y  las  contagiosas  con  calentura  sino 
esencial  y  primitiva ,  por  lo  menos  necesaria  para 
constituir  tal  enfermedad.  La  lue-venerea ,  Ja  sarna, 
y  la  tiña  ,  aunque  todas  ellas  son  contagiosas  ,  nada 
nos  pueden  ilustrar  por  el  conjunto  de  circunstan¬ 
cias  que  les  acompaña  ,  para  decidir  si  lo  es  la  fie¬ 
bre  amarilla.  Si  algunos  contagios ,  se  puede  decir 
que  se  trasmiten  en  todo  tiempo  y  lugar  indepen¬ 
dientes  de  cualquier  influjo ,  son  precisamente  estos; 
pero  aquellos  en  quienes  la  calentura  es  como  pri¬ 
mitiva  o  necesaria  ,  ¿quien  podrá  decir  que  no  es- 
tan  subordinados  á  las  causas  locales  atmosféricas^ 
y  demas  que  puedan  modificar  de  cualquier  modo 
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nuestra  economía  ?  Del  mismo  m  odo  :  ¿podrá  negar¬ 
se  la  presencia  del  virus  contagiante  al  rededor  del 
enfermo  que  padece  la  peste  bubonaria,  o  las  virue» 
as,  y  admitir  que  se  pega  á  sus  ropas  ,  muebles,  y 
^otros  efectos  susceptibles  del  contagio  ?  Reílexio'nese 
nada  mas  sobre  los  progresos  que  hacen  en  un  pueblo 
unas  y  otras  dolencias  y  se  convencerá  cualquiera, 
que  para  recibir  las  primeras,  es  indispensable  ei 
contacto  mediato  <5  imediato,  y  para  las  otras  bas¬ 
ta  aproximarse  al  enfermo. 

Para  formar  Nacquart  con  alguna  solidez  su  opi¬ 
nión  sobre  la  fiebre  amarilla ,  debió  sin  duda  algu¬ 
na  contemplar  cuanto  difieren  los  pueblos  de  Amé¬ 
rica,  donde  el  calor,  el  suelo  ,  los  alimentos  ,  y  los 
sugetos,  son  en  un  todo  diferentes  de  los  de  nues¬ 
tra  península»  Allí  las  imensas  lagunas  llenas  de  ve¬ 
getales  y  animales  que  ;se  están  pudriendo,  tienen 
corrompidas  Jas  aguas.  Los  escesivos  calores  aceleran 
mas  y  mas  estas  fermentaciones y  hacen  surtir  hácia  la 
atmósfera  incesantemente  miasmas  y  efluvios  daño¬ 
sos.  Los  alimentos  de  mala  índole  y  alterados  por 
el  calor,  la  humedad  ,  ó  la  falta  de  ventilación , son 
destinados  para  hombres  que  han  sido  trasportados 
de  opuestos  climas  á  aquel  suelo  ,  sufriendo  mil 
incomodidades ,  y  plagándose  de  suciedad  y  miseria, 
y  acostumbrados  á  otros  alimentos.  Los  puertos ,  las 
calles,  los  cuarteles ,  casas  y  almacenes,  todos  es¬ 
tán  fabricados  sin  policía  y  comodidad.  En  ellos  se 
reciben  numerosas  escuadras  que  han  cruzado  ei 
océano  con  mil  incomodidades  y  contratiempos , 
siendo  muy  raro  el  transporte  que  no  sufra  cual¬ 
quiera  de  las  enfermedades ,  que  son  como  el  resul¬ 
tado  preciso  y  necesario  del  influjo  de  las  causas 
locales  atmosféricas,  y  particulares  á  la  privación  ó 
abuso  desiertos  alimentos,  ¿y  á  Cádiz  acompañaban 
las  mismas  circunstancias  cuando  en  el  año  de  1800 
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hizo  esta  enfermedad  eo  dicha  plaza  tan  borrosos 
estragos?  Quéjense,  si  Jas  tenia, del  Doctor  González 
por  haber  omitido  en  su  disertación  cosas  tan  esen¬ 
ciales  ,  y  en  su  Jugar  habernos  ponderado  la  pure¬ 
za  dei  aire  de  aquella  atmósfera*;  el  aseo  y  limpie¬ 
za  de  su  suelo  &c. ;  pero  sí,  efectivamente  Gonzá¬ 
lez  dijo  verdad  ,  si  merece  los  elogios  que  le  tribu¬ 
tan  los  estrangeros ,  (  que  niegan  el  contagio  de 
la  fiebre  amarilla  )  por  la  descripción  que  nos  hace 
del  clima  y  suelo  de  Cádiz  ,  y  por  el  diagnóstico 
y  modo  de  trasmitirse  esta  enfermedad  ,  debe  creér¬ 
sele  ,  ó  advertirle  sus  yerros.  Pero,  negar  abierta¬ 
mente  y  sin  ningún  fundamento  el  contagio  ,  supo¬ 
ner  la  infección  donde  no  la  hay,  y  atribuir  ai  suelo 
de  Cádiz  la  incuria  y  fetidez  de  los  establecimientos 
de  Nueva-York,  Filadelfia  ,  Santo  Domingo  ,  ó  las 
Antillas,  siendo  así  que  esceden  su  limpieza,  policía, 
y  salubridad ,  á  las  de  los  mejores  pueblos  modernos  de 
Europa  ,  es  querer  aventurar  opiniones  ,  solo  por  se¬ 
guir  la  rutina  de  un  paisano  (í).  En  los  estableci¬ 
mientos  modernos  de  América  ,  en  donde  se  han  des¬ 
montado  bosques,  y  han  herido  por  primera  vez  el 
arado  y  el  azadón  la  tierra  ,  hecha  lagos  y  marjales, 
pueden  sospecharse  de  endémicos  los  estragos  que 
ocasiona  la  fiebre  amarifia  ,  agregándose  el  calor ,  la 
incuria  y  malos  alimentos.  Allí  pueden  confundirse 
por  concurrir  á  la  vez  causas  atmosféricas,  locales  y 
contagiosas,  y  no  saber  si  obran  todas,  si  concurren 
solo  dos,  ó  una  aisladamente  ;  ¿pero  donde  estamos 
libres  de  vicios  atmosféricos  y  locales ,  y  vemos  cun¬ 
dir  á  la  fiebre  amarilla  por  un  orden  sucesivo,  des¬ 
pués  del  roce  y  comunicación  con  los  que  la  pade¬ 
cí)  Los  señores  Aréjula  ,  Lafuente  ,  Amellar  ,  Flores, 
Moreno  y  otros  muchos  sábios  de  nuestra  nación  que  han  ob¬ 
servado  esta  dolencia  ,  merecen  igual  concepto® 
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een  ,  no  serla  una  temeridad  el  acudir  á  las  estrellas , 
que  si  ofendieran  seria  general  el  daño  ;  ó  á  la  tierra 
que  si  viciase  á  la  atmósfera  comprehenderia  su  da¬ 
ño  á  todos...? 

Es  haber  dado  un  paso  muy  grande  para  el 
conocimiento  de  esta  plaga ,  el  vería  cundir  por  un 
orden  de  sucesión  en  ciertos  pueblos  libres  de  vi¬ 
cios  comunes  y  particulares  ,  solo  por  la  correspon¬ 
dencia  ó  mutuo  roce  que  tienen  con  los  que  la  pa¬ 
decen  endémicamente ,  y  por  el  grado  de  calor  que 
sufren  casi  igual  ai  de  aquellos  pueblos. 

Por  consiguiente,  si  comparamos  á  Jumiila  con 
los  pueblos  de  América  donde  reina  endémicamen¬ 
te  ía  fiebre  amarilla  ,  veremos,  después  de  haber  esa- 
minado  las  causas  locales  de  aquella  y  estos  ,  cuan¬ 
to  dista  aun  mas  Jumiila  que  Cádiz  y  las  Andalu¬ 
cías  de  los  vicios  locales  de  los  pueblos  de  ultra¬ 
mar  ,  no  conviniendo  en  otra  cosa  mas  que ,  en  la 
aproximación  de  los  grados  de  calor  en  el  estío  y 
parte  del  otoño  ,  pero  lo  restante  del  año ,  el  tem¬ 
ple  es  muy  diferente ,  las  lluvias  son  muy  escasas, 
y  el  suelo  de  Jumiila  es  árido  ,  y  de  bastante  eleva¬ 
ción  ,  cuyas  circunstancias  todas  le  eximen  de  la 
sospecha  de  que  pueda  fomentarse  en  su  suelo  la 
infección  6  fomes  que  le  ha  ocasionado  la  enferme¬ 
dad  de  los  anos  de  once  y  doce. 

Jumiila  colocada  en  la  falda  de  una  montaña  de 
bastante  elevación  ,  combatida  de  todos  los  vientos, 
menos  de  los  que  vienen  de  la  parte  del  norte  ,  de 
un  desahogo  y  ventilación  en  las  casas  escesivos,  de 
un  suelo  enjuto  ,  de  una  policía  estremada  por  la 
codicia  del  estiércol  para  los  abonos  de  las  tierras, 
un  pueblo  en  fin  todo  agricultor  ,  ocupado  día  y  * 
noche  en  sus  tareas  rurales  ,  alimentado  de  carnes 
frescas  y  saludables  ,  de  pan  ,  vino  ,  y  frutos  los 
mas  esquisitos  y  abundantes,  de  unas  costumbres  y 


carácter  de  labradores  ,  que 'na  se  han  apartado  de 
la  esteva  y  el  cayado  ,  sino  en  tiempos  de  tribula¬ 
ciones  para  toda  la  nación  ,  distante  de  los  pueblos 
litorales ,  y  de  su  influencia  ,  libres  siempre  de  en* 
fennedades  endémicas ,  porque  no  asisten  en  so.  suelo 
las  causas  que  las  producen  ,  ¿como  es  pasible  asig¬ 
nar  otra  causa  que  la  importación  del  virus ,  cuando 
en  ambos  años  hemos  anunciado  el  riesgo  ,  señala¬ 
do  el  punto  de  su  aparición  5  hemos  presenciado 
sus  primeros  pasos  ,  y  hemos  libertado  del  peligra 
á  todos  aquellos  que  se  han  separado  del  roce  y 
comunicación  con  los  enfermos  y  asistentes? 

Ni  tampoco  queda  lugar  para  creer,  que  la  pro¬ 
pagación  de  la  enfermedad  sea  nacida  de  ia  infec¬ 
ción  ,  según  la  entiende  Nacquart  ,  porque  sobre  el 
desahogo,  ventilación  ,  y  limpieza  que  disfrutaju- 
milla ,  estuvo  siempre  ( fuera  de  los  primeros  dias 
del  año  once  en  que  se  manifestó  el  mal )  tan  ali¬ 
viada  de  vecinos, y  de  todos  los  agentes  que  pue¬ 
den  cargar  la  atmosfera  de  influjos  o  miasmas ,  que 
andaba  yo  muchas  calies ,  y  no  encontraba  en  una 
hora  á  quien  saludar,  mas  á  un  asistente  que  salla 
á  proporcionar  á  los  enfermos ,  ausiiios  físicos  ó  es» 
piritnales.  En  las  casas  todos  se  guardaban  cuanto  era 
posible ,  luego  que  quedaron  convencidos  del  riesgo 
á  que  se  esponian  si  se  acercaban  mucho  á  los  en¬ 
fermos.  Pero  ademas  de  estas  razones  que  aseguran 
la  pureza  de  la  atmosfera  de  jumilía  ,  la  ventila¬ 
ción  y  limpieza  en  las  casas  de  los  enfermos ,  obser¬ 
vamos  que  desde  los  primeros  instantes  de  su  aco¬ 
metimiento,  y  mucho  antes  que  pudieran  presentar¬ 
se  aquellos  síntomas  de  disoluciones  ,  la  soltura  de 
vientre,  el  olor  cadavérico,  y  demas  señales  de  cor¬ 
rupción  ,  ya  habian  propagado  su  mal  á  muchos ,  lo 
que  no  sucede  cuando  ha  de  venir  el  daño  por  la 
infección.  El  capellán  que  contagió  á  Don  Francis- 
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c o  Auñon  ,  se  ausentó  de  su  alojamiento  ,  antes  que 
llegara  á  postrarle  el  mal.  Auñon  cuando  salió  de  su 
casa  ,  ya  dejaba  cinco  enfermos  en  las  casas  mas 
•¿mediatas  á  la  suya  ,  que  fue  sin  salir  del  primer 
periodo ;  aquí  no  habla  la  impureza  general  en  el 
pueblo ,  ni  particular  en  las  casas  que  ocurre  en 
las  cárceles  ,  navios  y  hospitales.  Las  reuniones  al 
rededor  de  los  enfermos  ,  la  incuria  ,  el  desaseo,  la 
humedad  que  accidentalmentte  ocurrieron  algunas 
veces ,  solo  contribuyeron  como  nota  el  Señor  Aréju- 
la ,  para  aumentar  el  contagio  ,  no  para  ocasionarlo. 
Porque  si  de  otro  modo  hubiera  sucedido  ;  la  infecí 
cion  y  la  muerte  hubieran  cundido  cuando  se  reunie¬ 
ron  en  el  pueblo  30®  hombres  para  salir  á  campa¬ 
ña  ;  cuando  estando  la  Junta  con  su  comitiva  ,  ó 
cuando  á  pocos  dias  de  finalizado  el  contagio  del 
año  doce,  entraron  de  golpe  todos  los  vecinos,  y 
cuatro  á  cinco  mil  soldados  ,  con  la  incuria  y  mal 
porte  que  han  hecho  toda  la  campaña.  Bien  se  pe¬ 
netraron  los  médicos  franceses  y  sus  gefes  ,  del  ca¬ 
rácter  contagioso  de  nuestra  epidemia  ,  cuando  con 
tanto  rigor  evitaron  el  roce  con  los  de  dentro  del 
pueblo  ,  castigando  con  pena  de  muerte  á  los  atre¬ 
vidos  ,  y  no  admitiendo  ni  aun  el  aguardiente  con 
que  les  brindamos  ,  á  pesar  de  haber  llegado  á  tal 
estremo  de  miseria  ,  que  dejaron' mas  de  doce  cada- 
veres  en  nuestros  campos ,  de  los  que  habían  muer¬ 
to  de  hambre.  Pagando  por  otra  parte  el  pan,  vino, 
y  tabaco  á  peso  de  oro  á  los  muchachos  que  por 
las  acequias^  y  otros  sitios  intransitables  les  saca-, 
ban  del  pueblo  á  los  soldados  (1).* 

Queda  á  mi  entender  probado  de  un  modo  posi¬ 
tivo  y  racional  ,  el  carácter  contagioso  de  la  fiebre 
amarilla.  Réstanos  para  la  solución  del  prográma,  ad- 

(1.)  Hnbo  quien  dió  de  la  paite  de  afuera  60  reales  poi 
«m  pan. 
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vertir  como  debe  entenderse  la  acción  de  los  virus 
contagiantes  ,  y  en  especial  el  de  la  fiebre  amari¬ 
lla  ;  cuyo  punto  no  puede  de  otro  mejor  modo  tra¬ 
tarse  ,  que  refiriendo  el  modo  constante  y  unifor¬ 
me  con  que  se  ha  esplicado  este  agente  ,  en  todos 
los  lugares  que  han  favorecido  su  acción  ,  y  en  la 
época  ó  estación  que  le  es  permitido  hacerlo  ,  en 
virtud  de  las  leyes  que  le  gobiernan. 

No  teniendo  por  objeto  nuestras  investigaciones 
averiguar  el  origen  del  virus  que  produce  la  fiebre 
amarilla ,  prescindiremos  de  esta  discusión.  Tenemos 
bastante  fundamento  para  creer  su  existencia  ,  y  para 
admitir  su  propagación  por  el  contacto  mediato  ó  ¡me¬ 
diato  ,  si  damos  á  nuestras  observaciones  todo  el  valor 
que  se  merecen,  las  cuales  también  están  de  acuerdo 
con  la  opinión  fundada  en  hechos  esactamente  ob¬ 
servados  dentro  y  fuera  de  la  península ,  por  pro¬ 
fesores  dignos  de  fe  y  adornados  de  buena  críti¬ 
ca.  Pero  aunque  le  queramos  suponer  nacido  de 
la  multitud  de  fermentaciones  pútridas  ,  de  vege¬ 
tales  y  animales  puestos  en  maceracion  en  las  in¬ 
mensas  lagunas  ,  marjales,  y  demas  tierras  húmedas 
del  nuevo  mundo,  en  donde  por  la  mayor  actividad 
de  los  rayos  del  sol ,  se  hacen  estas  descomposicio¬ 
nes  con  gran  presteza  ,  y  pueblan  la  atmósfera  de 
sus  productos  ó  exaiaciones ,  de  las  que  según  la 
opinión  umversalmente  recibida,  resulta  el  virus  que 
produce  la  fiebre  amarilla  ,  nos  autoriza  para  dis¬ 
currir  asi  la  aparición  casi  constante  de  la  fiebre 
donde  reinan  tales  vicios.  Tampoco  nos  entromete¬ 
remos  á  disputar  si  este  agente ,  productor  de  la 
enfermedad,  es  simple,  ó  compuesto  de  dos  ó  mas 
principios  aeriformes ;  solo  sabemos  que  entre  otros  de 
los  resultados  de  aquellas  descomposiciones  se  pro¬ 
duce  el  virus  de  la  fiebre  amarilla,  el  cual  á  dife¬ 
rencia  de  las  exaiaciones  que  se  levantan  por  punto 
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general  de  todos  los  lugares  de  aguas  estancadas 
y  corrompidas  ,  se  traslada  á  largas  distancias  ,  sin 
perder  su  virulencia  como  llega  hasta  nosotros  ;  lo 
que  puede  suceder  de  dos  modos :  ó  bien  cundiendo 
de  unos  enfermos  á  otros,  de  los  que  vienen  desde 
aquellos  puntos  de  América,  de  donde  nace,  en  bu¬ 
ques  de  poca  policía  ;  ó  albergado  en  los  fardos  de 
algodón ,  lana  ,  y  otros  efectos  susceptibles  de  conta¬ 
gio  que  conducen  las  mismas  naos.  Sin  que  obste 
ei  que  donde  reinan  calenturas  remitentes  ,  o  inter¬ 
mitentes  nacidas  de  vicios  locales ,  no  se  propaguen 
mas  allá  del  lugar  que  ocupa  la  atmósfera  de  sus 
exalaciones  ;  porque  el  virus  de  la  fiebre  amarilla 
manifiesta  gozar  de  otras  calidades ,  y  entre  ellas  ,  la 
de  trasladarse  por  los  dos  medios  insinuados.  Sen- 
nerto  á  quien  mas  de  una  vez  nos  complacemos  en 
ver  conforme  con  nuestras  ideas  sobre  el  contagio, 
conoció  ya  la  posibilidad  de  poderse  trasladar  estos 
agentes  morbosos  ,  cuando  su  virulencia  no  quedaba 
disipada  por  la  acción  del  ayre  á  quien  se  trasmite 
desde  ios  cuerpos  contagiados ,  ó  por  otra  cualquier 
causa  (i).  Creo  que  nos  hallamos  con  razones  su¬ 
ficientes  para  probar  ,  primero,  la  traslación  del  vi¬ 
rus  de  la  fiebre  amarilla ,  segundo  ,  su  naturaleza 
diferente ,  no  solo  de  las  calenturas  remitentes  é  in¬ 
termitentes  ,  sino  también  de  todas  las  demas  dolen- 

(i)  Etenlrñ  ex  ómnibus  quidem  corporibus  morbosis  aliquid 
exhalare  extra  dubiurn  est  ,  ¡mmo  in  plerisque  morbis  non 
comagiosis  longé  maius  est  efñuvium  quam  in  contagiosis 
aiiquibus,  Verum  iilud  plerumque  vel  tam  facile  resolviíur 
et  dissipatur  ,  vel  tam  exiguam  agendi  vim  habet  ,  ut  in  cor- 
puré  ,  in  quo  recipitur  ,  similem  morbum  efficere  non  possít. 
Requiritur  ergo  in  seminario  contagii  ut  vaiidissimam  habeat 
cofistituiionem ,  utdum  é  corpore  contagioso  exhalat  non 
facilé  vel  arrsbientis  aeris  ,  vel  aliarum  causarum  occursu  vin- 
catur  et  evanescat,  sed  sese  contra  omnis  generis  externas 
iniurias  tueri  possit.  Senn.  de  contag.  Pag,  6^9. 
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cías.  Su  traslación  desde  América  es  muy  posible ,  y 
la  esperiencia  nos  lo  tiene  acreditado  tantas  veces 
como  ha  cundido  en  nuestra  península  esta  plaga. 
Los  pueblos  que  con  tesón  y  vigilancia  han  corta- 
do  toda  comunicación  con  los  contagiados ,  se  han 
libertado  ,  aunque  por  todas  partes  hayan  estado 
rodeados  de  puntos  epidemiados  ,  y  con  igual  tem¬ 
ple  y  circunstancias  que  ellos ,  como  le  sucedió  al 
regimiento  de  María  Luisa  ,  y  á  los  pueblos  de  Ve- 
ger  y  Conil  junto  á  Cádiz  ;  á  Pacheco  y  Guadalupe 
en  el  reyno  de  Murcia,  imediatos  todos  á  los  conta¬ 
giados  ,  y  bajo  las  mismas  influencias.  Los  vecinos 
de  todos  los  pueblos  contagiados  que  han  sabido  ais¬ 
larse  á  una  distancia  proporcionada  de  las  casas  con¬ 
tagiadas  ,  han  permanecido  sin  quebranto  alguno, 
al  paso  que  ha  cundido  por  todos  aquellos  en  quie¬ 
nes  no  ha  habido  precaución  para  evitar  la  comu- 
nicaciotf,  y  los  roces  con  los  contagiados.  Siendo 
estos  unos  hechos  tan  confirmados  por  repetidas  es- 
periencias ,  nos  precisan  á  admitir  la  trasmisión  dei 
contagio  de  la  fiebre  amarilla,  de  un  individuo  á 
otro,  y  de  un  pueblo  á  otro,  lo  mismo  que  de  las 
Américas  á  nuestros  puertos ,  por  ser  muy  propor¬ 
cionados  los  buques  de  poca  policía  para  traer  en 
los  pasageros  la  enfermedad  ,  cundiendo  de  unos  á 
otros  ,  ó  el  virus  en  los  fardos  de  ropas  de  algodón, 
lana ,  ú  otros  efectos  susceptibles  de  recibir  y  con¬ 
servar  el  contagio,  y  asi  cabalmente  ha  sucedido, 
que  casi  siempre  que  ha  reynado  en  nuestros  esta¬ 
blecimientos  de  ultramar  la  fiebre  amarilla  ,  y  se  han 
recibido  sin  precaución  en  los  puertos  del  mediodía, 
y  época  en  que  ejerce  su  acción  ,  á  libre  plática 
á  los  pasageros  y  sus  efectos  ,  se  ha  visto  cundir  al 
momento  la  enfermedad  por  entre  los  sugetos  que 
primero  se  han  rozado  con  ellos,  ó  con  sus  efectos. 

Aunque  en  las  Antillas ,  Estados  unidos  ,  núes- 
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ira  Carolina  ,  y  demas  pueblos  donde  ha  reinado  la 
fiebre  amarilla  cundan  con  frecuenc  a  calenturas  ar¬ 
dientes  ,  remitentes ,  ó  intermitentes ,  son  sin  em¬ 
bargo  bajo  de  muchos  puntos  diferentes  de  la  fie¬ 
bre  ,  por  consiguiente  su  estímulo  también  ha  de 
ser  distinto,  aunque  tenga  origen  de  las  exalacio- 
nes  de  Jos  pantanos ,  como  el  de  la  fiebre  amarilla* 
Los  químicos  dicen  ,  que  un  cuerpo  no  es  el  mis¬ 
mo  cuando  recibe  ó  pierde  alguno  de  los  princi¬ 
pios  que  entra  en  su  composición  ,  o  varían  las 
cantidades  de  ellos.  Por  una  de  estas  dos  alteracio¬ 
nes  varían  sus  propiedades.  De  estas  no  podemos  asig¬ 
nar  mas  que  ,  ó  aquellas  que  afectan  nuestros  sen¬ 
tidos  ,  ya  examinándolas  aisladamente  ,  ó  ya  combi¬ 
nadas  ,  ú  obrando  sobre  otros ,  y  asi  es  que  deci¬ 
mos  que  „Las  cosas  por  lo  que  mira  á  nosotros ,  na- 
„da  son  en  sí  mismas ,  y  nada  son  también  aun 
,, después  que  se  las  han  dado  nombres.  El  instáo¬ 
ste  en  que  empiezan  á  existir  para  nosotros,  es 
s  aquel  en  que  conocemos  sus  analogías  y  propie¬ 
dades  (i).”  Juzgando  de  este  modo  conocemos  las 
analogías  ó  puntos  de  semejanza  de  la  fiebre  ama¬ 
rilla  ,  con  las  calenturas  biliosas  ó  ardientes  :  pero 
no  podemos  admitir  una  identidad  en  ellas  ,  porque 
difieren  en  cosas  muy  particulares  que  no  permiten 
que  las  confundamos ,  como  manifestaremos  aunque 
sucintamente. 

Reflexionando  con  la  misma  precisión  sobre  los 
demas  virus  ó  agentes  contagiantes ,  nada  solido  en¬ 
contramos  en  los  medios  inventados  hasta  el  presen¬ 
te  por  ia  Química  y  la  Física  ,  para  conocerlos  é 
inferir  por  justa  analogía  cual  sea  la  Índole  del  de 
la  fiebre  amarilla ;  ni  menos  es  nuestro  ánimo  pres¬ 
tar  atención  á  la  opinión  de  los  que  con  algunos 


(i)  Buffe  Meted,  de  estud. 


leves  indicios  los  han  graduado  por  de  naturaleza 
acida  ó  alcalina.  Lejos  de  las  luces  de  nuestros  dias, 
las  espresiones  insignificantes  ,  que  tanto  abun¬ 
dan  en  los  escritos  de  los  médicos  mecánicos  y  hu¬ 
moristas,  las  cuales  merecen  el  desprecio  con  que 
miramos  á  las  siguientes;  que  un  agente  desconfigu - 
rador  de  toda  la  armoniosa  textura  de  los  líquidos \ 
es  la  causa  de  las  calentur  as  malignas  y  contagiosas . 
Nosotros ,  ni  tenemos  .,  ni  podemos  en  el  estado 
presente  formar  otra  idea  de  los  contagios ,  que  las 
que  nos  suministran  los  resultados  de  su  acción  cuan¬ 
do  obran  sobre  nuestra  economía ,  y  producen  sus 
respectivas  dolencias  ,  las  cuales  aprendemos  á  co¬ 
nocer  y  distinguir  por  sus  síntomas  mas  sobresalien¬ 
tes  y  constantes  en  presentarse  en  la  mayor  par¬ 
te  de  los  enfermos  ,  á  lo  que  podemos  agregar  las 
causas  que  favorecen  <5  destruyen  sus  progresos  i 
como  son  los  diferentes  temples  atmosféricos  y  los 
métodos  curativos  ,  cuyos  medios  no  olvidaron  los 
buenos  observadores  de  todas  las  edades.  Porque, 
si  como  se  supone,  las  aves  huyeron  de  Atenas  en 
el  tiempo  de  su  grande  epidemia ,  y  los  gorriones 
se  ausentaron  de  Cádiz  en  la  de  ochocientos  (aun¬ 
que  yo  los  vi  en  Jumilla  entrar  hasta  las  mismas  ha¬ 
bitaciones  de  los  enfermos  ,  buscando  trigo  y  pi¬ 
cando  el  suelo  )  puede  ser  muy  bien  que  en  los 
pueblos  donde  el  numero  de  enfermos  ha  sido  con¬ 
siderable  ,  y  la  atmosfera  se  hallaba  muy  cargada 
de  exalaciones  de  los  continuos  sudores  ,  vómitos, 
cámaras  ,  acinamiento  de  cadáveres  insepultos  por 
algunos  días,  6  colocados  en  zanjas  mal  cubiertas, 
huyesen  de  la  corrupción  y  hediondez  que  debía 
resultar ,  mayormente  si  á  tantos  focos  se  agrega¬ 
ba  la  casualidad  de  reynar  calmas  con  mucho  calor 
y  humedad  (i).  Pero  esta  impureza  ó  nubecilla  que 

(í)  Interim  hoe  boni  k  vento  expectari  poterit  semper. 
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le  parecía  ver  a  Schreiber  sobre  los  enfermos  ,  no 
la  ocasionaba  el  contagio ,  sino  sus  consecuencias; 
ó  la  infección  que  debe  aqui  considerarse  como 
un  agente  que  favorece  ,  y  hace  cundir  con  mas 
actividad  al  contagio  ,  y  aumenta  su  malignidad  (i). 
Son  para  la  atmósfera  contagiada  estas  exalaciones, 
unas  concausas  como  los  depósitos  saburrales,  y 
otros  vicios  de  secreción  ó  escrecion  ,  detenidos  en 
nuestra  máquina  ,  que  aumentan  la  gravedad  de  la 
enfermedad  sin  haberla  ellos  producido. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad ,  puede  decir¬ 
se,  que  los  observadores  conocieron  el  influjo  de 
estos  vicios  locales,  para  producir  enfermedades  co¬ 
munes  como  el  de  las  alteraciones  atmosféricas  ;  pe¬ 
ro  no  llegaron  á  comprehender  la  trasmisión  por  el 
contagio  sino  en  la  lepra.  Hipócrates  puso  gran  cuy- 
dado  en  esaminar  el  influjo  de  las  causas  locales  y 
atmosféricas  (2)  como  lo  acreditan  sus  preciosos  li¬ 
bros  de  epidemias ,  la  sección  tercera  de  sus  afo¬ 
rismos  ,  y  el  tratado  de  los  ayres,  aguas ,  y  luga¬ 
res  ;  pero  cuando  no  encontraba  bastante  funda¬ 
mento  en  la  irregularidad  de  las  estaciones  ,  trastor¬ 
nos  atmosféricos ,  ó  vicios  locales  ,  confesaba  su  ig¬ 
norancia  y  decía:  „Quid  divinum ”  ,, Alguna  causa 
„oculía  que  yo  no  comprehendo ,  ni  sé  si  vendrá  de 
„las  estrellas  d  de  otra  cualquier  parte  ,  es  la  que 

ut  minuatur  ,  á  moto  aere  ,  n oxiuro  epidemicum  in  loco ,  quera 
cccupaf ,  et  illa,  quae  in  aere  haerent  putedrini  obnoxia, 
difficilius  putrescant  in  aere  moto,  quam  in  quiescente  prae- 
cipue,  si  posteriori  huic  simul  adsit  calor  humidus  ?  qui  ,  uíi 
notum  est ,  adeo  putredinem  promovet. 

Swieten.  Commenf-  Boerh.  §.  1408. 

(1)  Et  quanquam  coneedamus  ,  in  corporibus,  quae  vel  pes¬ 
te  vel  alio  veneno  inficiuntur  et  corrumpuntur  tándem  putre¬ 
dinem  excitari  :  hoc  taraen  fit  per  consequens  saltem. 
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(a)  Morbi  fiunt  partim  á  vivendi  ratione  ,  partim  á  spi“ 
rita  cujus  attractione  vivimus» 
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,,  ocasiona  estas  enfermedades  populares.**  Al  resta¬ 
blecimiento  de  las  ciencias  ,  coando  los  prácticos  se 
dedicaron  á  serias  observaciones  notaron,  que  á  de- 
mas  de  las  causas  que  conocid  Hipócrates ,  para  pro¬ 
ducir  enfermedades  comunes  ,  había  otra  que  afec¬ 
tando  á  un  sugeto,  se  multiplicaba  en  él  la  causa 
que  le  perturbo  su  salud  ,  y  ofendía  á  otro  del  mis¬ 
mo  modo.  Fracastorio,  que  fue  el  primero  que  es¬ 
cribid  de  contagios ,  enseño  á  los  demas ,  á  que  su¬ 
piesen  distinguir  las  enfermedades  que  eran  nacidas 
solo  de  impurezas  ,  o  vicios  locales  ,  de  las  qu< 
cundían  por  la  acción  de  los  contagios.  Nuestro 
Mercado  distinguía  dos  modos  de  producirse  el  con¬ 
tagio  ,  el  uno,  por  la  putrefacción,  y  el  otro  sin 
ella»  Todas  las  disputas  de  nuestros  .médicos  españo¬ 
les  ,  y  aun  de  los  estrangeros ,  al  presentarse  una 
enfermedad  nueva,  y  que  se  hacia  común  á  un  pue¬ 
blo  d  á  ún  reyno ,  se  dirigían  á  probar  si  nacía  de 
vicios  locales  ,  o  atmosféricos  ,  o  si  era  exótica  ,  y 
cundía  por  propagación  de  unos  á  otros.  La  misma 
fiebre  amarilla  dio  margen  á  estas  disputas ,  en  los 
años  de  1730  ,  31  ,  41 ,  y  64,  entre  los  médicos  de 
Cádiz  y  Málaga ,  que  fueron  los  que  la  observaron. 
Nuestro  Escobar  hablando  de  la  peste  dice  „  De 
„dos  modos  consideramos  la  peste,  primero,  cuan¬ 
do  tiene  su  origen  de  los  países  de  levante,  d 
,,  meridionales ,  por  contagio  o  por  propagación  de 
„otro  reyno,  y  se  manifiesta  en  su  primera  inva* 
„sion  con  todas  las  señales  de  bubones  ,  carbun 
„cos,  d  pintas  carbuncales  de  calidad  maligna.  E. 
„ segundo  es,  cuando  resulta  de  calenturas  que  en 
„  su  principio  ,  d  no  fueron  pestilentes ,  d  no  se 
„  presentaron  con  notas  de  tales.  Que  este  contagio, 
,*no  es  advenedizo  ,  sino  engendrado  entre  nosotros 
„  mismos ,  á  saber ;  del  vicio  peculiar  del  ayre  ,  de 
„la  disposición  de  cada  uno  de  los  cuerpos  eofer- 
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„  rnos ,  y  de  la  misma  enfermedad ,  por  causas  propias., 
„y  por  una  particular  evolución  de  los  humores,  <5 
„por  una  alteración  putredinosa  que  adquieren  por 
„Ia  fuerza  é  Indole  de  la  calentura ,  á  lo  que  llama- 
„mos  infección  contagiosa En  otra  parte  el  mismo: - 
„  Si  en  la  podedumbre  precisamente  consistiera  el 
„ contagio,  no  carecerían  de  él  ,  como  carecen,  1 a 
agangrena,  y  el  cáncer.  Que  estos  constituyen  un 
„  género  específicamente  diverso  de  los  que  residen 
.,en  el  ayre  ,  y  se  llaman  propiamente  epidémicos; 

y  también  distinto  de  aquellos,  que  por  causar 
„  pestilencia  se  dicen  pestilentes  ;  es  una  de  las  co- 
,,sas  mas  sabidas  entre  los  vulgares ;  y  asi  aunque 
„se  junten  algunas  veces  los  efluvios  epidémicos, 
„  pestilenciales .  y  contagiosos  ,  como  en  las  atroces 
,,  pestes  ,  no  por  eso  dejan  de  ser  entidades  real- 
emente  diferentes  una  de  otra  ,  por  lo  cual  no  de- 
„  ben  confundirse.”  Sennerlo  á  quien  podemos  citar 
como  el  compilador  de  las  opiniones  ó  noticias  que 
en  su  tiempo  se  tenían  de  los  contagios  ,  se  esplica 
de  un  modo  tan  claro  ,  que  no  drja  la  menor  du¬ 
da  sobre  el  conocimiento  que  tenían  para  distin¬ 
guir  las  enfermedades  producidas  por  vicios  loca¬ 
les  ,  ó  de  infección  ,  de  las  contagiosas.  „Nam  cum 
^,ad  putredinem  iodueendam  longius  spatium  prae- 
„viae  alterationes  requirantur  :  videmus  contra  quam- 
„p  imum  contagii  semen  haustum  est,  hominem  in- 
„fic¡  et  tantam  saepe  inesse  efficaciam  ut  homo  á 
„ veneno  quod  contagio  coniunctum  est,  iuguletur, 
,,antequam  ulla  putredo  in  corpore  excitetur ;  eun- 
„demque  hominem  nihiíominus  alios  inficere  rur- 
.,sum.”  Y  en  otra  parte  el  mismo.  ,,  Non  in  quali- 
„bet  constitutione  pestilenti  vitium  in  aere  haeref, 
„sed  saepissime  aér  purus  est  ,  pestisque  salíem 
,,per  contagium  propagatur.”  Pe  donde  se  infiere, 
que  hace  mucho  tiempo  que  los  médicos  conocieron. 


que  podían  progresar  los  contagios  con  ine  cciorf, 
y  sin  ella;  y  que  es  muy  posible  que  en  algunas 
epidemias  concurran  como  de  acuerdo  el  aire  ,  el 
suelo ,  y  el  contagio  ,  para  hacer  mas  esterminado- 
ra  la  enfermedad  ;  por  consiguiente  Nacquart  no  tu¬ 
bo  presente  estas  noticias ,  al  hacerse  él ,  autor  de 
la  diferencia  del  contagio  y  de  la  infección. 

Continuando  el  método  que  nos  hemos  propues¬ 
to  para  conocer  la  fiebre  amarilla  y  distinguirla  de 
las  demas  dolencias  ,  reflexionaremos  sobre  los  sín¬ 
tomas  mas  constantes  que  se  notan  en  los  pacien¬ 
tes  ,  y  comparándolos  con  los  paíognomcnicos  de  las 
demas  enfermedades ,  con  las  qué  se  la  ha  querido 
confundir,  notaremos  la  distancia  que  las  separa  (i). 

A  los  enfermos  de  fiebre  amarilla  se  les  pone  el  ros¬ 
tro  tan  particular  é  idéntico  en  todos  ,  que  no  sé 
lo  que  debamos  admirar  mas,  si  la  modificación  tan 
singular  que  los  distingue  de  los  demas  enfermos, 
ó  la  semejanza  tan  propia  en  todos  ellos.  La  cons¬ 
tancia  del  dolor  supra  orbitario  aun  en  los  levemen¬ 
te  atacados  ;  el  dolor  y  ansiedad  en  la  boca  del 
estomago,  con  vomites,  deposiciones  biliosas,  y  san¬ 
guíneas  de  varios  colores ;  la  amarillez  que  empie¬ 
za  por  los  ojos,  y  cunde  por  el  cuello,  pecho, 
vientre  y  miembros;  la  calentura  con  estos,  y  al¬ 
gunos  otros  señales  muy  particulares  en  el  pulso, 
la  respiración  ,  y  la  lengua  ,  junio  con  las  remisio¬ 
nes  que  demarcan  los  tres  periodos  tan  distintos 
entre  sí,  que  no  dice  ninguno  relación  con  el  otro; 
la  predilección  de  la  edad  adulta  y  robusta  ,  mas 

P 

(i)  Febres  in  universum  omnes  quaedam  habent  sympto-  - 
mata  ómnibus  communia,  sunt  tamen  et  ceríae  aliquae  distinc- 
tionis  notae  quas  singulis  speciebus  sigillatim  impressit  natu¬ 
ra  ;  quae  cüm  subtiliores  sint  ac  magis  reconditae  ,  non  nisi 
á  cautissimis  et  minutissima  quaeque  pensiculatim  trutinanti- 
bus  eruqsolent5  r.at  investigar  i. 
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bien  que  la  de  los  delicados  ,  achacosos,  <5  del  bello  se¬ 
xo;  las  señales  uniformes  de  los  cadáveres  cubiertos 
de  manchas  abigarradas  de  cárdeno  y  amarillo  ,  con 
las  partes  pudendas  entumecidas  ,  ó  vertiendo  san¬ 
gre;  los  miembros  con  cierta  rigidez  y  aptitud  que 
no  es  común  en  los  demas  cadáveres  ;  el  carácter 
moral  idéntico  en  todos ,  y  sostenido  hasta  sus  últi¬ 
mos  alientos  (i).  El  nacer  su  estímulo  en  determi¬ 
nados  sitios  de  América,  trasladarse  á  nuestra  penín¬ 
sula,  y  progresar  en  ambos  mundos  en  los  pueblos 
calurosos  ,  bajo  un  mismo  aspecto  desde  julio  hasta 
Diciembre  que  cesa  enteramente  ,  y  el  no  atacar 
mas  que  una  vez  en  la  vida :  la  reunión  tan  cons¬ 
tante  de  todos  estos  hechos  y  circunstancias  ¿no 
prueban  hasta  la  evidencia  la  identidad  de  la  cau¬ 
sa  ,  y  su  constante  acción  sobre  determinados  órga¬ 
nos  ,  que  estimulados  de  un  mismo  modo  presentan 

{[)  La  Idea  que  todos  conciben  desde  el  principio  de  su 
mal  ,  de  que  lo  que  ellos  padecen  no  es  la  fiebre  amarilla  ,  y 
el  cuydado  que  ponen  de  guardarse  unos  de  otros  ;  hace  cono¬ 
cer  al  observador  la  constancia  de  la  naturaleza  en  el  proce¬ 
dimiento  de  sus  funciones.  Cuando  en  una  casa  caian  muchos 
enfermos,  sobre  alegar  todos  por  la  causa  de  su  mal  pretes¬ 
tos  frívolos ,  ninguno  quería  estar  á  par  del  otro  ,  y  mucho  me¬ 
nos  en  la  habitación  que  había  servido  á  un  enfermo  ,  aunque 
no  hubiese  fallecido.  El  padre  huía  de  la  habitación  del  hi¬ 
jo  ,  la  esposa  de  la  del  marido  ,  porque  decían  ,  que  lo  que 
aquellos  habían  padecido  era  la  epidemia  ,  y  se  les  podía 
pegar  ;  no  teniendo  elios  otra  novedad  que  un  simple  resfria¬ 
do  ,  una  pequeña  indigestión,  ó  una  ligera  incomodidad  en 
el  espíritu  ,  par  una  pasión  de  ánimo.  Lo  que  se  cuenta  de 
algunos  que  paseando  por  la  calle  cayeron  muertos  ,  es  posi¬ 
tivo.  Yo  pudiera  citar  muchos  casos.  Pero  no  lo  es,  que  no 
se  notase  en  ellos  alteración  alguna.  Todo  ai  contrario.  Por 
mas  novedades  que  les  ocurriesen  á  algunos  ,  no  decaía  su  es¬ 
píritu  ;  ni  su  imaginación  variaba  de  aquel  fnerte  empeño  que 
habían  tomado  ,  de  que  no  tenían  el  contagio,  y  mucho  me¬ 
nos  que  pudieran  estar  de  algún  riesgo-  Yo  los  vi  instantes 
antes  de  espirar  ,  andar  por  las  calles  con  todas  las  señales 

que 
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según  el  orden  y  disposición  de  nuestra  economía, 
correspondientes  fenómenos  en  el  cuerpo,  é  ideas  en 
el  espíritu,  pira  formar  de  todos  ellos  el  verdadero 
diagnóstico  de  una  enfermedad  particular  produci¬ 
da  por  un  vicio  específico  ?  Estos  particulares  no  son 
partos  de  la  imaginación,  son  hechos  observados  y  con¬ 
testados  por  González  y  Cathrall ,  Valentín  y  Lafuen- 
te  ,  Ruhs  y  Aréjula  ,  Mareau  de  Saint- Mery  y  Ame¬ 
llar,  y  otros  varios  observadores  de  ambos  mundos. 
Compárense  también  los  síntomas  que  resultan  en  los 
pacientes  de  un  causón  ,  producido  por  cualquier 
estímulo  ,  con  los  que  acompañan  á  los  enfermos 
de  fiebre  amarilla  ,  que  no  han  sufrido  mas  que  un 
parosismo  de  veinte  y  cuatro  ,  ó  cuarenta  y  ocho 
horas  ,  y  se  verá  la  diferencia  tan  notable  hasta 
en  el  restablecimiento.  Obsérvese  con  cuidado  al  que 
sufre  la  fiebre  amarilla  ,  pero  que  esperimenta  la  en« 

que  anuncian  una  muerte  próxima,  y  porque  les  aconsejé  que 
se  fuesen  á  recojer  á  su  casa  ,  adviniéndoles  el  peligro  en 
que  se  hallaban,  me  acriminaron  sus  gentes  diciendo  ,  que  el 
susto  que  yo  les  había  dado  ,  era  la  causa  de  su  muerte  tan 
intempestiva.  Cuantos  sufrieron  toda  la  carrera  del  mal  ,  ves¬ 
tidos  ,  y  algún  rato  no  mas  reclinados  en  un  colchón  puesto 
detras  de  la  puerta  de  la  calle,  pero  al  venir  el  médico  ú 
otra  persona  ,  se  ocultaban  ó  disimulaban  cuanto  era  posi¬ 
ble  su  indisposición.  Otros  bajo  de  un  emparrado  ó  en  otro 
cualquier  lugar  poco  menos  que  espuesto  á  la  intemperie,  pa¬ 
saron  su  mal  ,  con  tal  que  estubiesen  distantes  de  donde  había 
habido  otro  enfermó.  Hubo  matrimonio  ,  que  sobre  haberse 
querido  en  estremo  ,  se  guardaron  con  tal  tesón  ,  el  uno  del 
otro  ,  que  hasta  mucho  tiempo  después  de  haber  convaleci¬ 
do  ,  no  se  les  pudo  reunir  en  una  misma  pieza  ,  ni  menos 
conseguir  que  comiesen  juntos.  El  afan  de  quererse  casar, 
los  que  resultaron  viudos  ,  antes  de  convalecer  ;  y  los  sol¬ 
teros  que  jamas  lo  habían  pensado  ,  ¿podía  ser  otra  la  causa 
que  les  indujese  a  discurrir  ssí  ,  que  el  influjo  de  la  enfer¬ 
medad.  ¿Cuantos  hubo  que  no  íubieron  paciencia  para  que  se 
acabase  la  epidemia  ,  y  en  ella  se  casaron  y  volvieron  á 
enviudar  ? 
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Irada  de  los  tres  periodos ;  compírese  con  e!  aco¬ 
metido  de  una  remitente  biliosa  ,  y  se  verá  ,  que  so¬ 
bre  hallarse  diferencia  en  los  síntomas  mas  sobre¬ 
salientes,  en  el  primero,  se  borro  ia  disposición  para 
ser  afectado  de  nuevo  por  la  misma  enfermedad  ,  y 
el  segundo  queda  con  igual  ó  mas  fácil  contingencia 
para  contraer  la  que  ya  sufrid.  Las  intermitentes 
perniciosas  mas  exaltadas  de  América ,  y  de  la  Penín¬ 
sula,  diñeren  de  la  fiebre  amarilla  en  el  conjunto 
de  sus  síntomas ,  en  1a  relación  que  guardan  los 
parosismos  de  aquellas ,  y  en  la  gran  predisposi¬ 
ción  en  que  dejan  al  sugeto  para  ia  recidiva.  En 
Cartagena  de  levante  ,  el  que  ha  padecido  una  vez 
ia  fiebre  amarilla  ,  se  ha  libertado  en  los  demas 
años  que  ha  repetido  ;  pero  los  que  han  sufrido  en 
el  mismo  pueblo  las  intermitentes  malignas ,  no  se 
han  libertado  en  otros  años  de  ellas  ,  ni  del  tifas 
i cterodes .  No  hay  un  caso  que  se  pueda  citar  con 
suficiente  autoridad  de  que  se  hayan  hecho  conta¬ 
giosas  las  intermitentes  en  su  suelo  ,  ni  fuera  de  él. 

Las  calenturas  pútridas  nacidas  de  vicios  loca¬ 
les,  tienen  sus  síntomas  propios  ,  que  se  diferencian 
en  su  número,  orden  ,  é  intensidad,  de  los^  de  la 
fiebre  amarilla.  Si  se  trasmiten  de  unos  a  otros, 
es  cuando  la  dolencia  ha  adquirido  toda  su  malig¬ 
nidad  ,  y  el  enfermo  se  encuentra  en  el  estado  de 
una  disolución  humoral  ,  y  en  lugar  estrecho  y 
poco  ventilado  ,  con  desaseo  y  miseria ,  y  demás 
circunstancias  capaces  de  constituir  á  su  atmosfera 
en  aquella  infección  contagiosa  ,  que  hemos  insi¬ 
nuado  con  las  palabras  de  Escobar  ;  pero  para  cun¬ 
dir  el  contagio  de  la  fiebre  amarilla  ,  ni  se  nece¬ 
sita  que  el  paciente  llegue  á  tal  estremo  de  destruc¬ 
ción  *  ni  que  á  su  habitación  reúna  las  circuns¬ 
tancias  en  ei  estremo  que  esije  el  primero.  Ultima¬ 
mente  ,  no  se  propagan  las  calenturas  pútridas  por 


na  contacto  mediato ,  sino  por  íntimos  roces  con  eí 
enfermo  (i).  Los  tifos  castrenses  ,  los  de  los  navios, 
cárceles,  y  hospitales  ,  se  diferencian  de  la  fiebre 
amarilla  ,  primero,  en  que  por  lo  regular  vienen 
acompañados  de  dos  órdenes  de  síntomas,  á  saber, 
síntomas  gastrocatarrales ,  y  síntomas  nerviosos,  que 
no  se  presentan  en  la  fiebre  amarilla  del  mismo 
modo.  Aunque  el  estímulo  de  esta  obre  direc¬ 
tamente  sobre  el  estómago  y  canal  intestinal ,  per** 
turbando  sus  funciones  ,  lo  hace  de  un  modo  diver¬ 
so  ,  que  los  estímulos  de  los  tifos  indicados.  Ademas 
de  las  novedades  que  llevamos  referidas  de  los  enfer¬ 
mos  de  fiebre  amarilla,  trastorna  el  sistema  vascular, 
y  en  particular  el  de  la  vena  porta,  de  un  modo  que 
no  se  nota  en  aquellos  ,  como  lo  contestan  las  he¬ 
morragias  tan  constantes  por  abajo  y  por  arri¬ 
ba  ,  las  manchas  gangrenosas  de  las  túnicas  del  es¬ 
tómago  é  intestinos^  las  manchas  cárdenas  á  3a  piel, 
confundidas  con  las  amarillas  ;  la  marcha  rápida  é 
Irregular  de  los  síntomas  ,  y  la  precisión  de  que 
esto  suceda  ;  y  su  contagio ,  desde  la  mitad  del  es¬ 
tío,  basta  finar  el  otoño,  siendo  así  que  los  tifos, 
6  calenturas  nerviosas  propiamente  dichas  progresan 
mas  bien  en  los  climas  fríos  y  estación  del  invier¬ 
no  ,  que  en  los  cálidos  y  estaciones  de  estío  y  oto¬ 
ño.  La  peste  bubonaria  contagiosísima  y  producida 
por  un  virus  que  se  dirige  contra  el  sistema  ner¬ 
vioso  y  glandular,  que  arrebata  á  los  que  ataca  en 
pocas  horas ,  que  ha  cundido  casi  por  todos  los  pue¬ 
blos  y  en  todas  las  estaciones,  ¿como  podremos 
confundirla  con  la  fiebre  amarilla  que  no  reina  sino 
en  épocas  y  lugares  determinados  ,  que  rarísima  vez 

(i)  Contagiosa  quidem  est  haec  febris  ,  sed  non  celerher, 
nec  ¿omite  et  ad  distans  ,  sed  tantum  per  tractationem  infirmi» 

Escobar  copiando  á  Fracastorio. 
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produce  alteraciones  en  las  glándulas ,  y  ni  mata  con 
la  rapidez  que  aquella  ?  De  la  peste  de  Atenas ,  lo 
mismo  que  de  las  epidemias  de  Hipócrates ,  y  de  al¬ 
gunas  que  han  reinado  en  Italia  y  Francia  de  que 
nos  hablan  los  autores ,  podrán  sacarse  ciertos  en¬ 
fermos  con  síntomas  semejantes  á  los  que  se  pre¬ 
sentan  en  la  fiebre  amarilla  :  pero  abrazando  todo 
el  conjunto  de  síntomas  que  han  reinado  con  mas 
constancia  en  cualquiera  de  estas  epidemias  ,  y  que 
forman  su  verdadero  diagnostico  ,  se  conocerá  la  di¬ 
ferencia  que  media  entre  ellas  y  la  fiebre  amari^ 
Ha.  También  deben  separarse  de  esta  calentura  va¬ 
rias  epidemias  que  han  ocurrido  ,  ya  en  las  gran¬ 
des  flotas  cuando  pasaban  á  la  América  ,  y  ya  en 
muchos  puntos  del  mismo  suelo ,  que  con  el  moti¬ 
vo  de  formar  nuevos  establecimientos  ,  d  de  conquis¬ 
tar  otros  ,  se  han  fijado  los  europeos  en  lugares 
nial  sanos  por  la  humedad  ,  calor  escesivo  ,  poca 
ventilación,  mala  índole  de  alimentos,  &c.  Por  el  con¬ 
curso  de  estas  causas,  y  algunas  otras ,  se  promue¬ 
ven  en  todas  partes  calenturas  pútrido- nerviosas ;  pe¬ 
ro  en  cada  clima  ,  o  lugar  de  temple  y  circunstan¬ 
cias  particulares  ,  reciben  cierta  modificación.  Esto 
sucede  aun  en  las  enfermedades  reconocidas  por  ab¬ 
solutamente  contagiosas  ,  como  la  sarna  ,  gálico  ,  vi¬ 
ruelas  ,  &c.  Todas  las  calenturas  de  los  climas  cáli¬ 
dos  influyen  sobre  los  sistemas  de  los  órganos  del 
canal  alimenticio  ,  alteran  sus  jugos,  relajan  sus  tú¬ 
nicas  ,  se  fiiíran  por  ellas ,  y  aun  hasta  por  la  piel 
la  sangre  y  la  bilis,  &c.  (i),y  por  estas  alteracio¬ 
nes  que  son  nacidas  del  influjo  del  clima  se  han 
graduado  por  de  fiebre  amarilla  muchas  dolencias 

(i)  Gilbert  habla  de  una  calentura  intermitente  que  du¬ 
rante  el  parosismo  cubría  la  piél  del  enfermo  de  un  color 
pajizo  }  que  desaparecía  en  la  apiiexia. 


de  todas  las  estaciones ,  y  ocasionadas  por  otros  es¬ 
tímalos.  Valentía  para  probar  la  incontagiabilidad 
de  ia  fiebre  amarilla  refiere  hechos  negativos  de  mu¬ 


chas  de  estas.  Pero  tanto  él  ,  como  Gilbert ,  citan 
otras,  en  Jas  qué  no  puede  prescindirse  del  conta¬ 
gio  hasta  en  los  mismos  naturales  de  América ,  aun¬ 
que  después  quieran  alegar  para  apoyar  su  sistema 
pretestos  especiosos ,  ó  quintas  esencias.  No  cabe  du¬ 
da  ,  que  se  necesita  reiterar  en  América  las  observa¬ 
ciones  con  madura  atención  y  tacto  médico  fino  y 
delicado  ,  para  distinguir  las  epidemias  que  son  na¬ 
cidas  de  cierto  número  de  circunstancias  que  pro¬ 
ducen  solo  una  mera  infección ,  de  las  que  deben 
su  propagación  á  la  formación  de  un  virus  activo 
y  destructor  ,  que  se  difunde  con  rapidez  de  unos 

á  QtíOS. 

Del  mismo  modo  que  cuatro  d  seis  síntomas 
constantes  en  los  enfermos  que  han  padecido  la  fie¬ 
bre  amarilla ,  forman  el  diagnostico  de  ella  ,  y  ha¬ 
cen  que  ia  distingamos  de  las  demas  dolencias ,  tam¬ 
bién  su  contagio ,  considerándolo  con  relación  á  los 
demas,  tiene  ciertas  circunstancias  para  comunicar¬ 
se  d  cundir,  que  lo  distinguen  de  los  otros.  Cada 
contagio  para  hacerse  comunicable  ,  necesita  cierto 
número  de  circunstancias  ,  las  cuales ,  cuando  le 
acompañan ,  sostienen  o  aumentan  su  acción ,  pero 
faltándoles  las  principales ,  se  debilitan  hasta  el  es- 
tremo  de  hacerse  nulo  su  efecto.  Quisiéramos  hallar¬ 
nos  con  el  caudal  de  observaciones  suficientes  para 
poder  referir  el  por  menor  de  circunstancias  que 
hacen  activos  d  pasivos  á  los  contagios  ;  pero  ya 
que  no  podamos  satisfacer  nuestros  deseos,  insinua¬ 
remos  algunas ,  aunque  sean  sabidas  de  todos.  La  in¬ 
curia  ,  desaseo  ,  miseria  ,  destemplanza  de  costum¬ 
bres  ,  el  calor  ,  la  humedad  ,  la  falta  de  ventilación, 
son  los  mejores  amigos  délos  contagios;  donde  reynan 


estas  cansas ,  triunfan  ellos ,  y  son  la  silla  de  manos 
que  favorece  la  trasmisión  de  sus  miasmas.  Pero  ade¬ 
mas  de  estas  circunstancias ,  que  favorecen  el  desar¬ 
rollo  y  aumento  de  acción  de  los  contagios  en  ge¬ 
neral  ,  pide  cada  uno  de  por  sí  ciertas  condiciones, 
sin  las  cuales  no  se  hace  trasmisible.  La  lue-venerea 
esige  para  hacerse  comunicable  ,  el  contacto  íntimo 
del  congreso  impuro  ;  y  fuera  de  estos  casos ,  no  es 
trasmisible  ,  aunque  Stoll  y  otros  digan  que  ha 
cundido  este  virus  epidémicamente.  La  sarna  cunde 
por  contacto  mediato,  ó  imediato  ;  en  toda  época  y 
lugar ;  pero  la  limpieza  estremada  precave  sus  mo¬ 
lestias.  En  ambas  no  liberta  la  primera  invasión  ,  de 
otras  nuevas.  Las  viruelas ,  y  el  sarampión,  cunden 
por  entre  los  que  no  las  han  sufrido.  Se  acomoda 
mucho  su  estímulo  ó  virus  ,  al  influjo  del  clima, 
suelo  ,  o  temple  atmosférico  de  tal  modo  ,  que  varía 
el  carácter  de  la  enfermedad  ,  en  distintos  climas, 
y  también  en  el  mismo  suelo  en  diferentes  épocas. 
Para  el  pus  vacino  ,  se  necesita  no  haber  sufrido 
viruelas  naturales ,  ni  artificiales ,  y  la  solución  de 
continuidad  aunque  moderadísima  ,  con  tal  que  á 
ella  se  aplique  el  virus.  Para  sufrir  la  peste  bu- 
bonaria  ,  no  dispensa  el  haberla  esperimentado  otra 
vez ,  ni  exige  determinada  época  ó  lugar  ,  ni  el  con¬ 
tacto  mediato 'ó  imediato  ;  basta  ponerse  bajo  su  es¬ 
fera  de  actividad  para  tener  una  probabilidad  muy 
grande  de  contraería  (i). 

El  contagio  de  la  fiebre  amarilla  ,  pide  muchas 

(i)  Yo  no  puado  concebir  que  el  virus  de  !a  peste  bubo— 
nnria  ,  se  pegue  á  los  muebles,  ropas,  y  otros  efectos  su¬ 
sceptibles  del  contagio  ,  del  uso  del  enfermo  ,  y  que  no  pueda 
este  virus  en  ningún  caso  estenderse  al  rededor  de  los  pacien¬ 
tes  ,  algunos  palmos  ,  sin  perder  su  virulencia.  Mucho  se 
guardaban  Asfalini  ,  y  sus  amigos,  y  no  era  muy  fina  ni 
contagiosa  la  que  ello3  observaron  en  Egipto. 
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circunstancias  para  su  propagación,  y  como  no  síem«* 
pre  se  reúnen  todas  ,  se  hace  mas  raro  su  conta¬ 
gio  que  el  de  otras  enfermedades  ,  y  esta  es  la  causa 
de  que  algunos  niegan  á  esta  enfermedad  el  carác¬ 
ter  de  contagiosa  ;  pero  observada  con  atención  en 
la  época  y  lugares  que  favorecen  su  acción  ,  se  con¬ 
vencerá  cualquiera  [de  esta  verdad.  Pide  ,  pues ,  su 
contagio  para  hacerse  comunicable  de  un  individuo 
á  otro,  circunstancias  de  parte  del  clima,  de  la  es¬ 
tación  ,  del  suelo  ,  y  del  sugeto.  No  se  desarrolla 
su  acción  en  los  climas  fríos,  como  la  peste  ,  virue¬ 
las  ,  sarampión  ,  y  los  tifos a  ni  en  otra  estación  que 
en  la  del  otoño  y  parte  del  estío.  Aquellos  reinan 
en  todas  épocas  ,  este  tiene  circunscrita  la  suya, 
al  tiempo  que  medía  de  Julio  á  Diciembre.  Los  pue¬ 
blos  que  él  ataca  son  los  de  situación  profunda  y 
calurosos,  entendiendo  por  esta  espresion  aquellos 
donde  se  halla  el  termómetro  de  Reamur  de  los 
veinte  grados  para  arriba.  El  sugeto  debe  no  ha¬ 
berla  sufrido ,  y  si  es  adulto  y  robusto  ,  y  se  es- 
pone  al  contacto  mediato  o  imediato  ,  es  mas  se¬ 
guro  que  contagie  ,  que  los  achacosos  6  el  bello 
sexo.  Fuera  de  estos  casos  no  es  trasmisible  ,  se  aso- 
pora,  y  queda  sin  efecto  su  estímulo.  Y  así  se  com- 
prehenderán  desde  luego  las  ventajas  que  ofrece 
esta  plaga ,  respecto  de  las  que  cunden  en  toda  épo¬ 
ca  y  lugar  ,  para  poder  evitar  sus  estragos  sin  inu¬ 
tilizar  los  efectos  contagiados  ,  ni  abandonar  para 
siempre  ios  pueblos  donde  reyna  ,  porque  precavién¬ 
dose  de  elia  en  el  otoño,  huyendo  á  parajes  fríos, 
y  esponiendo  al  ayre  libre  los  efectos  contagiados, 
no  debe  temerse  el  menor  riesgo  ,  cuya  seguridad 
no  podemos  prometernos  del  sarampión  y  viruelas;  y 
mucho  menos  de  la  peste  bubonaria  ,  que  sobre  ser 
mas  mortífera  que  todas  las  demás  enfermedades  con¬ 
tagiosas  ,  no  precave  de  nuevas  invasiones  al  que 
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la  ha  sufrido  una  vez.  Bajo  este  único  punto  de 
vísta  ,  es  como  se  puede  moderar  la  opinión  de  que 
la  fiebre  amarilla  es  contagiosa  ,  porque  no  lo  es 
en  toda  época  y  lugar  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  que 
necesitando  el  virus  de  la  fiebre  amarilla  para  ofen¬ 
der  mayor  conjunto  de  circunstancias  que  las  vi¬ 
ruelas  ,  sarampión  ,  y  peste  bubonaria  ,  se  hacen 
mas  raros  sus  efectos  que  los  de  estos  virus. 

Ademas  de  las  circunstancias  comunes,  y  pro¬ 
pias  ,  que  sabemos  hacen  progresar  á  los  contagios, 
hay  otras  que  no  hemos  llegado  aun  á  comprehen- 
der.  Los  contagios  no  febriles  se  limitan  al  su- 
geto  ,  pero  los  febriles  parece  que  exigen  tam¬ 
bién  alguna  otra  disposición  de  parte  de  la  atmós¬ 
fera.  En  los  primeros  ,  cuando  un  sarnoso  duerme 
con  un  hombre  sano,  y  no  lo  contagia  ,  decimos 
que  no  tenia  predisposición  ,  ó  que  el  virus  no  es¬ 
taba  en  relación  con  la  sensibilidad  del  que  había 
de  ser  contagiado.  De  la  lue-venerea  también  po¬ 
demos  referir  casos ,  en  los  cuales  no  resultó  con¬ 
tagio  ,  á  pesar  de  haberse  espuesto  á  contraherlo; 
unas  veces  el  del  uno,  y  otras  el  del  otro  sexo. 
Y  para  los  segundos  ,  la  peste  bubonaria  ,  y  la  fie¬ 
bre  amarilla  nos  suministran  pruebas.  La  peste  bu¬ 
bonaria  ,  que  es  la  mas  contagiosa  de  cuantas  co¬ 
nocemos,  nos  presenta  su  historia  casos  en  que  no 
se  ha  propagado  en  un  pueblo,  á  pesar  de  existir 
en  éi  el  fomes  (i),  y  no  evitar  los  roces ;  y  en  pue¬ 
blos  contagiados  permanecer  por  mucho  tiempo  al¬ 
gunos  sugetos  en  continuos  roces  con  los  contagia¬ 
dos  ,  y  no  ser  jamas  acometidos.  De  donde  se  in¬ 
fiere,  que  el  virus  de  cualquier  contagio  no  siem¬ 
pre  ejerce  su  acción  ,  porque  no  es  constituido  ba¬ 
jo  la  disposición  tan  segura  y  cierta  ,  que  se  en- 


(i)  Los  Lapones. 


cuentran  los  cuerpos  respecto  de  la  gravedad  que 
siempre  los  inclina  hácia  la  tierra  ;  y  el  fuego  apli¬ 
cado  á  los  combustibles  que  no  deja  de  abrasarlos. 

Murcia  en  el  año  de  1804 ,  cuando  los  puertos 
de  Alicante  y  Cartagena  ardían  del  contagio  de  la 
fiebre  amarilla^,  tubo  dentro  de  sus  muros,  y  hasta 
en  las  calles  de  menos  ventilación  y  policía  ,  diez 
ó  doce  enfermos  ,  y  algunos  cadáveres  que  dieron 
todas  las  señales  de  fiebre  amarilla  ,  pero  el  mal 
no  cundió  por  la  ciudad  ,  aunque  hubo  roces  con 
estos  enfermos.  En  el  año  de  810  ,  volvieron  á  presen¬ 
tarse  en  Murcia  ,  y  en  la  villa  de  Alberca  (1)  enfer¬ 
mos  con  todas  las  señales  del  contagio ,  pero  tam¬ 
poco  progresó  ,  aunque  las  medidas  no  fueron  muy 


atinadas.  Pero  en  el  año  de  81 1  ,  al  primer  enfer¬ 
mo  que  se  presentó  en  esta  ciudad ,  fue  tan  rápi¬ 
da  la  propagación  ,  que  en  poco  tiempo  se  esten- 


dió  por  toda  ella,  y  sus  pueblos  comarcanos.  Ali¬ 
cante  ,  que  fue  devastado  en  el  año  de  804 ,  no  ha 
sido  contagiado  en  los  años  11  y  12  ,  á  pesar  de 
haber  tenido  enfermos  vomitando  sangre  en  3a  pla¬ 
za,  y  en  uno  de  sus  mesones  (2).  Estos  y  otros 
hechos  que  pudiéramos  referir  ,  manifiestan  lo  que 
llevamos  insinuado  á  saber:  que  ademas  de  la  dis¬ 
posición  que  hemos  asignado  del  clima ,  suelo  ,  in¬ 
curia  ,  escesivas  reuniones,  &c.  ,  hay  otras  que  influ¬ 
yen  para  la  propagación  ó  asoporamiento  de  los  vi¬ 
rus  contagiosos ,  aunque  hasta  ahora  no  hayamos  po¬ 
dido  comprehender  cuales  sean.  La  misma  obscuri- 


(1)  Pueblo  pequeño  ¡mediato  á  Murcia. 

(a)  Los  arrieros  de  Jumilla  fingieron  un  pasaporte  de  On» 
tur  ó  Albatana  (  aldeas  contiguas  )  y  con  él  entraban  libre¬ 
mente  en  Alicante  siempre  que  querían  ,  y  Sebastian,  enten¬ 
dido  por  Meucha  ,  espiró  al  acabar  de  llegar  de  Alicante  ,  por¬ 
que  están  o  ya  con  la  fiebre,  se  empeñó  en  ir  4  traer  arroa 
y  bacalao  5  y  confesó  que  vomitó  sangre  en  Alicante. 
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cjad  rey  na  aun  respecto  de  las  constelaciones  epi¬ 
démicas  y  endémicas.  Los  observadores  mas  escru¬ 
pulosos  ,  notando  con  sus  instrumentos  físicos  las 
alteraciones  atmosféricas,  han  quedado  burlados  en 
sus  pronósticos  , cuando  después  de  irregularidades 
muy  notables  en  las  estaciones  pronosticaban  ter¬ 
ribles  plagas  que  no  han  sucedido  ,  y  otras  veces 
cuando  se  prometían  una  salud  constante  por  la  re¬ 
gularidad  del  tiempo,  se  han  presentado  enfermeda¬ 
des  epidémicas.  De  las  endémicas  sabemos  los  varios 
vicios  locales  que  las  ocasionan  ,  pero  ni  los  físicos, 
ni  los  químicos  han  podido  aun  presentarnos  noti¬ 
cias  exactas  del  virus  ó  gas  que  las  produce  ,  con  los 
medios  discurridos  hasta  el  día* 

Ultimamente  ,  aunque  hemos  dicho  que  los  de 
edad  adulta  y  robusta  son  ios  mas  es  puestos  á 
contraer  la  fiebre  amarilla  en  igualdad  de  circuns¬ 
tancias  ,  y  aunque  también  sepamos  que  por  regla 
general  los  de  vida  destemplada  ,  los  asaltados 
de  fuertes  pasiones  de  ánimo  ,  y  los  afectados  del 
mal  venereo ,  sean  los  que  mas  deban  temer  el 
peligro  ;  sin  embargo,  no  debemos  admitir  esta  opi¬ 
nión  con  tal  rigor  que  la  creamos  en  todos  los  ca¬ 
sos  segura.  Es  mas  probable  que  asi  suceda  ;  pero 
pudiéramos  referir  muchos  casos  de  personas  que 
no  fueron  acometidas  del  mal  en  la  época  de  sus 
agitaciones,  y  lo  fueron  cuando  gozaban  de  tran¬ 
quilidad  y  reposo.  De  donde  se  infiere  lo  difícil 
que  nos  es  el  atinar  con  el  temple  que  debe  te¬ 
ner  nuestra  máquina  para  ser  afectada.  Rosa  Ayete 
se  hallaba  en  cinta  cuando  á  su  marido  le  acome¬ 
tió  ei  contagio  con  aquella  violencia  que  hace  per¬ 
der  toda  esperanza.  Esta  joven  en  estremo  enamo¬ 
rada  de  su  esposo  ,  se  anega  en  un  amargo  llan¬ 
to,  su  dolor  se  estiende  hasta  donde  pudo  llegar 
su  amor  ,  asida  de  su  amante  recibe  en  todo  su 


cuerpo  cuanto  el  moribundo  arroja.  Por  mas  de  vein¬ 
te  y  cuatro  horas  que  duró  su  agonfa ,  permaneció 
asida  de  él ,  y  pidiendo  á  la  parca  que  á  los  dos 
los  asiese  junios ;  pero  esta  afligida  muger  no  con¬ 
trajo  el  contagio  en  situación  tan  crítica  ,  ni  en  to¬ 
do  aquel  otoño  ;  y  ai  siguiente  ,  viendo  sin  ali¬ 
mento  á  una  pobre  contagiada  ,  porque  todos  te¬ 
mían  acercarse  ,  elia  la  socorrió  con  una  taza  de 
caldo  ,  y  recibid  el  contagio  del  que  espiró.  Don 
Juan  Sotos  ,  cura-vicario  de  la  parroquial  del  Sal¬ 
vador  de  la  misma  villa  ,  y  cuya  memoria  no  pue¬ 
do  recordar  sin  tributar  lágrimas  á  su  amistad,  per¬ 
maneció  sin  novedad  hasta  ios  últimos  dias  del  año 
doce.  Pero  ¿  y  cuanto  se  espuso  este  varón  verdade¬ 
ramente  apostólico  para  contraer  el  contagio  ?  En¬ 
tregado  noche  y  dia  al  socorro  espiritual  y  cor¬ 
poral  de  los  enfermos  desamparados ,  huérfanos  ,  y 
desconsoladas  viudas  ;  corriendo  por  las  plazas  y 
calles-  para  contener  los  amotinados  ,  agotados  todos 
los  recursos  ,  facilitando  medios  de  subsistencia  á 
nuestras  tropas  acantonadas  en  las  imediaciones  ,  re¬ 
sistiendo  la  arrogancia  y  altanería  con  que  el  enemi¬ 
go  se  presentaba  á  nuestras  puertas  haciendo  pedi¬ 
dos  que  el  pueblo  no  podía  cumplir :  él  en  fin  de¬ 
samparado  de  todos ,  carga  con  el  peso  de  un  pue¬ 
blo  hecho  un  hospital  de  enfermos  ,  de  convale¬ 
cientes  hambrientos  ,  cercado  de  enemigos  foragi- 
dos,...  ¿Que  podré  yo  decir  de  este  dignísimo  Pár¬ 
roco  ,  respecto  de  su  celo  en  el  desempeño  de  su 
ministerio ,  y  de  su  amor  por  la  patria  y  por  la 
humanidad ,  que  baste  para  ponderar  su  mérito  ,  y 
manifestar  los  motivos  que  siempre  le  cercaron  pa¬ 
ra  predisponerle  á  recibir  el  contagio  ?  Mas  á  pesar 
de  tantos  riesgos  ,  sigue  sin  quebranto  hasta  la  tran¬ 
quilidad  de  todos,  y  cuando  apenas  quedaban  seis 
enfermos,  entonces  fue  contagiado  y  víctima  de  la 
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epidemia  que  le  respetó  Ínterin  solo  él  podía  de¬ 
sempeñar  tantos  cargos. 

Ofrecimos  referir  los  hechos  tal  como  los  ha¬ 
bíamos  observado ,  después  nos  ha  parecido  real¬ 
zarlos  con  reflexiones  que  acabamos  de  hacer  ;  si 
la  cuestión  no  queda  desempeñada  cual  apetece  ese 
Real  cuerpo  ,  nosotros  no  tenemos  mas  materiales 
que  ofrecer  ,  ni  nuestro  ingenio  puede  darles  otro 
colorido  que  el  de  la  razón  fria  y  sincera. 


y 


\ 
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Numero  i.° 

Don  Francisco  Auñon  ,  su  muger  y  la  cria* 
da,  han  caído  en  este  día  con  calentura  ,  y  á  las 
ocho  de  esta  noche  he  pasado  á  visitarlos ,  y  los  juz¬ 
go  sospechosos  del  contagio  de  la  fiebre  amarilla. 
V.  S.  debe  en  el  momento  incomunicar  su  casa  y 
calle ,  mandando  al  mismo  tiempo  que  salgan  todos 
los  vecinos  próximos  á  su  casa  ,  desde  la  de  Don 
Juan  Bernardo ,  hasta  la  de  Don  Roque  Gil  inclusi¬ 
ve.  ==  En  aprovechar  los  momentos  consiste  el  que 
podamos  sofocar  este  mal  que  principia  á  manifes¬ 
tarse  ,  y  libertar  á  esta  villa  de  los  estragos  que  su¬ 
frió  el  año  pasado.  =  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Jumilla  30  de  Agosto  á  las  nueve  y  media  de 
su  noche  de  1 8 1 2.  =  Ramón  Romero  y  Velazquez.  = 
Señores  Presidente  y  Vocales  de  la  junta  de  sanidad. 

Núm.  2.0 

Francisco  Sánchez  en  la  plaza  de  arriba  ,  fue 
acometido  en  el  dia  de  ayer  de  calentura;  en  este 
dia  lo  ha  sido  su  mugar  ,  ambos  con  una  identidad 
en  los  síntomas  ,  y  alguna  analogía  con  los  que  se 
presentan  en  la  fiebre  amarilla,  rr  Lo  participo  á  V.  S. 
paraque  tome  las  precauciones  necesarias  ;  debiendo 
ser  en  mi  concepto  las  de  incomunicar  inmediata¬ 
mente  su  casa,  y  lanzar  los  vecinos  imediatos  á  tres¬ 
cientas  varas  en  cuadro.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu¬ 
chos  años,  jumilla  Agosto  30  de  812.  ~  Eustasio  Man¬ 
zano.  =  Señores  Presidente  y  Vocales  de  la  junta  de 
sanidad. 

Niím.  3.0 

Don  Ramón  Romero  ,  y  Don  Eustasio  Manzano 
han  repetido  en  este  dia  3a  visita  á  los  enfermos  de 
que  ayer  por  oficio  dieron  parte  á  la  junta  de 
sanidad  ,  y  de  ella  no  han  podido  variar  del  con¬ 
cepto  que  ayer  formaron  ,  y  dan  de  nuevo  aviso, 


(128) 

que  en  la  misma  calle  y  casas  muy  contiguas  han 
sabido  se  hallaban  otros  dos  enfermos  ,  al  uno  le 
han  visitado  ,  que  lo  es  Blas  Tomás,  y  lo  dejan  en 
el  mismo  estado  de  sospecha  que  los  otros  ,  pero  el 
otro  enfermo  ,  de  que  les  han  dado  parte  en  virtud 
de  la  notificación  hecha  anoche  por  el  secretario  ,  se 
ha  trasladado  á  su  casa  de  campo,  y  no  pueden 
deponer  sobre  su  dolencia. 

Núm.  4.0 

El  cirujano  Don  Francisco  Guillamon  ,  que  lo 
ha  sido  de  la  Real  armada,  según  le  ha  hecho  co¬ 
nocer  la  esperiencia  en  las  epidemias  que  ha  co¬ 
nocido  en  la  ciudad  de  la  Habana ,  sita  en  la  Amé¬ 
rica,  yen  la  de  Cartagena  de  levante,  no  recono¬ 
ce  al  presente  en  los  enfermos  que  acaba  de  reco¬ 
nocer  con  los  médicos ,  síntomas  que  caractericen 
el  estado  de  epidemia  ,  pero  sin  embargo  es  de  pa¬ 
recer  se  observen  todavía  por  el  dia  de  oy. 

Núm.  g.° 

El  cirujano  Don  Josef  Gutiérrez ,  habiendo 
acompañado  á  los  antecedentes  profesores  con  el 
objeto  único  de  observar  en  los  indicados  enfermos, 
si  estos  padecían  algún  afecto  chírúrjico.  propio  de 
su  profesión ,  y  reconocidos ,  no  advirtió  en  los 
cinco  enfermedad  alguna  de  chirúrgico  ,  si  solo 
en  el  sexto  (que  es  una  enferma)  varios  equimosis 
producidos  de  una  caída  ,  de  los  cuales  no  habla 
circunstanciadamente  ,  en  razón  de  que  su  compa¬ 
ñero  Don  Francisco  Guillamon  citará  por  ser  el 
encargado  en  su  "curación.  Por  lo  respectivo  á  las 
enfermedades  de  medicina  que  padecen  dichos  en¬ 
frióos  ,  lo  remite  á  los  Señores  mélicos,  quienes 
pueden  y  deben  deponer  por  ser  del  resorte  de  su 
facultad ,  y  si  solo  unido  á  los  dichos  ha  tenido 
por  conveniente  queden  en  observación  é  incomuni¬ 
cados  hasta  que  pueda  observarse  con  seguridad, 
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síntoma  alguno  patognomdnico  que  declare  si  es 
d  no  verdadera  epidemia  lo  que  padecen,  pues  hasta 
de  presente  solo  se  advierten  accidentes  que  son 
comunes  á  otras  enfermedades  ;  y  en  este  estado 
el  Don  Francisco  Guillamon  añade  á  lo  arriba 
dicho  que  ha  reconocido  á  Doña  María  Paula  Ba- 
rot ,  y  ha  observado  en  ella  varios  equimosis  ó  car¬ 
denales  en  el  glúteo  derecho ,  y  cresta  del  íleo 
del  mismo  lado,  y  según  relación  á  eso,  son  pro¬ 
ducidos  dichos  cardenales  por  una  calda  que  ha 
dado  ;  que  es  cuanto  puede  decir  en  raáon  de  su 
facultad  chirúrjica,  asi  lo  espusierc  n  y  lo  dictaron 
por  sí.z -Ramón  Romero  y  Velazquez*zzEustasio 
Manzano .  =  Francisco  Simeón  Guillamon ,  =  Josef 
Gutiérrez. 

Ntím.  6,° 

Don  Francisco  Caballero ,  ayudante  de  cirujia 
de  los  Reales  egércitos ,  manifestó  se  le  había  dado  or¬ 
den  por  el  Señor  Gefe  del  Estado  mayor  para  que 
pasase  á  esta  Villa  á  inspeccionar  el  estado  de  su 
salud ,  y  habiéndose  mandado  hacer  relación  de  este 
espediente,  y  héchose ;  enterado  dicho  Señor  Caba¬ 
llero  dijo :  que  Je  ha  parecido  bien  ,  y  aprobaba  en 
un  todo  los  medios  de  precaución  que  esta  junta 
de  sanidad  ha  tomado,  en  vista  de  los  oficios  y  ex¬ 
positivas  de  los  facultativos  de  medicina  y  cirujia  de 
esta  población  ,  y  que  en  cumplimiento  de  su  en¬ 
cargo  debia  pasar  á  visitar  los  enfermos  que  se  men¬ 
ciona ,  y  en  seguida  se  retirarla  á  su  destino  donde 
manifestada  cuanto  advirtiese  y  notase.  Se  acordo 
se  le  auxiliase  con  lo  necesario  para  el  cumplimien¬ 
to  de  su  comisión  ,  y  lo  firmaron  ,  de  que  los  in- 
fraescritos  Secretarios  que  nos  hallamos  presentes 
certificamos.  =  Francisco  Caballero • 

Num.  7.0 

Ahora  que  son  las  seis  y  media ,  acaba  de  es* 

R 


pirar  Don  Francisco  Aúnan  ,  y  todo  su  cuerpo  se 
ha  puesto  ictérico ,  cuyo  síntoma  acaba  de  acredi¬ 
tar  que  ha  muerto  de  la  fiebre  amarilla.  Lo  parti¬ 
cipo  á  V.  S.  para  que  dé  disposición  de  su  huma- 
cion  &c.zz  Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años.  Jumi- 
31a  3  de  Setiembre  á  la  hora  referida  de  1812. « 
Ramón  Romero  y  Felazquez.—  Señor  Presidente  y 
Vocales  de  la  junta  de  sanidad. 

^  r  ’Num.  8.° 

Ayer  á  las  seis  y  media  de  la  tarde,  luego  que 
espiró  Don  Francisco  Auñon,  di  cuenta  á  V.  S.  de 
su  fallecimiento  y  de  que  su  cuerpo  se  había  pues¬ 
to  ictérico  ,  motivo  por  el  cual  acababa  de  confir- 
mar  que  su  dolencia  había  sido  la  fiebre  amarilla. 

En  este  dia  y  hora  ,  la  una  de  la  tarde  ,  se  han 
presentado  en  la  casa  del  difunto  los  facultativos 
de  cirujia  Don  Josef  Gutiérrez  y  Don  Francisco 
Guillamon  para  inspeccionar  el  cadáver ,  y  sobre 
unas  señales  tan  manifiestas  como  son,  unos  lam¬ 
parones  variega  Jos  de  cárdeno  y  amarillo  ,  con  la 
cornea  de  los  ojos  de  este  color,  y  la  fluxión  de 
sangre  por  las  partes  pudendas ,  han  tenido  valor  de 
decirme  franca  y  lisamente,  que  no  advierten  se¬ 
ña!  alguna  que  pudiese  inducirles  á  creer  que  su 
muerte  la  hubiese  ocasionado  semejante  enfermedad. 

En  vista  de  una  esposicion  tan  contraria  á  lo 
que  realmente  es ,  suplico  á  V.  S.  no  se  dé  sepul¬ 
tura  á  el  cadáver,  sin  que  se  haga  de  el,  otro  nue¬ 
vo  reconocimiento  por  profesores  que  hayan  tra¬ 
tado  semejantes  enfermos  ,  y  los  hayan  inspeccio¬ 
nado  después  de  su  muerte.  =  Si  esto  no  lo  tubie- 
se  V.  S.  por  conveniente,  respecto  de  lo  perjudi¬ 
cial  que  puede  ser  la  estancia  del  cadáver  por  tanto 
tiempo  al  rededor  de  vivientes ;  mándeseles  á  los  que 
en  el  año  pasado  hicieron  el  oficio  de  enterradores, 
que  bajo  de  juramento  digan,  si  ese  cadáver  se  pre- 
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seata  con  los  mismos  coloridos  que  aquellos *  á  los 
que  dieron  sepultura,  Asi  io  espero  de  V.  S.  por 
convenir  esta  diligencia  á  mi  buena  opinión  y  fama* 
al  honor  de  la  verdad  y  en  beneficio  de  la  salud 
publica.  Dios  guarde  á  V .  S.  muchos  años,  Jumiila 
4  de  Setiembre  de  1 8  í  2.  zz  Ramón  Romero  y  Veiaz - 
qiísz.—  Sr.  Presidente  y  Vocales  de  la  junta  desanidad, 

Niím.  9.0 

Don  Francisco  Simeón  Guillamon  *  cirujano 
retirado  de  la  Real  armada  con  aprobación  supe* 
rior  *  y  titular  de  esta  villa:  Certifico  =  Que  habien¬ 
do  reconocido  en  este  dia  el  cadáver  de  Don  Fran¬ 
cisco  Auñon*  con  el  objeto  de  ver  si  su  enferme¬ 
dad  ha  sido  contagiosa  ó  no  *  digo  :  que  no  se  re¬ 
conoce  en  dicho  cadáver  síntoma  alguno  contagioso* 
y  solo  si  de  haber  muerto  sufocado ,  pues  varias 
manchas  moradas  que  se  le  han  advertido  en  el  cue¬ 
llo*  pecho*  y  muslos*  manifiesta  una  sangre  y  bi¬ 
lis  esaltada*  lo  que  ha  hecho  retroceso  á  la  cavidad 
vital,  atacando  algunas  de  las  entrañas  contenidas 
en  ellas  con  especialidad  el  pulmón  *  lo  que  le  ha 
causado  la  muerte.  Y  es  cuanto  según  mi  conoci¬ 
miento  y  en  conciencia  puedo  decir.  Y  para  que  cons¬ 
te  y  sirva  á  los  fines  que  convengan  *  doy  la  pre¬ 
sente  á  la  Ilustre  junta  de  sanidad*  en  Jumiila  4  de 
Setiembre  de  18 12.  —  Francisco  Simeón  Guillamon . 

Nvím.  io.° 

Como  cirujano  titular  que  soy  de  esta  villa  de 
Jumiila  certifico  :  que  habiendo  pasado  de  orden 
de  la  junta  de  sanidad  á  una  casa  de  campo  á  re¬ 
conocer  el  cadáver  de  Don  Francisco  Auñon ,  y  ha¬ 
biéndolo  ejecutado  con  toda  prollgidad  y  esmero  en 
compañia  de  Don  Francisco  Guillamon,  cirujano  tam¬ 
bién  de  esta  insinuada  villa  ,  no  hallo  en  el  ca¬ 
dáver  síntoma  d  signo  alguno  de  fiebre  amarilla 
según  mi  entender.  Lo  que  por  ser  verdad*  y  paraque 


donde  convenga  obre  los  efectos  á  que  haya  lugar* 
doy  el  presente  certificado  que  firmo  en  esta  espresada 
villa  á  4  de  Setiembre  de  1812.  =  Josef  Gutiérrez . 

Núm.  ii.° 

Conformándose  la  Junta  superior  con  la  esposi- 
cion  de  sus  profesores  vocales ,  acerca  del  fallecimien¬ 
to  de  Don  Francisco  Auñon  ,  de  que  cita  el  oficio 
de  V.  S.  de  5  del  corriente  ,  le  ha  graduado  por  ver¬ 
dadera  fiebre  amarilla;  en  su  consecuencia,  y  des¬ 
preciando  el  de  los  cirujanos  D.  Francisco  Simeón 
Guillamon  ,  y  D.  Josef  Gutiérrez  ,  como  perjudi¬ 
cial  é  infundado ,  aprueba  las  providencias  tomadas 
por  esa  particular  ,  sin  perjuicio  de  continuar  esa 
villa  en  incomunicación  ,  y  escitando  V.  S.  á  sus 
habitantes  á  que  salgan  al  campo  y  huyan  del  peli¬ 
gro.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Alicante  9  de 
Setiembre  de  1812.—  Francisco  Pita  inga.  z=  Matías 
de  Velasco  secretario .  zA  la  junta  de  sanidad  de 
Jumilla. 

Niím.  12.0 

La  certificación  del  médico  de  esa  villa  Don  Ra¬ 
món  Romero ,  y  del  cirujano  Don  Francisco  Simón 
Guillamon,  que  dirije  V.  S.  á  la  junta  superior  de  sa¬ 
nidad  en  oficio  de  y  del  corriente,  acredita  el  esmero 
y  vigilancia  con  que  se  han  conducido  igualmente 
que  esa  particular,  por  las  pocas  personas  que  han 
fallecido  á  proporción  de  las  que  han  sido  atacadas 
del  contagio,  y  después  de  tributarles  á  ellos  ,  y  á 
V.  S.  la  mas  alta  gratitud  en  nombre  de  la  humani¬ 
dad,  quiere  que  V.  S,  remita  el  plan  curativo  que  han 
observado  esos  facultativos  en  dichas  enfermedades, 
ir  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Alicante  13  de 
Noviembre  de  1812.  —Francisco  Pita-luga.  ~  Ma¬ 
tías  de  Velasco  secretario .  =  A  la  Diputación  de 
sanidad  de  Jumilla. 
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